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Hesíodo asume la creación poética como una revelación de las Musas  que 
cuando quieren dicen mentiras con apariencia de verdad pero también verdades 
con apariencia de mentiras. Cuando las Musas hacen poeta a Hesíodo, que es un 
simple pastor,  le otorgan una rama verde de olivo y le inspiran una voz divina para 
que cante las cosas pasadas y futuras. Al que escuche lo que el aedo bendecido 
por las Musas canta se le disipan las penas. Nace entonces la literatura, entendida 
como una revelación.  
 
¿Qué es la literatura? ¿un relato que refracta la realidad? ¿una historia falsa?. 
Muchos son los cimientos en los cuales nos podemos amparar para definir lo 
literario. Aristóteles dice que es una mimesis de la naturaleza del hombre mientras 
que Alfonso Reyes considera que es una verdad sospechosa por fusionar la 
ficción y la realidad. 
 
Por su parte, la filosofía de Jean Paul Sartre cuestiona el papel del escritor que 
escribe como si fuera ajeno a su tiempo. Para el filósofo, todo ejercicio de escritura 
debe de estar comprometido con la realidad que padece el mundo que rodea al 
escritor ya que la realidad no puede dejarse a un lado porque escribir es una 
cuestión moral que se escribe desde el presente como instancia de las 
posibilidades que habrán de definir el “soy” en el pasado.  
 
Sin embargo, la literatura construye su propio relato y supera la realidad para re-
semantizarla. Ya lo advierte Oscar Wilde cuando afirma que el único deber que 
tenemos con la historia es re- escribirla. En esa re- escritura de la realidad emerge 
el héroe literario. 
 
Al tomar la noción de héroe, encontramos que en la historia  el héroe bien puede 
ser un sujeto real que llevó a cabo una acción benéfica para la humanidad -como 
Bolívar-  o un sujeto que logró mover las masas a su favor, como Eva Perón. Pero, 
en la mitología, el héroe es aquél hombre que realizó una acción civilizadora para 
la humanidad como Jesús, Buda y Prometeo.  
 
En la literatura clásica de Homero, el héroe es un mortal como Héctor que posee 
un valor extremo y una virtud arrolladora, pero también es un Aquiles que es un 
semidiós que renuncia a una vida longeva por el honor del combate y la fama 
inmortal.  Como vemos, el héroe en literatura, es un ser paradójico y ambiguo  
porque lo literario contiene y trasciende a la historia y mitología.  
 
Justamente es la figura del héroe literario el objeto de este texto. Desde lo literario 
el héroe adquiere nuevas facciones y rasgos. El héroe literario, aunque atiende a 
la época histórica, se eleva hasta hacerse universal en ese mundo paralelo de las 
letras; de las creaciones estéticas. 
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Así, en este texto me propongo ahondar en la figura del héroe, desde la literatura, 
para definir el sentido de lo heroico literario en Maqroll el Gaviero, personaje 
creado por Álvaro Mutis..  
 
En el primer capítulo defino el  concepto de héroe desde el ámbito literario 
tradicional,  atendiendo a la imbricada relación de la literatura con la  cultura que 
hace que la obra estética no sea inocente: la epopeya nace para  conservar en la 
memoria de los hombres los relatos heroicos que ocurrieron en tiempos 
antiquísimos puesto que el hombre primitivo funde la literatura con el mito para 
hacerla portadora de un sentido simbólico que rescató la Escuela de Psicología 
Analítica de Carl Gustav Jung. Es así que este primer  capítulo es esencial  para 
comprender el sentido del héroe ya que contiene nociones importantes del 
psicoanálisis jungiano en el campo del simbolismo heroico.  
 
En el segundo capítulo establecemos las características propias que porta un 
héroe literario y en el último capítulo nos adentramos en la vida de Maqroll el 
Gaviero y examinamos cómo es su construcción heroica.  
 
Por tanto, sea ésta una mirada al héroe literario; al héroe construido desde las 
palabras tejidas literariamente por autores que son poseídos por personajes que 
vienen y reclaman escritura. Sea ésta, una mirada como héroe literario a Maqroll 
el Gaviero, marinero de aguas profundas que desde la gavia mira a los hombres 
con nostalgia y que desde su trashumancia y espíritu vaga mundo pincela mucho 
del hombre contemporáneo. Gaviero amante y amadísimo que es el  personaje 
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A UN POETA SAJÓN.
Jorge Luis Borges.  
 
Tú cuya carne, hoy dispersión y polvo, 
pesó como la nuestra sobre la tierra, 
tú cuyos ojos vieron el sol, esa famosa estrella, 
tú que viniste no en el rígido ayer 
sino en el incesante presente, 
en el último punto y ápice vertiginoso del tiempo, 
tú que en tu monasterio fuiste llamado 
por la antigua voz de la épica, 
tú que tejiste las palabras, 
tú que cantaste la victoria de Brunanburh 
y no la atribuiste al Señor 
sino a la espada de tu rey, 
tú que con júbilo feroz cantaste, 
la humillación del vikingo, 
el festín del cuervo y del águila, 
tú que en la oda militar congregaste
las rituales metáforas de la estirpe, 
tú que en un tiempo sin historia 
viste en el ahora el ayer 
y en el sudor y sangre de Brunanburh 
un cristal de antiguas auroras, 
tú que tanto querías a tu Inglaterra 
y no la nombraste,  
hoy no eres otra cosa que
que los germanistas anotan. 
Hoy no eres otra cosa que mi voz 
cuando revive tus palabras de hierro. 
 
Pido a mis dioses o a la suma del tiempo 
que mis días merezcan el olvido, 
que mi nombre sea Nadie como el de Ulises, 
pero que algún verso perdure 
en la noche propicia a la memoria 






































1. NATURALEZA MÍTICA Y EL FACTOR HISTÓRICO EN LA 
CONSTRUCCIÓN DEL HÉROE LITERARIO. 
 
1.1. CONCEPTO TRADICIONAL DE HÉROE EN LITERATURA.  
 
¿Qué clase de poesía es aquella que no salva 
Naciones o pueblos? 
Una conspiración de mentiras oficiales. 
Una tonadilla de borrachos cuyas gargantas serán cortadas de inmediato, 
Una conferencia para señoritas. 
He deseado la buena poesía sin saberlo, 
He descubierto, ya tarde, su saludable objetivo. 
En ella y sólo en ella, encuentro salvación. 
Czeslaw Milosz. 
 
El concepto  héroe es polisémico y su “sentido  último” no es precisado ni revelado 
por ninguna interpretación proyectada sobre él. Recordemos que un concepto es 
la representación abstracta y generalizadora de los objetos y los procesos del 
mundo, que se inserta en una situación específica que en lingüística llamamos 
situación de enunciación  cuya función es delimitar tanto el campo semántico del 
enunciado, atendiendo a la restricción contextual, como determinar la postura y la 
intención del enunciador y del enunciatario1 .  
 
Dentro de la teoría de la situación de enunciación adquiere relevancia la noción 
del contexto ya que éste restringe el campo semántico en el que interpretamos los 
conceptos. Así, los contextos sociales y académicos en que se enuncia la palabra  
héroe son múltiples y sus características particulares aportan rasgos para delimitar 
su significado. Por ejemplo, un grupo de jóvenes juega fútbol y el marcador está  
empatado; uno de los muchachos, en el último minuto, logra hacer un gol que les 
                                                          
1
 El enunciador y el enunciatario son conceptos de la teoría de la enunciación. Charaudeau  considera que la 
configuración del discurso  parte del  reconocimiento de  la situación de comunicación (situación de 
enunciación para María Cristina Martínez Solís)  que es el espacio  en el cual se encuentran los actores (dos 
al menos) que comunican, es decir que intercambian propósitos con el interés de lograr una cierta inter-
comprensión. En el artículo El contrato de comunicación en una perspectiva lingüística : convenciones 
psicosociales y convenciones discursivas (2009), Charaudeau  aclara que la  situación de comunicación: 
 
“se define por las respuestas a las cuatro preguntas que constituyen los componentes, a saber : “Se 
comunica ¿para decir qué ?”, cuya respuesta define la finalidad o la visión de todo acto de 
comunicación ; “"Quién" comunica con "quién"”, cuya respuesta determina la identidad de los 
participantes en el intercambio ; “Se está allí para comunicar ¿"a propósito de qué" ?, cuya 
respuesta define el propósito, el tema, que constituye el objeto del intercambio entre los dos 
interlocutores : en fin, “¿En qué "circunstancias" se comunica ?, cuya respuesta permite tomar en 
cuenta las condiciones materiales y físicas en las cuales se desarrolla la comunicación” 
 
Por tanto, en toda situación de comunicación siempre está presente una intención, una finalidad del  
enunciador que lo impulsa a comunicarse con un enunciatario. Siempre se habla de algo con alguien y para 
alguna cosa; siendo así que, en últimas, el acto de comunicación  es un acto que busca obtener un beneficio 




concede la victoria, uno de sus compañeros le felicita y le dice que es un héroe. 
Entendemos que el compañero que felicita al goleador lo elogia con el adjetivo 
héroe con la intención de decirle que gracias a él han obtenido el triunfo del 
partido. Pero, si estamos escuchando la radio y un comercial pone en situación a 
un soldado ayudando a una persona y finaliza diciendo que los héroes si existen, 
entendemos que la intención del comercial con llamar héroes a los soldados  es 
mostrar las actitudes valerosas  del ejército. También está  el caso de una 
jovencita que enciende la televisión y ve a determinada actriz y la llama “mi 
heroína”. Entendemos que la joven ha hecho una analogía entre  las palabras 
héroe e ídolo  refiriéndose a la actriz como a un personaje que recibe admiración 
por parte de un gran conglomerado de la sociedad; sincretismo semántico que 
cobija en una misma instancia la capacidad que tiene el héroe de recibir 
admiración e inspirar a ser emulado. Al respecto, Hugo Francisco Bauzá destaca 
“cómo el imaginario popular ha sentido – y siente- la necesidad imperiosa de idear 
figuras heroicas que le indican una ruta y, en su proceder, le sirven de modelo” 
(2007b, p. 8)  
 
Hemos visto hasta el momento cómo el significado de la palabra héroe varía de 
acuerdo al contexto y a las intenciones de los enunciatarios. Ahora bien, todo 
enunciado llega a especializarse cuando pertenece a un ámbito específico  del 
conocimiento; para Ramírez Peña “los ámbitos son saberes comunes a una 
actividad o práctica o a una profesión” (2007d, p. 102). Así, en teoría, el 
conocimiento se nos presenta fragmentado y cada fragmento instaura un ámbito 
del saber que  define sus propias  características discursivas. El término período, 
por ejemplo, adquiere gran importancia en el ámbito de la química donde designa 
una fila horizontal de la tabla periódica de los elementos donde los electrones de 
valencia aumentan paulatinamente de izquierda a derecha; mientras que en el 
ámbito de la historia designa un grupo de años que se han agrupado por poseer 
alguna característica en común, como el período de la Guerra Fría. En ambos 
casos si bien se conservan algunos rasgos del significado común de período, el 
significado  adquiere nuevas dimensiones y se amplia de acuerdo al ámbito de 
producción. 
 
Ahora bien, la palabra héroe sufre la misma transformación semántica según el 
ámbito de producción. Tanto en mitología como en historia, religión y literatura el 
héroe conserva algún rasgo semántico que lo define como tal;  pero a su vez, 
cada ámbito enriquece este significado aportándole nuevas características. Sin 
embargo, no es muy común que se desliguen estas ciencias a la hora de estudiar 
alguno de sus elementos ya que todas ellas son materias que requieren ese 
espíritu de fineza del que nos habla Pascal que fomenta una visión superior e 
integradora de los fenómenos. Así, la definición que se le ha dado al héroe, hasta 
ahora, es un sincretismo entre mito, religión, historia y literatura. Ya lo explica bien 
Bauzá cuando advierte lo ligadas que están estas ciencias a la hora de definir el 
mito del héroe: 
 
No debemos olvidar que el discurso mítico es producto de la historia y, por 
tanto, vehículo semántico de determinados hechos y experiencias; por esa 
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causa las diferentes variantes que ofrece este discurso deben de ser 
entendidas en obediencia a circunstancias e intereses particulares de un 
momento histórico preciso. El mito del héroe en particular  -como los mitos 
en general- no representa una historia fría y descarnada, sino que, por el 
contrario, en la mayor parte de los casos ha sido urdido – a veces en forma 
consciente, a veces inconsciente- con el propósito de desempeñar una 
función social específica: sea para glorificar a un grupo o a un individuo, sea 
para justificar un determinado estado de cosas (2007b, p.3) 
 
De hecho, la definición de la Real Academia de la Lengua Española del concepto 
héroe atiende a la imbricada relación entre diversos ámbitos del conocimiento y a 
los variados contextos posibles de producción del enunciado:  
 
héroe. 
(Del lat. heros, -ōis, y este del gr. ἥρως). 
1. m. Varón ilustre y famoso por sus hazañas o virtudes. 
2. m. Hombre que lleva a cabo una acción heroica. 
3. m. Personaje principal de un poema o relato en que se representa una 
acción, y especialmente del épico. 
4. m. Personaje de carácter elevado en la epopeya. 
5. m. En la mitología antigua, el nacido de un dios o una diosa y de una 
persona humana, por lo cual le reputaban más que hombre y menos que 
dios; como Hércules, Aquiles, Eneas, etc.2 
 
De allí que los estudios que atienden a la figura del héroe no hagan distinción 
entre los diferentes contextos de producción del enunciado  héroe sino que partan 
de una definición común a todos ellos, entendiendo en el nivel básico al héroe 
como un sujeto  que hace acciones valerosas y que es digno de imitar ya que las 
definiciones varían de acuerdo a si se atiende a la naturaleza del héroe, su 
génesis, su aptitud ante la existencia y las funciones que desempeña en la 
sociedad. Sin embargo, cada contexto singulariza el concepto héroe y le otorga un 
rasgo específico; por ejemplo, el héroe en el campo de la historia generalmente es 
un militar  o un caudillo popular que ha hecho acciones nobles para con sus 
conciudadanos, como el caso de Simón Bolívar; y,  en mitología, el héroe es un 
semidios que recorre un periplo en busca de la inmortalidad.  
 
Del palimpsesto formado entre la historia, la mitología y la literatura han surgido 
diferentes interpretaciones de la figura heroica en aras de establecer las 
características comunes a todos los héroes; pero han sido  múltiples los intentos 
de caracterización del héroe; ya en 1998  Hugo Francisco Bauzá publica el  libro 
“El mito del héroe, morfología y semántica de la figura heroica” y recoge las 
caracterizaciones del héroe hechas por Lord Raglan; autor que enumera 22 
                                                          
2
Real Academia Española. Diccionario de la lengua española, búsqueda de la palabra héroe. Recuperado el 





motivos presentes en el mito del héroe. A su vez, Bauzá  atiende a la morfología 
del cuento hecha por Vladimir Propp y revisa los postulados de A. Brelich que 
considera que no existe un esquema cerrado del mito del héroe sino temas 
heroicos y finalmente, propone que atendiendo a la figura del héroe griego en ella 
se refleja una estructura inequívoca que revela unos rasgos formales y funcionales 
de los héroes como la fundación de ciudades y la instauración de juegos siendo la 
función principal del héroe servir de modelo a la sociedad y por tanto, ser objeto 
de veneración. Es indiscutible que algunos de los rasgos o motivos propuestos por 
estos autores recopilados por Bauzá  son evidentes en figuras heroicas como 
Napoleón y el mismo Buda e incluso en algunos héroes del folclor; pero también 
es innegable que los “motivos”, las “enumeraciones”, las “caracterizaciones” no se 
cumplen con exactitud en todos los casos de heroísmo.  
Al revisar las distintas acepciones y taxonomías que se ofrece para el héroe, Hugo 
Francisco Bauzá concluye: 
 
No existe, en consecuencia, una explicación omniabarcante que nos aclare 
la naturaleza y el origen de los héroes. Con todo corresponde destacar que 
en el héroe se percibe siempre un sentido de mediación entre lo divino y lo 
humano, entre el orden y el desorden, entre lo civilizado y lo salvaje. Esta 
mediación se ve incluso en la naturaleza ambivalente de los héroes –dado 
que en la mayor parte de los casos entre sus ancestros se cuentan una 
divinidad y un ser mortal-, y este dualismo se pone de manifiesto en el 
hecho de que en el héroe, junto a aspectos sublimes se encuentran otros 
brutales y destructivos. 
En esa dimensión, un rasgo definitorio de los héroes sería la ambigüedad 
de su naturaleza y, en consecuencia, la ambigüedad de sus acciones. 
(2007b, p.37)  
 
Es claro que el héroe presenta ambigüedad en su comportamiento porque en 
últimas, el héroe es una proyección mejorada del hombre y el hombre es la 
suprema expresión de lo ambiguo. Sin embargo, la ambigüedad de su naturaleza, 
que advierte Bauzá, no es más que  la sintomatología de la crisis del sentido 
provocada por la imbricada relación entre ámbitos diversos del conocimiento, 
puesto que si no se tiene claro el punto de partida o el ámbito  (mitología, religión, 
etc.) desde el cual se va a producir un enunciado su significado se hace confuso; 
en cambio, si tenemos un ámbito claro y preciso, el sentido no se torna turbio sino 
que se enriquece y amplia. Cada ámbito del conocimiento humano instaura sus 
propios usos del lenguaje y su propia dinámica del mundo; por tanto, cuando se 
atiende a un concepto (en nuestro caso específico el concepto héroe)  que es 
común a ámbitos diversos como la mitología, la historia, la religión y la literatura es 
de esperar que haya una base semántica común de dicho concepto en todos los 
ámbitos; pero también, es lógico que a partir de la base común, el concepto 
adquiera nuevos sentidos o evolucione.  
 
En nuestro caso, nos interesa abordar la palabra héroe desde el ámbito de la 
literatura ya que ésta tiene la particularidad de ser un arte pero también posee un 
carácter específico ya que se vale del lenguaje para construir una propuesta de la 
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realidad. El lenguaje literario se vale de los tropos para re-significar la realidad, 
pero, la metáfora en el discurso literario no es nunca una comparación; es un 
proceso que articula los mundos que domina el enunciatario y el enunciado 
mismo; es una de las maneras en que opera la mente para crear significados. 
 
La literatura como un modo especial del discurso, se vale de la metáfora y gracias 
a ella funde en una misma instancia la realidad y la ficción, lo cual hace que la 
literatura se caracterice por una “superabundancia de servicio” , en términos de 
Alfonso Reyes, ya que: 
 
La literatura, al igual  que todo testimonio humano – y ningún almacén de 
hechos más abundante-, contiene noticias sobre los conocimientos, las 
nociones, los datos históricos de cada época, así como contiene los indicios 
más preciosos  sobre nuestras “moradas interiores”, puesto que representa 
la manifestación más cabal de los fenómenos de conciencia profunda. 
(1997a,p.73) ;  
 
Fenómeno que hace que la literatura: 
 
Pueda ser citada  como testigo ante el tribunal de la historia o del derecho, 
como testimonio del filósofo, como cuerpo de experimentación del sabio. 
Cuando parece haberse agotado sus documentos más externos, todavía 
puede dar indicios sobre la conciencia profunda, sobre el estado mental de 
un hombre, sus asociaciones metafóricas sus “constelaciones” y 
“complejos”. (1997a, p.74)   
 
Como discurso, la literatura manifiesta la intención de un autor al escribir su obra 
literaria tal como en un diálogo entre dos personas donde el enunciador manifiesta 
su intención respecto al enunciatario en el enunciado. En el discurso literario el 
enunciado es el libro, el texto producido por un autor real, consciente  que ejerce 
la labor de escritura con una finalidad o una intención específica puesto que 
siempre que se enuncia algo se hace con un fin determinado. Como expresión de 
lo humano, la literatura no escapa a este fenómeno propio de la comunicación 
humana. 
 
Ahora bien, la literatura se mueve en dos planos de la realidad: el primero 
instaurado por el  relato ficticio - que exige respeto y acuerdo por parte del lector-  
como una re- creación de la realidad; y, el segundo, el plano del mundo de los 
hombres que grosso modo llamamos real, pese a todas las complicaciones 
teóricas que acarrea el término. Esta “doble espacialidad” de la literatura genera 
una ruptura con la historia puesto que un relato no tiene por qué ser real -en el 
sentido de que deba contar la trama de acuerdo a un hecho histórico-  porque 
precisamente por eso la literatura es un arte de encantamiento del lenguaje; es 
conjuro y perjuro; pero sí puede valerse de ella como excusa o como base de 
construcción para después trascenderla como en el caso de la novela Santa Evita 




La literatura, como creación humana, es ambigua en sus materias primas y juega 
con la historia y el mito tal como un gato juega con los hilos. El juego que instaura 
la Literatura con la Historia genera ambigüedad a la hora de interpretar los textos 
literarios puesto que el lector debe de preguntarse hasta dónde llega lo “real” y 
hasta dónde lo ficticio no parece más real que la realidad misma. La literatura se 
nos revela entonces como una verdad sospechosa; en palabras de Alfonso Reyes: 
 
“Claro que al inventar imitamos, por cuánto sólo contamos con los recursos 
naturales, y no hacemos más que estructurarlos en una nueva integración. 
Pero es preferible el término ficción. Indica, por una parte, que añadimos 
una nueva estructura  -probable o improbable- a las que ya existen. Indica, 
por otra parte, que nuestra intención es desentendernos del suceder real. 
Finalmente, indica que traducimos una realidad subjetiva. La literatura, 
mentira práctica, es una verdad psicológica. Hemos definido la literatura: la 
verdad sospechosa.”3  
 
La particularidad de ser creación, le da a la literatura la posibilidad de  decir 
mentiras con apariencia de verdad y verdades con apariencia de mentiras ¡digno 
regalo de las Musas! Por tanto, el héroe en literatura no se limita a la 
caracterización dada desde la historia y la mitología; trasciende esta forma y 
emprende vuelo para ser un héroe totalmente singular como el muy querido 
Quijote de la Mancha, emblema de la literatura española.  
 
Ahora bien, cuando hablamos de literatura, hablamos de una materia extensa 
cuyas clasificaciones atienden más a usos académicos que a usos prácticos 
dentro del arte de escribir. Es común encontrar en textos escolares clasificaciones 
literarias que atienden a la época, a ideologías o países en los que se escriben los 
textos literarios; por ejemplo, hablamos de una literatura española, mejicana, 
inglesa, griega; pero también hablamos de literatura atendiendo a movimientos 
ideológicos como la literatura del Renacimiento y de manera sucesiva podemos 
variar el núcleo común o el foco  desde el cual definimos el  fenómeno literario y 
podemos establecer nuevas clasificaciones de las producciones literarias; lo cual, 
además de agotador, es inútil para el caso que nos ocupa que es el héroe desde 
la literatura. 
 
Atendiendo al uso de la palabra literatura,  Alfonso Reyes en  la obra “Deslinde”, 
menciona cuatro usos corrientes del vocablo literatura. El primero se refiere a toda 
manifestación mental por medio del lenguaje hablado o escrito; el segundo se 
refiere al conjunto de documentos o repertorio bibliográfico sobre una materia 
determinada; el tercero se refiere al conjunto de obras específicamente literarias y 
finalmente designa literatura  a “una agencia especial del espíritu, cuajada en 
obras de cierta índole” (1997a, p. 39)   
 
                                                          
3 REYES, Alfonso. Apolo o de la  literatura.  
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También podemos considerar lo literario como  un ejercicio propio de la mente que 
parte del proceso metafórico pero que también posee otras especifidades,  tal 
como lo expresa el maestro Ramírez Peña:  
 
…la literatura, como arte, es una práctica humana y social con sus propias 
condiciones de producción y comparte con las demás artes su carácter 
estético, pero tiene su especificidad por realizarse en las condiciones y 
posibilidades ofrecidas por las particulares características del lenguaje 
verbal y los discursos. (2007d, p. 217) 
 
La literatura como discurso instaura unas prácticas particulares  entre el autor que 
asume el rol de enunciador y los lectores que desde una perspectiva lingüística 
asumen el rol de enunciatarios. Estas prácticas son consecuencia directa del tipo 
de género literario en que se da el encuentro entre el libro y el lector; 
generalmente hemos reconocido como grandes  géneros literarios al drama y a la 
lirica ya que de estos se derivan otros tipos de escritura. Un género literario es la 
manera en que el  discurso se orienta en la novela mediante los distintos modos 
de organización del pensamiento4; en palabras de Ramírez Peña: 
 
…la enunciación es una cuidadosa y fina selección de expresiones que 
intentan ser las pinceladas que van esparciendo los sentidos en torno a la 
imagen sin dejarse limitar por el mismo lenguaje. La enunciación lírica en 
los versos, la narrativa en el relato, o la dramática en la puesta en escena 
del teatro, es el punto del encuentro inasible de los imaginarios del escritor 
y la moldeabilidad de los  significados de las palabras. Es la localización de 
una semejanza entre los mundos del creador y los mundos del lenguaje, 
pero no es una identidad porque no hay reducción. Las palabras adquieren 
viveza, se hacen provocadoras de un espacio vacío e incierto creado por la 
metaforización. En la enunciación el autor se instala en las categorías del 
lenguaje no para representar el mundo, sino para recrearlo y transformar los 
orígenes de las categorías en una sensibilidad de ilusión de la imagen 
poética de la obra.( 2007d,p. 220) 
 
Por tanto, dentro de las consideraciones que desde la literatura debemos tener 
para definir al héroe; el género literario es vital ya  instaura unas condiciones 
claras y precisas que se convierten en  los elementos que van a  caracterizar al  
género. Por ejemplo,el héroe, en la literatura de la antigua Grecia,  haya expresión 
en la epopeya, que como género literario  se caracteriza por cantar las acciones 
heroicas importantes en la historia de un pueblo. El canon lo define Homero con  
la Ilíada y la Odisea, poemas que cantan las acciones heroicas de Aquiles y 
Odiseo enmarcadas en la Guerra de Troya.  
 
La epopeya traduce en cantos heroicos la concepción de vida de la época, por 
tanto, es una sublimación de la cultura que expresa su areté como testimonio para 
la posteridad.  El héroe es un héroe que padece un pathos mediante el cual se 
                                                          
4 Argumentación, narración, exposición, explicación, instrucción y descripción.  
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destaca su valor; su triunfo  es sobre un oponente magnífico al cual  manifiesta 
respeto mediante el tratamiento honorifico.  El honor y la fama  son los pilares que 
sustentan las acciones heroicas.  El caso ejemplar es Aquiles, que escoge morir 
en la guerra en vez de una vida duradera y plácida. Por tanto la areté guerrero  
caracteriza al héroe épico.  
 
La elegía es una forma literaria que se acerca a la epopeya  y que exalta con igual 
vehemencia el valor del héroe guerrero. Tirteo arenga a los jóvenes para la lucha: 
 
Luchad, jóvenes, permaneced codo con codo, / sin consentir el miedo ni la 
ominosa huida, /  agrandad el valor y el ánimo aguerrido, / sin apego a la 
vida si os medís con los hombres. 
 
El género literario caracteriza al héroe en literatura porque le otorga rasgos 
específicos que se suponen propios del género. En la novela bucólica, por 
ejemplo, el héroe siempre va a ser un pastor; en este sentido, se asume que el 
héroe tiene  igual sentido que la expresión protagonista y personaje principal, de 
allí que en literatura se hable del héroe como un personaje de un texto literario en 
el que recae la fuerza de la composición; esta idea tan trasegada se conserva del 
pensamiento aristotélico.  
 
Para Aristóteles el héroe es el sujeto que en la composición ejecuta la acción 
principal del relato. Esta definición tan escueta del héroe  va ligada a la 
concepción de  Aristóteles sobre la poética  que es una imitación, una mimesis; de 
allí  que la grandeza de los poemas homéricos –según Aristóteles-  radica en que 
Homero le concedió  al héroe una fuerza narrativa a partir de la  cual se teje toda 
la trama. En palabras del filósofo:  
  
La unidad de la fábula no consiste, según algunos suponen, en tener un 
hombre como un héroe, pues la vida de un mismo hombre comprende un 
gran número, una infinidad de acontecimientos que no forman una unidad, y 
de igual modo existen muchas acciones de un individuo que no pueden 
reunirse para formar una acción [….] Homero, sin duda, entendió este 
aspecto muy bien, ya por arte o por instinto, justamente debido a que 
excedió al resto en todos los detalles. Al escribir la Odisea no permitió que 
el poema registrara todo lo que por cierto le aconteció al héroe; por ejemplo, 
le sucedió ser herido en el Parnaso y también fingirse loco en la época del 
llamado a las armas, pero ambos incidentes no tenían ninguna conexión 
necesaria o probable entre sí. En lugar de ello, tomó como tema de la 
Odisea, como también de la Ilíada, una acción con la unidad del tipo que 
hemos descrito. La verdad es que así como en las otras artes imitativas una 
imitación es siempre de una cosa, de igual modo en la poesía la fábula, 
como imitación de la acción, debe representar una acción, un todo 
completo, con sus diversos incidentes tan íntimamente relacionados que la 
transposición o eliminación de cualquiera de ellos distorsiona o disloca el 
conjunto. Por tal causa aquello que por su presencia o ausencia no provoca 
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ninguna diferencia perceptible no constituye ninguna parte real del todo. 
(1992, p. 155-157) 
 
El héroe entonces no es un personaje cualquiera sino que es aquél que en el 
relato encarna una acción específica que trasciende la totalidad del texto. La 
acción es lo que le da fluidez al relato y el héroe es el que encarna el movimiento 
de la historia. 
 
La noción del héroe como núcleo de movilidad del relato trasciende a lo largo de la 
tradición literaria occidental y se equipara a la noción del personaje principal o 
protagonista del relato.  
 
Por su parte, Mijaíl Bajtín  considera que el héroe es el sujeto que le permite al 
autor darle una “arquitectura” a la obra estética y un sentido a los valores 
expuestos en la obra.  Además, el héroe, como creación consciente de  un  autor,   
contiene al creador en la medida en que todos los elementos que lo configuran le 
son dados por éste; explica Bajtin que: 
 
La fórmula general de la actitud  general y estéticamente productiva del 
autor frente a su personaje que es la de una intensa extraposición del autor 
con respecto a todos los momentos que constituyen al personaje; es una 
colocación desde fuera, espacial y temporalmente hablando, de los valores 
y del sentido, la cual permite armar la totalidad del personaje que 
internamente está disperso en el mundo determinista del conocimiento, así 
como en el abierto acontecer del acto ético; esta colocación desde fuera 
permite ensamblar al personaje y a su vida mediante aquellos momentos 
que le son inaccesibles de por sí; a saber: la plenitud de imagen externa, la 
apariencia, el fondo sobre el cual se presenta, su actitud hacia el 
acontecimiento de la muerte y del futuro absoluto, etc. (2002, p. 21) 
 
Es de precisar que Bajtin considera  que la influencia del autor dentro del héroe 
creado no es una proyección de la identidad del creador sino una participación 
ante todo estética; en palabras del autor: 
 
La participación en la vivencia del autor, puesto que él se expresó en la 
obra dada, no es la participación en su vida interior (su alegría, sufrimiento, 
deseos y aspiraciones) en el sentido en que nosotros vivenciamos al héroe, 
sino que es la participación en su enfoque activo y creador del objeto 
representado, es decir, ya llega a ser participación en la creación, pero este 
enfoque creador vivenciado viene a ser precisamente la actitud estética 
(2002, p. 64)  
 
Así, el héroe es ante todo una imagen estética creada con elementos del mundo 
real que pueden coincidir o no con las vivencias del autor. Tendremos que 
considerar entonces  la naturaleza del héroe como creación estética intencionada 
de un autor que se sirve del mundo real para crear una nueva realidad en el plano 
de la escritura.  
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1.2  EL OFICIO DE ESCRITOR; FORJADOR DE HÉROES.  
 
. ¡Y es dichoso aquél a quien  aman las Musas! De su boca fluye una voz dulce. Si se entristece 
alguien, gimiendo en su corazón, con el alma herida por un dolor  reciente, en cuanto un aeda 
criado por las Musas celebre la gloria de los hombres antiguos y loe a los Dioses dichosos que 
habitan el Olimpo, ese alguien olvidará sus males y no se acordará más de sus dolores, pues los 




El Quijote de la Mancha, Gargantúa, Pantagruel, Madame Bovary, Eugenia 
Grandet, Aliosha e Iván Karamazov y el inolvidable Sherlock Holmes son algunos 
de los héroes memorables de la literatura, pero, ante todo, son creaciones vitales 
de unos autores tan mortales como cada uno de nosotros. 
 
Sin embargo, el poeta , el creador, posee una visión privilegiada de lo humano que 
le permite ahondar  hasta en los intersticios más profundos del hombre. No en 
vano Álvaro Mutis llama Gaviero a Maqroll: el hombre de la gavia posee la facultad 
de mirar más allá del horizonte, al igual que el escritor que escruta el horizonte 
humano. Honorato de Balzac, por ejemplo, define la ciudad de París como un 
océano: 
 
Por más que arrojéis la sonda no encontraréis el fondo jamás. Recorredlo, 
describidlo: por más cuidado que pongáis en hacerlo; por mucho y tenaces 
que sean los exploradores de ese mar, siempre quedará un lugar virgen, un 
antro desconocido, flores, perlas, monstruos, algo inaudito olvidado por los 
buceadores literarios. (1984, p.34) 
 
La metáfora de los buceadores literarios nos lleva a considerar a los escritores 
como aquellas personas que exploran las diversas realidades del ser humano en 
todos sus contextos sociales, políticos y económicos. Así, el escritor se convierte 
en un ser alado que desde las alturas observa el mundo terrestre para contarlo de 
manera ficcional. Cuando nace una obra de ficción, nace una mirada diferente  del 
mundo, una mirada refractada.  
 
La literatura no es historia ni descripción sucinta de los hechos del hombre, es una 
voz difuminada que danza en los giros del tiempo que marcan la existencia 
humana. Edmond Cros, afirma: 
 
“El texto de ficción es portador de una significación social únicamente en la 
medida en que la forma es el producto de una estructura. Es la forma como 
producto de una estructura la que es portadora de una significación 
social”5….  
 
                                                          
5
 Introducción a la sociocrítica. Conferencia N° 1 de Edmond Cros. Tomado de Kañina. Revista de Artes y 




Ramírez Peña plantea que en el discurso literario: 
 
El mundo es presentado bajo la perspectiva de otro mundo, es un mundo 
imaginado que sirve como punto de comparación […] La totalidad o sentido 
de la obra es una comparación entre mundo real y mundo creado. (2007d,p. 
219-220) 
 
Planteamiento que recoge la tradición literaria de distinguir entre la ficción y la 
realidad. La obra literaria no es -como mencionamos al inicio de esta 
investigación- historia ni descripción sucinta de los hechos del hombre. Sin 
embargo, la obra literaria se teje finalmente con palabras, con discursos. Y al estar 
construida y habitada por discursos deja su inocencia al lado y toma partido  de la 
ideología, creencia, estatus e intenciones de su creador. La obra literaria encierra 
en su tejido la voz del autor, ya sea que en algunas tipologías textuales como la 
poesía sea clara o sea camaleónica como en la novela. 
 
Pablo Neruda, el poeta chileno, expresa en su poema Testamento: 
 
Dejo a los sindicatos 
del cobre, del carbón y del salitre  
mi casa junto al mar de Isla Negra.  
Quiero que allí reposen los maltratados hijos  
de mi patria, saqueada por hachas y traidores,  
desbaratada en su sagrada sangre, 
consumida en volcánicos harapos. 
 
La voz que se manifiesta en el poema es claramente la de Pablo Neruda que 
expresa su sentir mediante metáforas de dolor por la patria. De igual manera, la 
voz de  Cervantes habita en el Quijote y la de Arthur Conan Doyle en Holmes.   
 
En palabras de Neale Silva: 
 
El artista concatena las inquietudes sociales y las suyas propias, no para 
devolverlas tal como las absorbió, sino para convertirlas en puras esencias 
revolucionarias de su espíritu, distintas en la forma o idénticas en el fondo a 
las materias primas absorbidas. Estas esencias transmutadas pasan a ser 
en el seno objetivo de la obra, gérmenes sutiles y sugestiones complejas de 
excitación social transformadora… puede ocurrir que a primera vista no se 
reconozca en la estructura y movimiento emocional  de  la obra la materia 
vital. 6  
 
La tensión que genera el plano de la escritura entre la ficción y la realidad es 
proporcional a la que se instaura entre las pulsiones vitales del escritor/ autor del 
texto literario y los personajes que crea. Un personaje toma elementos de su 
                                                          
6 NEALE SILVA, Eduardo, Poesía y política, en: Cuadernos Americanos. Revista 4.   
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creador y luego los transforma hasta evidenciar su propio carácter y cobrar casi 
que vida propia.  
 
El creador al hacer ficción se vale de la realidad para re-semantizarla y dotarla de 
una significación nueva que adquiere plenitud en la identificación  de la figura 
heroica construida con el hombre mismo. Así, la literatura es un espejo que refleja 
la imagen del hombre; pero, como todo espejo que encuentra Alicia , es la puerta 
a una realidad desconocida que es ficcional. En consecuencia, el héroe literario 
tiene mucho del autor y el autor tiene mucho de la sociedad, pero el héroe 
trasciende  la realidad  al pertenecer al plano ficticio; ocurre  que el héroe cobra 
vida  en un fenómeno per se; como ocurre con Maqroll el Gaviero que llega a 
parecer un ser real independiente del autor. 
 
Sin embargo, la dependencia entre el autor y el héroe es mutua, ambos se 
necesitan en el sentido  de que el autor “alumbra” al héroe como un medio de 
exorcismo con la idea que lo posee y el héroe existe sólo por la voluntad del autor 
que es en últimas quien teje su destino; en el autor habitan las tres Moiras del 
héroe. 
 
Queda claro que el héroe en literatura es una creación consciente de un escritor 
que le otorga vida y le confiere capacidad de acción dentro del mundo ficticio que 
narra el texto.  
 
Sin embargo, el héroe como creación literaria posee una estructura que le permite 
asirse al cambio de los tiempos y reactualizarse constantemente en el mundo de 
los hombres; dones que hereda  de la literatura que, como ser alado, se suspende 
en los cielos para ver cómo pasan los años en el rostro infame del hombre ya que 
“por su universalidad misma, adquiere ante la historia y ante la ciencia, el valor 
vicario de la vida. Nada que sea humano le es ajeno, y cuanto existe es humano 




















1.3 CONSIDERACIONES PRELIMINARES: 
 
Hasta el momento hemos acotado el sentido del héroe desde la literatura desde la 
tensión  entre el creador y el personaje, pero no hemos descrito qué elementos 
foráneos lo componen. Por tanto, en el siguiente punto ofrecemos consideraciones 
teóricas necesarias para comprender cómo está estructurado el héroe literario 
desde los aportes de la mitología y la historia. 
 
 
1.3.1  LA NATURALEZA MÍTICA  Y EL FACTOR HISTÓRICO EN LA 
CONSTRUCCIÓN  DEL HÉROE LITERARIO. 
 
Anteriormente evidenciamos lo funcional que es la palabra literatura en los usos 
cotidianos del lenguaje. De igual modo, aclaramos que con la noción literatura nos 
referimos a una especie de disposición del pensamiento que facilita la creación de 
obras estéticas cuya construcción obedece a un héroe o personaje principal que 
encarna una acción determinada con lo cual le otorga fluidez al relato. Es de 
resaltar la facilidad con que la literatura se mezcla y se cuela con las demás artes 
y ciencias del hombre; con lo cual finge una realidad que a veces confunde; como 
lo expresa Reyes: “la literatura tiene ejércitos sobrantes para invadir campos 
ajenos” (1997a, p. 110) 
 
Ahora, en esa extraña materia que conforma la literatura; el héroe literario no es 
menos enajenado que ella; puesto que es un héroe que juega  a ser imagen del 
hombre: lo tienta, lo confronta, lo insta a realizar acciones. Su naturaleza es 
polivalente, porque le viene  de lo más interno del  corazón humano  y es también 
conciencia histórica porque refracta el mundo en el que vive el hombre para 
denunciarlo o exaltarlo.   
 
Origen mítico, como lugar de gestación, e historia, como forma prototípica  del 
mundo real que proyecta el universo literario, orientan la visión de mundo que 
manifiesta el héroe literario. 
 
Podemos preguntarnos entonces qué aporta el mito en la construcción del héroe 
literario y qué tanto toma éste de la historia. Para resolver estos interrogantes, 
intentaremos evidenciar primero  la influencia mitológica y finalmente el papel de la 













1.3.1.1   NATURALEZA MÍTICA DEL HÉROE LITERARIO. 
 
Consideraremos entonces el carácter mítico que manifiesta el héroe literario 
dentro de su estructura como una revelación del inconsciente colectivo; 




1.3.1.1.1  EL INCONSCIENTE COLECTIVO. 
 
Al hombre le ocurre lo mismo que al árbol. 
Cuanto más quiere elevarse hacia la altura y hacia la luz, tanto más 
fuertemente tienden sus raíces hacia la tierra, hacia abajo, hacia lo oscuro, lo 
profundo, - hacia el mal.” 
Del árbol de la montaña. 
F.Nietzsche.  
 
Carl Gustav Jung en el siglo XIX funda la “Escuela analítica de Psicología”  y 
plantea la existencia de un Inconsciente Colectivo,  noción que es importante al 
abordar la relación autor- héroe.  
 
Para Jung el inconsciente colectivo es una estructura particular, innata, de esa 
psique que representa matriz y condición previa de la conciencia; podemos 
comparar la psique humana con una cebolla que tiene muchas capas, de la cuales 
sólo vemos la primera, la conciencia;  Jung  lo explica así:   
 
Según la ley fundamental filogenética la estructura psíquica debe, 
exactamente como la anatómica, llevar en sí las marcas de los grados 
ancestrales atravesados. Esto es de hecho también el caso con lo 
inconsciente: en eclipses de la conciencia, por ejemplo en el sueño, en la 
perturbación mental, etc., pasan a la superficie productos y contenidos 
anímicos que llevan en sí todas las marcas del estado anímico primitivo, y 
no solamente de acuerdo con la forma sino también el sentido, de manera 
que a menudo se podría opinar que fuesen fragmentos de antiguas 
enseñanzas secretas (1976, p. 18) 
 
La importancia del inconsciente colectivo radica en que todos los contenidos 
simbólicos que heredamos de la etapa ancestral se alojan allí y se nos revelan 
mediante los sueños  en forma de símbolos para compensar el desequilibrio que 
causa nuestra potenciación del estado consciente. 
 
Los símbolos se actualizan constantemente de acuerdo a los avatares del tiempo. 
Jung nos explica: 
 
Son numerosos los temas mitológicos que aparecen en esto, pero que se 
ocultan en moderno lenguaje simbólico, es decir no es ya el águila de Zeus 
o el pájaro Rock, sino un avión; la lucha de los dragones es una colisión 
ferroviaria; el héroe que mata al dragón es el tenor heroico en el teatro 
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municipal; la madre ctónica es una verdulera gruesa, y Pluto, que roba a 
Proserpina, un peligroso chauffeur, etc. (1976, p. 18)  
 
Los símbolos se revelan mediante sueños o  neurosis con la misión de compensar 
una situación que en la vida consciente está afectando al sujeto. Así, una vivencia 
traumática o el cambio de etapa, como situaciones intensas,  son compensadas  
mediante símbolos  que se relacionan con la transición en aras de ayudar a la vida 
consciente a afrontar el acontecimiento. 
 
La presencia y manifestación  de los símbolos suple la carencia de ritos de nuestra 
edad contemporánea;   los ritos en las sociedades  primitivas cumplían la función 
de marcar el inicio y el final de un ciclo vital, ya sea en la vida misma  como el 
cambio de la edad pueril a la edad madura ó en la naturaleza como  el cambio de 
las estaciones o el ciclo agrícola de producción de la tierra. 
 
Nuestra edad contemporánea  ha heredado de la modernidad el  culto por la razón 
instrumental y el capitalismo, como forma  de producción, ha alcanzado un enorme 
poderío y  ha valorizado económicamente hasta el último recodo de la naturaleza. 
Hasta el  tiempo -que es el más fiero de los dioses griegos- se le ha valorizado: 
¿cuánto vale tu tiempo de trabajo y producción? Y como el tiempo vale, no hay 
lugar para entrar en contacto con el sí-mismo y con la naturaleza, de allí surgen 
muchas neurosis que ahora se conocen con el nombre de stress.  Si no hay 
tiempo  en la vida consciente para  hallar el diálogo con el sí- mismo, el 
inconsciente actúa enviándonos a través de los sueños mensajeros que advierten 
de la catástrofe psíquica que enfrentamos. Joseph Campbell lo explica de una 
manera bella:  
 
Pero este reino, como lo conocemos por el psicoanálisis, es precisamente 
el inconsciente infantil. Es el reino que penetramos en los sueños. Lo 
llevamos dentro de nosotros eternamente. Todos los ogros y los ayudantes 
secretos de nuestra primera infancia están allí, toda la magia de la niñez. Y 
lo que es más importante, todas las potencialidades vitales que nunca 
pudimos traer a la realización de adultos; esas otras porciones de nuestro 
ser están allí; porque esas semillas de oro no mueren. Si sólo una porción 
de esa totalidad perdida pudiera ser sacada a la luz del día, 
experimentaríamos una maravillosa expansión de nuestras fuerzas, una 













1.3.1.1.2  EL ARQUETIPO DEL HÉROE SOLAR.  
 
Mas por mi amor y mi esperanza te conjuro: 
¡no arrojes al héroe que hay en tu alma! 
¡Conserva santa tu más alta esperanza!. 
Así habló Zaratustra. 
F. Nietzsche.  
 
El mito, como base de todo conocimiento, atraviesa todas las esferas  
cognoscitivas y sociales del hombre,  y en literatura, ejerce una gran influencia, es 
por ello necesario abordar algunas categorías propias de los estudios mitológicos 
y del psicoanálisis que influyen notablemente en la construcción del héroe literario.  
 
Es de precisar que el mito constituye el relato de etapas anteriores al pensamiento 
racional donde están las bases psicológicas, sociales y religiosas de la 
humanidad. Según Durand, un mito es «un sistema dinámico de símbolos,  
arquetipos y esquemas; sistema dinámico que, bajo el impulso de un  esquema, 
tiende a constituirse en relato» (2004, p.  64). Lilia Leticia García Peña expresa al 
respecto que: 
 
Los mitos no son «mentiras» ni «ficciones», como el lenguaje coloquial 
utiliza el término, ni tampoco pertenecen por definición a la prehistoria  de la 
humanidad. En un excelente trabajo titulado Pervivencias del  mito y mitos 
enmascarados, Eliade explica que el verdadero sentido de los mitos «se 
encuentra más allá de la historia» (2000: 145), que son relatos cuya esencia 
no radica ni en la verdad ni en la falsedad, sino en la validez de su 
contenido, relatos que acompañan el trayecto de la humanidad y perviven 
hasta nuestros días, reelaborándose, gestándose, desmitificándose y 
remitificándose. Señala también que «ciertos comportamientos míticos 
perduran aún ante nuestros ojos. No se trata de “supervivencias” de una 
mentalidad arcaica, sino que ciertos aspectos y funciones del pensamiento 
mítico son constitutivos del ser humano» (2000: 155). Vale la pena recordar 
que  para Eliade (2000: 162), «la prosa narrativa, la novela especialmente, 
ha ocupado en las sociedades modernas, el lugar que tenía la  recitación de 
los mitos y los cuentos en las sociedades tradicionales y populares».7 
 
A pesar de los grandes cambios sociales y las revoluciones científicas y 
tecnológicas, el hombre sigue siendo el hombre por un substrato psíquico común a 
toda la humanidad donde habitan los arquetipos, entendidos como esos símbolos 
psicológicos que parecen ser universales tanto en los mitos y ritos como en los 
sueños cotidianos que son declaraciones primordiales de la humanidad, que se 
manifiestan mediante los símbolos latentes en el Inconsciente Colectivo que opera 
a diario y trasmite a los hombres los patrones comportamentales que han dirigido 
a la humanidad desde la época primitiva. Explica Jung: 
 
                                                          
7
 GARCÍA PEÑA, Lilia Leticia(2012): “Nociones esenciales para el análisis de símbolos en los textos literarios” 
[artículo en línea], 452ºF. Revista electrónica de teoría de la literatura y literatura comparada, 6, 124-138. 
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En este lugar sólo quiero señalar que son los factores decisivos de la 
psique inconsciente, los arquetipos,los que constituyen la estructura de lo 
inconsciente colectivo. Lo inconsciente colectivo representa una "psique" 
idéntica a sí misma en todos los hombres. En contraste con los fenómenos 
psíquicos perceptibles, no puede ser percibida o representada 
directamente, y por eso la califico de psicóidea. Los arquetipos son los 
factores formales que organizan los procesos psíquicos inconscientes; son 
patrones de conducta ("patterns of behaviour"). (1964, p. 26).   
 
Uno de los arquetipos más importantes dentro de la humanidad es  el arquetipo 
del héroe solar que encontramos en diversos mitos, leyendas y producciones 
artísticas ya que se presenta como un héroe de gran poder de distinción y de 
análisis, un hijo de la luz que la lleva donde hay oscuridad como Jesús y Buda.  
 
El arquetipo es la manifestación simbólica colectiva en la psique del hombre que 
manifiesta  una revelación para la humanidad; es una imagen primigenia que pone 
en contacto lo social con el pasado mítico donde el hombre estaba ligado 
profundamente con la naturaleza; es por esto que el arquetipo opera con tanta 
fuerza cuando se manifiesta en una obra literaria, ya que surge como llamado, 
como invitación al festín de lo primordial:   
 
El arquetipo no es en sí ni bueno ni malo. Es un numen moralmente 
indiferente, que sólo mediante la colisión con la conciencia se vuelca hacia 
lo uno o lo otro, o hacia una contrapuesta duplicidad. Esta decisión hacia el 
bien o hacia el mal es provocada, a sabiendas o no, por la actitud humana. 
Hay muchas de tales imágenes primordiales, pero no aparecen todas en los 
sueños de los individuos ni en las obras de arte en tanto no sean excitadas 
mediante la desviación de la conciencia respecto del camino medio. Si la 
conciencia empero se extravía en una actitud unilateral, y por lo tanto falsa, 
estos "instintos" son vivificados y envían sus imágenes a los sueños de los 
individuos y las visiones de los artistas y videntes, para restablecer con ello 
el equilibrio anímico. (1964, p. 21) 
 
Es así que los arquetipos no tienen forma fija porque son un factor psicológico; por 
eso nos llegan mediante imágenes simbólicas; así, el arquetipo del héroe solar  no 
es sólo dicha imagen sino que es una potencialidad, una fuerza psíquica que ha 
designado al héroe desde la mitología eligiendo como símbolo supremo la espada; 
este arquetipo es encarnado en todos los héroes de la epopeya griega y en los 
héroes históricos que han cumplido alguna labor mesiánica en el mundo como 
Simón Bolívar. Del arquetipo del héroe solar derivan las definiciones tradicionales 
del concepto héroe hecho por los estudiosos del asunto en los diferentes 
contextos académicos: un hombre que puede o no ser hijo de un semidios que 
realiza actos que los demás mortales no hacen y que cumple en la sociedad una 






1.3.1.1.3  EL SÍMBOLO: MORFOLOGÍA DE LO IMAGINARIO SIMBÓLICO.  
 
 
Paul Ricouer, al estudiar al símbolo, establece que es tridimensional. Durand 
recoge en el libro La imaginación simbólica (2000)  la propuesta de Ricouer 
según la cual: 
 
..todo símbolo auténtico  posee  tres dimensiones concretas: es al mismo 
tiempo “cósmico” (es decir, extrae de lleno su representación del mundo 
bien visible que nos rodea), “onírico” (es decir, se arraiga en los recuerdos, 
los gestos, que aparecen en nuestros sueños  y que constituyen, como 
demostró Freud, la materia muy concreta de nuestra biografía más íntima) y 
por último “poético”, o sea que también recurre al lenguaje, y al lenguaje 




Pero la otra parte del símbolo, esa parte de lo invisible e inefable que 
construye un mundo con representaciones indirectas de signos alegóricos 
siempre inadecuados, constituye igualmente una especie lógica muy 
particular. Mientras que en un signo simple el significado es limitado y el 
significante, por su misma arbitrariedad, infinito; mientras que la simple 
alegoría traduce un significado finito por medio de un significante no menos 
delimitado, los dos términos del Sumbolon son infinitamente abiertos” 
(2000, p.16)  
 
En Estructuras antropológicas del imaginario (2004) Gilbert Durand plantea 
que el pensamiento está organizado mediante imágenes simbólicas antitéticas que 
forman dos regímenes de la imagen cuya función es establecer un trayecto 
antropológico como “el incesante intercambio que existe en el nivel de lo 
imaginario entre las pulsiones subjetivas y asimiladoras y las intimaciones 
objetivas que emanan del medio cósmico y social”; donde lo imaginario “no es 
nada más que ese trayecto en el que la representación del objeto se deja asimilar 
y modelar por los imperativos pulsionales del sujeto”. 
 
La dialéctica entre la imagen atraviesa todo el trayecto antropológico y sirve para 
elaborar un sistema binario de clasificación de símbolos entre lo diurno y lo 
nocturno. Para Durand, la noción de polaridad implica la existencia de un polo y de 
su contrario en una representación dinámica y poética de la conciencia donde los 
polos de la imagen simbólica no se excluyen sino que forman una dialéctica 
complementaria.  Para este autor, la imaginación simbólica se da: 
 
Cuando el significado es imposible de presentar y el signo sólo puede 
referirse a un sentido, y no a una cosa sensible. Por ejemplo, el mito 
escatológico con que culmina el Fedón es simbólico, porque describe el 
dominio cerrado a toda experiencia humana, el más allá después de la 
muerte. De manera análoga, en los Evangelios se pueden distinguir las 
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“parábolas”, verdaderos  símbolos de conjunto del Reino, de los simples 
“ejemplos” morales: el Buen Samaritano, Lázaro y el Mal Rico, etc., que 
solo son apólogos alegóricos. Dicho de otra forma, se puede definir el 
símbolo, de acuerdo con A. Lalande, como todo signo concreto que evoca, 
por medio de una relación natural, algo ausente o imposible de percibir; o 
también según Jung: “la mejor representación posible de una cosa 
relativamente desconocida, que por consiguiente no sería posible designar 
en primera instancia de manera más clara o más característica. (2000, p. 
13) 
 
De esta manera, el símbolo comporta una carga semántica significativa para la 
psique en la medida en que se estructura como un elemento revelador del 
inconsciente que media con el consciente. En palabras de Durand: 
 
De esta relación se manifiesta  el símbolo como producto de la imaginación 
del hombre y la interacción con el medio social con el que el sujeto 
interactúa, revelando los secretos de lo inconsciente,  lo oculto,  lo 
desconocido  y lo infinito que modelan comportamientos, deseos, temores y 
creencias. La separación del día y la noche, partió de las acciones de los 
hombres y con ellas sus imaginarios. El día pasa en su quehacer cotidiano 
y la noche en la inseguridad, la oscuridad genera sombras y criaturas al que 
el hombre le produce un profundo temor (2004, p.62). 
 
Por tanto, el símbolo es portador de un sentido inefable que recoge en su seno las 
imágenes primordiales antiguas que se actualizan en las nuevas imágenes  que el 
hombre contemporáneo forja (el ave Fénix bien puede manifestarse en forma de 
un potente avión).El símbolo es el depositario de la tradición y el aliciente del 
presente. Para Durand: 
  
El símbolo constituye un mundo en el que el tiempo está detenido, 
absorbido por el espacio. Cada imagen se multiplica en el espacio 
engendrando un lujurioso enjambre de imágenes isótopas, una constelación 
de imágenes que se imbrican entre sí” (2004, p. 405).   
 
Durand plantea que el reino de las imágenes simbólicas se organiza en dos 
regímenes: el régimen diurno y el régimen nocturno. Cada régimen es conformado 
por dominantes, esquemas, arquetipos y los símbolos que éste proyecta. Bajo 
esta teoría, entendemos  por esquema «una generalización dinámica y afectiva de 
la imagen» (2004, p. 62) que se encarna en una representación concreta como el 
esquema de la verticalización.  
 
1.3.1.1.3.1  EL RÉGIMEN DIURNO. 
 
Este régimen está estructurado por la dominante postural erguida que permite ver 
a la distancia, distinguir claramente y hacer manipulaciones analíticas con las 
manos. De igual manera, este régimen contiene rituales de purificación y elevación 
hacia al Sol, como fuente suprema de luz, mediante  los esquemas ascensionales 
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y diairéticos  que se encarnan en los arquetipos del héroe y de la luz.  Por tanto, 
este régimen se caracteriza por el poder de distinción y de análisis, simbolizado 
clásicamente en la espada, con lo cual manifiesta el conocimiento objetivo, 
racional y científico cuya pedagogía está formada por los juegos agnósticos, las 
reglas ludias, la represión y la coerción social. 
 
Los símbolos del régimen diurno van de la luz del sol al verbo que se hace 
palabra, es decir, al conocimiento, al fuego purificador que pule las armas de los 
héroes dónde el hombre se encuentra en medio de dos pulsiones: ser ángel o 
animal ya que la imaginación simbólica de este régimen opera mediante la 
antítesis que establece una visión dualista totalmente excluyente: luz u oscuridad, 
pero nunca ambas. La muerte se afronta con una actitud diairética que extrae lo 
positivo y lo proyecta en un más allá mientras que  lo negativo  se asume propio 
del devenir y del destino. Ante esta postura se proyectan tres facetas simbólicas: 
 
• Símbolos teriomorfos: Son símbolos de la animalidad puesto que el 
hombre está más cerca del animal que de las estrellas.  
• Símbolos nictomorfos: Símbolos de la tiniebla, de la mujer fatal, de la luna 
negra, de la muerte, de la sangre menstrual, del pecado por el cual el 
hombre cae.   
• Símbolos catamorfos: Símbolos de la caída y el abismo. Primera epifanía 
de la muerte.  
 
Estos símbolos están relacionados con lo femenino de manera opuesta ya que es 
la mujer la que hace caer al hombre. Así, la tarea del Héroe es evitar la tentación y 
la caída al abismo dejándose llevar por la antífrasis y puesto que exagera el 
aspecto maléfico de Cronos se dispone a luchar con él mediante símbolos 
luminosos y con la ayuda del padre, como un monarca divino y paternal. Durand 
califica a este régimen de “racionalista espiritualista” y distingue estructuras 
mentales de tipo esquizomórfico o heroicas que se evidencian claramente en 
algunas esquizofrenias: 
 
• Retroceso autístico: Se pierde el contacto con la realidad. Otorga 
autonomía y capacidad de abstracción del medio. Se relaciona con la 
posición erguida.  
• Desagregación: Es una prolongación  de la capacidad autística que separa 
y descompone la totalidad. 
• Geometrismo: Expresa la importancia de la simetría, la planificación y la 
lógica formal tanto en la representación como en el comportamiento.  
• Antítesis: Las imágenes aparecen en parejas antagónicas, invertidas. 
 
En palabras de Durand “todo el sentido del régimen diurno de lo imaginario está 
pensado   contra el semantismo de las tinieblas, de la animalidad y de la caída, es 




Por tanto, en este régimen, de la claridad y la distinción, el héroe solar porta la 
espada, se irgue y  alza la vista retando al mal en aras de defender el orden y el 
bien. En la simbología de Durand, el héroe es el que mantiene el cosmos y la 
armonía del universo, es el guardián del orden y posee una virtud excelsa  que 
prioriza la luz, la lógica, la razón, la claridad.  Este arquetipo de héroe solar es el 
que advertimos en héroes como Héctor el príamida, Alvar Fañez Minaya y Carlo 
Magno: seres justos, fieles a sus principios, fieros en la batalla y vigilantes del 
orden. La espada que portan es la espada que rompe el maleficio de la oscuridad, 
es potente como Excalibur que es la espada del Rey Sol; el sol  que ilumina la 
tierra, el rey de los astros, el que destruye el terror de las tinieblas. Es así que la 
representación gráfica del héroe generalmente se nos presenta como un héroe 
valeroso, justo, con la espada empuñada  y la vista hacia el horizonte iluminado 
por el sol.  
 
1.3.1.1.3.2  RÉGIMEN NOCTURNO. 
 
Este régimen se caracteriza por la conciliación de los opuestos. Está estructurado 
por las dominantes digestivas y copulativas que resuelven las oposiciones 
maniqueas, cuyo gran arquetipo es la madre como dadora de vida y la mujer como 
ama de las tinieblas donde la oscuridad proyectada por la noche se asume como 
descanso reparador. La pedagogía de este régimen la forman los juegos ilínxicos, 
simuladores y el libertarismo.  
 
La antítesis es sustituida por el eufemismo antifrásico que comporta una 
subversión de los valores del régimen diurno; como señala Durand “la caída se 
eufemiza en bajada y el abismo en copa”.  
 
1.3.1.1.3.2.1 LAS ESTRUCTURAS MÍSTICAS. 
 
Si en el régimen diurno se presenta la patología de la esquizofrenia, en el nocturno 
se encuentran la epilepsia y la melancolía  cuyos símbolos  forman estructuras 
místicas que se refieren  a que en el régimen nocturno se “conjugan una voluntad 
de unión y un cierto gusto por la secreta intimidad” donde se eufemiza la muerte 
ya que se asume como un reposo  con lo cual se valorizan las imágenes de la 
seguridad cerrada y la intimidad. 
 
1.3.1.1.3.2.2 SÍMBOLOS DE LA INVERSIÓN. 
 
• Redoblamiento de los símbolos que produce una relación de contenido- 
continente; incluido-incluyente donde las imágenes se repiten formando una 
confusión en virtud de una homología. 
 
• La viscosidad y la adhesividad que se manifiestan en diversos dominios 




• El realismo sensorial de las imágenes que son vividas en su inmediatez 
primordial, con lo cual son más producciones que reproducciones. 
 
• La inclinación a la miniaturización que insiste en lo pequeño en 




1.3.1.1.3.2.3  LAS ESTRUCTURAS SINTÉTICAS O DISEMINATORIAS. 
 
Este grupo de símbolos del régimen nocturno trata de vencer al tiempo al 
eufemizarlo. Tienen tendencia a componer relatos que intentan reconciliar y co-
implicar la antinomia del devenir: 
 
• Sintética, busca la armonización de los contrarios. 
• Dialéctica, busca una coherencia que salvaguarde las oposiciones. 
• Historiadora, guarda al pasado para predecir al futuro, con lo cual proyecta 
dos maneras temporales: la cíclica y la lineal. 
• Descripción del futuro, toma al progreso como una forma de acelerar la 
historia y al tiempo a fin de perfeccionarlos y ser dueño de ellos.   
 
Para Durand, lo ideal es que entre los dos polos de la imagen exista un equilibrio 
para evitar las diversas patologías psíquicas que acarrea el dominio de un solo 
régimen de la imagen puesto que los dos forman la totalidad del imaginario 























1.3.1.1.4   INTERPRETACIÓN DEL MITO DEL HÉROE EN EL 
PSICOANÁLSIS. 
 
Días en que una palabra lejana se apodera de mí. Voy por esos días 
sonámbula y transparente. La hermosa autómata se canta, se encanta, 
se cuenta casos y cosas: nido de hilos rígidos donde me danzo y me 
lloro en mis numerosos funerales. (Ella es su espejo incendiado, su 
espera en hogueras frías, su elemento místico, su fornicación de nom- 
bres creciendo solos en la noche pálida.) 
Alejandra Pizarnik. 
 
Joseph L. Henderson, discípulo de Jung, comparando varios mitos señala que el 
mito del héroe tiene una estructura más o menos invariable: 
 
Una y otra vez se encuentra un relato que cuenta el nacimiento milagroso, 
pero humilde,  de un héroe, sus primeras muestras de fuerza sobrehumana, 
su rápido encumbramiento a la prominencia o al poder, sus luchas triunfales 
contra las fuerzas del mal, su debilidad ante el pecado de orgullo (hybris) y 
su caída a traición o el sacrificio “heroico” que desemboca en su muerte. 
(1995, p. 110)  
 
Para Henderson  el mito del héroe es un símbolo de transformación en la vida 
psíquica. Los símbolos, como contendido del inconsciente, se actualizan 
constantemente y se expresan mediante la vida onírica. Recordemos que para 
Jung los sueños son el medio  a través del cual la psique cumple la carencia de 
los ritos antiguos que conmemoran cada inicio o cierre de un ciclo vital; en el 
sentido de que el rito es la actualización del mito. 
 
Henderson, en el desarrollo de su teoría,  plantea que el mito del héroe cumple la 
función ritual de formar el ego. De esto modo, la constante histórica del mito del 
héroe   en la actualidad refleja la necesidad inconsciente de la psique de indicar el 
paso a la madurez. Así, los dioses tutelares que en el mito ayudan al héroe a 
superar el periplo no son más que la totalidad de la psique que posee la mayor 
identidad y la más abarcadora  fuerza  que carece el ego personal. En palabras 
del autor, la función del mito del héroe es formar la conciencia del ego  “para que 
se dé cuenta de su propia fuerza y debilidad de una forma que le pertrechará para 
las arduas tareas con la que se enfrentará en la vida” (1995, p. 112). De manera 
que, cuando se haya alcanzado la madurez, el mito del héroe pierde importancia 
en el hombre y ello se simboliza en la muerte del héroe que viene a ser  la muerte 
psíquica de las tendencias  pueriles. Sin embargo, el mito del héroe no sólo  es 
importante a nivel individual. Su fuerza  radica en que a nivel colectivo manifiesta 
la necesidad de establecer una identidad colectiva.  
 
Ahora bien, la formación del ego desde la teoría jungiana equivale a la formación 
del carácter, de la personalidad que le permite al sujeto asumir la responsabilidad 
de los actos que ejecuta en este teatro que es la vida. La consolidación del ego-
personalidad se  refleja en el que el sujeto  es capaz de decir sin temor “sí, fui yo” 
y enfrentar la situación con entereza; no es el niño que se esconde en el regazo 
  
materno para evitar la culpa sino que es el héroe que enfrenta a la quimera con 
arrojo. De allí que en el psicoanálisis de Jung, la imagen del 
piedra sean tan importantes, el 
totalidad del ser que otorga equilibrio y la 
primigenia, que al igual que la 
que es la psique en su totalidad y que las culturas primitivas exaltaron tal como lo 
evidencia la construcción del Stonehenge en Inglaterra. La piedra
revelación de la piedra filosofal
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mandala simboliza  el encuentro real con la 
piedra es el símbolo de la roca 
Piedra Negra del Corán, es el cimiento del templo 
 que en la actualidad se materializa en el arte 
que pinta un cuadro 
Recuperado el 17 de octubre de 2013, de
-stones-amanda-clarks-art-
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mandala  y de la 







Julio Cortázar explica un poco la revelación del mandala en su labor de escrito 
 
Mi mandala separa las torpezas del insomnio del puro territorio que tiende 
sus puentes de contacto; y si lo llamo mandala es por eso, porque toda 
entrega a un mandala abre paso a una totalidad sin mediaciones, nos 
entrega a nosotros mismos, nos devuelve a lo que no alcanzamos a ser 
antes o después. Sé que los sueños pueden traerme el horror como la 
delicia, llevarme al descubrimiento o extraviarme en un laberinto sin 
término; pero también sé que soy lo que sueño y que sueño lo que soy. 
Despierto, sólo me conozco a medias, y el insomnio juega turbiamente con 
ese conocimiento envuelto en ilusiones; mi mandala me ayuda a caer en mí 
mismo, a colgar la conciencia allí donde colgué mi ropa al acostarme. Si 
hablo de eso es porque al despertar arrastro conmigo jirones de sueños 
pidiendo escritura, y porque desde siempre he sabido que esa escritura -
poemas, cuentos, novelas- era la sola fijación que me ha sido dada para no 
disolverme en ése que bebe su café matinal y sale a la calle para empezar 
un nuevo día. Nada tengo en contra de mi vida diurna, pero no es por ella 
que escribo. (2004, p. 21-22) 
 
Así, la aceptación del mandala es el triunfo de la formación del ego como 
personalidad, como el carácter que permite mantener el horizonte despejado para 
el héroe.  Sin embargo, Joseph Campbell elabora un sentido de lo heroico donde 
el héroe es el hombre de la sumisión alcanzada por sí mismo hacia los procesos 
cíclicos de la vida y la muerte en la aceptación de la renovación. En palabras del 
autor: 
Dentro del alma, dentro del cuerpo social, si nuestro destino es 
experimentar una larga supervivencia, debe haber una continua recurrencia 
del “nacimiento” (palingenesia) para nulificar las inevitables recurrencias de 
la muerte. Porque por medio de nuestras victorias, si no sufrimos una 
regeneración, el trabajo de Némesis se lleva a cabo: la perdición nace del 
mismo huevo que nuestra virtud. Así resulta que la paz es una trampa, la 
guerra es una trampa, el cambio es una trampa, la permanencia es una 
trampa. Cuando llegue nuestro día por la victoria de la muerte, la muerte 
cerrará el círculo; nada podemos hacer, con excepción de ser crucificados y 
resucitar; ser totalmente desmembrados y luego vueltos a nacer. (1972, p. 
17) 
 
Así, el héroe cumple una función social fundamental en el sentido de que él es el 
civilizador , el representante de una sociedad más armónica y feliz, como lo fueron 
Jesús y Gautama Buda. Campbell reconoce ese grito que lanza una sociedad 
injusta y tiránica por el héroe como un salvador que es un iniciado, un hombre que 
atiende a un llamado, enfrenta una serie de pruebas y regresa triunfante para 
servir de ejemplo a la sociedad ya que el tirano “donde pone la mano surge un 
grito, sino desde los techos de las casas, sí, más amargamente, dentro de cada 
corazón; un grito por el héroe redentor, el que lleva la brillante espada, cuyo golpe, 
cuyo toque, cuya existencia libertará la tierra” (1972, p.17). Sin embargo, la lucha 
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del héroe  es consigo mismo y el viaje que emprende es hacia el sí mismo, en 
palabras de Campbell: 
 
…la primera misión del héroe es retirarse de la escena del mundo de los 
efectos secundarios, a aquellas zonas causales de la psique que es donde 
residen las verdaderas dificultades, y allí aclarar dichas dificultades, 
borrarlas según cada caso particular (o sea, presentar combate a los 
demonios infantiles de cada cultura, local) y llegar hacia la experiencia y la 
asimilación no distorsionada de las que C. G. Jung ha llamado “imágenes 
arquetípicas. (1972, p. 18)  
 
Por tanto, el héroe habita en cada uno de nosotros y la hazaña heroica consiste en 
despertarlo. El despertar del héroe literario opera como una suerte de 
metamorfosis, tal como la padece Gregorio Sansa. Un bello ejemplo del despertar 
heroico en literatura lo encontramos en Alonso Quijano que decide hacerse 
caballero andante influenciado por la lectura de las novelas de caballería.  
Cervantes nos dice que ha  Alonso Quijano se le ha secado el cerebro de tanto 
leer y que cree que es verdad todo lo que cuentan los libros sobre  el Cid Ruy Díaz 
de Vivar, Amadís de Gaula  y Reinaldos de Montalbán. Convencido ya Quijano de 
un orden superior y trascendental constituido en la literatura decide hacerse 
caballero andante: 
 
En efeto, rematado ya su juicio, vino a dar en el más extraño pensamiento 
que jamás dio loco en el mundo; y fue que le pareció convenible y 
necesario, así para el aumento de su honra como para el servicio de su 
república, hacerse caballero andante, y irse por todo el mundo con sus 
armas y caballo a buscar las aventuras y a ejercitarse en todo aquello que 
él había leído que los caballeros andantes se ejercitaban, deshaciendo todo 
género de agravio, y poniéndose en ocasiones y peligros donde, 
acabándolos, cobrase eterno nombre y fama. Imaginábase el pobre ya 
coronado por el valor de su brazo, por lo menos, del imperio de Trapisonda; 
y así, con estos tan agradables pensamientos, llevado del extraño gusto 
que en ellos sentía, se dio priesa a poner en efeto lo que deseaba. (1983, p. 
25) 
 
El héroe  literario -al igual que el héroe  en la historia y el héroe interno que 
describe Campbell-  despierta sólo cuando el sujeto consciente (Alonso Quijano) 
decide arriesgarse a una empresa que para la mayoría de humanos es insensata 
que es tomar el camino que ha sido prohibido por ser desconocido (El Quijote de 
la Mancha) pero que en últimas son caminos que mueven las fibras escriturales 
del autor de la obra. En este sentido, el héroe literario tiene una libertad 
verdaderamente plena y está expuesto a los eventos más extraños porque en la 
ficción todo puede pasar, el tiempo se suspende, se retrae y vuelve a Galopar 
como en las obras de Álvaro Mutis donde el Gaviero ha sufrido múltiples muertes y 
múltiples renacimientos. El héroe en literatura es realmente el poseedor del 
universo, que acata lo que un momento temporal específico le ofrece con la 
aceptación propia del que se sabe eterno.   
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1.3.1.1.5  PROYECCIÓN DEL ARQUETIPO HEROICO EN EL HÉROE 
LITERARIO. 
 
Toda la ardua armonía del mundo 
es probable que entonces te sea revelada, 
pero sólo por esta vez. 
¿Sabrás, acaso, descifrarla en el rumor del agua 
que se evade sin remedio y para siempre? 
Álvaro Mutis.  
 
Hemos considerado la importancia del arquetipo del héroe solar en la mitología y 
en el psicoanálisis. Ahora bien, debemos reflexionar en la manera en que dicho 
arquetipo se comporta en relación con el héroe literario. 
 
La interpretación que hace Durand del arquetipo del héroe solar, dentro de la 
morfología de lo imaginario simbólico, lo presenta como el gran arquetipo del 
régimen diurno de la imagen que encarna a Apolo y desprecia todos los factores 
nocturnos que brinda Dionisio.  
 
Sin embargo, si hacemos un breve recorrido por la literatura universal 
encontramos que muchos de estos héroes están lejanos de la imagen del héroe 
solar. Si afirmamos con Jung que el héroe en literatura nace para encarnar el 
malestar de una época como una manifestación del Inconsciente Colectivo, 
encontramos que grandes héroes literarios comportan símbolos propios de lo 
nocturno y no por ello dejan de ser revelación del inconsciente.  
 
Para Jung, el arquetipo no encarna un significado inmutable; como el viento que 
viaja de un lado a otro y sólo se percibe cuando nos toca la cara, así es el 
arquetipo; adquiere una forma pero enseguida la abandona, porque el arquetipo -
al venir de la región del mito- nunca es bueno ni es malo. En la mitología las 
acciones hechas por los dioses y por los semidioses son sumamente ambiguas 
porque recrean en su seno un estado de unidad y no de oposición entre lo virtuoso 
y lo disoluto; ya lo explica el propio Jung: 
  
…Ambos hacen alusión bien a lo mismo, a algo que vibra en el alma 
alemana, una "imagen primigenia", como una vez dijera Jakob Burckhard,- 
la figura de un médico y maestro por un lado, y del sombrío hechicero por 
otro; por una parte el arquetipo del sabio, solícito y redentor, del mago, 
ilusionista, seductor y diablo por la otra. Esta imagen está enterrada desde 
tiempos remotos en lo inconsciente, donde duerme hasta que la despierta el 
favor o disfavor de la época, es decir, cuando un error desvía al pueblo del 
camino correcto. Pues, donde se abren desvíos, precisa del conductor y del 
maestro, y hasta del médico. El seductor camino erróneo es el veneno que, 
al mismo tiempo, pudiera ser remedio, y la sombra del redentor es un 
diabólico destructor. Esta contrafuerza opera por de pronto sobre el mítico 
médico mismo: el médico curador de heridas es, él mismo, el portador de 
una herida, de lo que Quirón es el ejemplo clásico. En el dominio cristiano lo 
es la herida del costado de Cristo, del gran médico. (1964, p. 20) 
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Por tanto, el arquetipo del héroe bien puede ser impoluto como bien puede ser 
corrupto porque estos opuestos representan dos caras de una sola moneda. No 
hay concepción separatista dentro del arquetipo ya que él es sólo uno solo y su 
significado sólo puede interpretarse como bueno o malo de acuerdo a las 
condiciones en que se produce; es igual a cuando estamos en una sencilla partida 
de dominó  y  nos sale una ficha par; puede ser una buena ficha si en el tablero 
hay que poner un par o si en nuestro juego no tenemos una ficha similar, pero bien 
puede ser  una tremenda mala ficha si nuestro juego está invadido por pares y en 
el tablero se solicita un quinteto. 
 
En el campo literario, el propio Jung advierte el poder que ofrece la literatura al 
héroe literario para conjugar la ambigüedad del arquetipo en su estructura: 
 
Fausto empero está -de manera característica— ileso, intocado por el 
problema moral: se puede ser ambas cosas, de ánimo elevado y diabólico, 
cuando uno es capaz de hendir su personalidad. (1964,p.20)  
 
De este modo, el héroe literario bien puede ser similar al arquetipo del héroe solar 
del régimen diurno de la imagen (que es el de mayor influencia tanto en la historia 
como en la mitología), como el Rey del tarot de Marsella; pero, con igual fuerza, 
puede ser un  personaje cargado de elementos nocturnos (el joven Werther de 
Goethe, Emma Bovary), similar al diablo del mismo tarot.  También puede darse el 
caso de que el héroe literario comporte en su estructura los lados antagónicos del 

























1.3.1.1.6  APORTES MITÍCOS EN LA CONSTRUCCIÓN DEL HÉROE 
LITERARIO. 
 
Después de las precisiones teóricas necesarias de la mitología  en el psicoanálisis 
jungiano y en la escuela de Eranos, podemos considerar entonces qué elementos 
le aporta ésta a la construcción del héroe literario.  
 
1.3.1.1.6.1. LA IMPRONTA DEL ESCRITOR EN EL HÉROE: EMANACIONES 
DEL INCONSCIENTE COLECTIVO.  
 
El héroe de los textos de ficción emerge desde las letras escritas por hombres 
conscientes de su época; hombres  que han sentido un llamado a escanciar lo 
humano mediante el vino de las palabras como un llamado consciente o no del 
inconsciente colectivo como la región donde habitan los arquetipos que son 
imágenes de carácter colectivo autóctonos y que son patrones de conducta que 
modelan la vida del hombre. Los arquetipos son la fuente de la creación humana 
ya sea como producción estética o como vivencia propia. Al respecto señala Jung 
que el inconsciente colectivo se manifiesta  a través de las grandes obras literarias 
como un medio de compensar  un declive cultural, el inconsciente colectivo revela 
la tensión o el malestar de la época, en palabras del autor: 
 
Cada época tiene su unilateralidad, su prevención y su padecer anímico 
Una época es como el alma de un individuo, tiene su situación de 
conciencia especial, específicamente limitada, y por tanto precisa de una 
compensación, que es entonces cumplida justamente por lo inconsciente 
colectivo de manera tal que un poeta o un vidente presta expresión a lo no 
manifestado de la situación temporal, y en imagen o hecho conduce hacia 
arriba aquello que la incomprendida necesidad de todos aguardaba, sea ya 
en lo bueno o en lo malo, para curación de una época o para su destrucción 
(1976, p. 19) 
 
Por tanto, las manifestaciones del inconsciente colectivo en la vida cultural  
mediante una gran obra literaria cobran trascendencia en el sentido de que son  
terapia para los momentos de crisis y tensión.  Entonces, la obra literaria se torna 
en  el Hermes que advierte, en las palabras del chamán que conjuran la peste y 
alejan el espanto. Explica Jung: 
 
Doquiera, en efecto, que lo inconsciente colectivo se comprima dentro de la 
vivencia, ha acontecido un acto creativo, que concierne a la época íntegra 
pues la obra es entonces, en el sentido más profundo, un mensaje a los 
contemporáneos. A causa de eso toca el Fausto algo en el alma de cada 
alemán. (1976, p. 19)  
 
Así el gran artista es el portavoz de una revelación del inconsciente que opera 
como mensaje a la sociedad. De allí que el artista sea un médium entre la cultura 
y lo inconsciente colectivo que trata de dar a luz en una obra un sentimiento o idea  




La obra en crecimiento es el destino del poeta, y determina su psicología. 
Goethe no hizo el Fausto, sino la componente anímica "Fausto" hizo a 
Goethe. Y, ¿qué es Fausto? Fausto es un símbolo, no una mera indicación 
semiótica o una alegoría de algo que mucho ha conocido, sino una 
expresión de algo operativo, primordialmente viviente, en el alma alemana, 
al que Goethe debió ayudar a nacer. (1976. p, 23)  
 
El poeta es entonces el ser que comunica la voz de nuestros antepasados 
expresada en los arquetipos que nos hablan para aconsejar y ayudar pero también 
para advertir y hacerle frente al peligro.  Para Jung, el poeta es el portador de un 
conocimiento milenario depositado en el fondo de la psique humana: “cada uno de 
estos poetas habla con la voz de miles y decenas de miles, anunciando por 
anticipado transformaciones en la conciencia de la época”. 
 
Por tanto, el poeta, el gran  artista es el ser que escucha y atiende a los llamados 
del inconsciente colectivo que responden a las demandas de una época álgida 
que se haya en crisis.  Jung considera que el artista  “como persona puede tener 
caprichos, voliciones y objetivos propios; como artista, en cambio, es "hombre" en 
superior sentido, es hombre colectivo, un portador y conformador del alma 
inconscientemente activa de la humanidad”. 
 
Es decir, las grandes obras literarias, los grandes héroes literarios son desde 
siempre y cuando se revelan al mundo lo hacen valiéndose de algún escritor que 
ha sabido escuchar su reclamo. William Siemens comenta al respecto: 
 
…cuando está frente a una obra de arte producto de la verdadera 
creatividad, al espectador o al oyente le es difícil imaginar el mundo sin ella 
[…] Los artistas también hablan a menudo de su sensación de alivio al 
terminar una obra, de finalmente haberla sacado de su sistema, de tal 
suerte que otra vez son libres. No es sorprendente el que siempre hayan 
hablado de la inspiración de las musas; se trata de creaciones nuevas que 
insisten en tomar su lugar en un mundo que, en cierto sentido, debe estar 
esperándolas. Tal vez la pregunta pertinente no sea el eterno  “¿Para qué?” 
(¿Con qué fin?) de Mutis, sino “¿Por qué?” (¿Qué motivación la origina?)  
(2002, p. 87) 
 
Al ser poeta un hombre colectivo expresa en su obra los símbolos colectivos que 
le permiten al hombre avanzar. De allí que no sea gratuita y fortuita la imagen 










1.3.1.1.6.2  ENCARNACIÓN DEL SUJETO MÍTICO:  
 
En el punto Naturaleza mítica del héroe literario, página 25 del presente texto, 
abordamos categorías importantes en cuanto al héroe en la mitología y en el 
psicoanálisis jungiano que ayudan a comprender la noción de sujeto mítico. Pero 
¿quién es el sujeto mítico? 
 
El sujeto mítico es la emanación de los símbolos latentes del Inconsciente 
Colectivo  que se encarnan en el héroe literario. Es decir, todo héroe literario nace 
para simbolizar una realidad específica del hombre; es una irrupción del 
inconsciente colectivo en la vida consciente de la sociedad. Ya lo advierte Jung 
cuando nos dice que finalmente es el Fausto el que le ordena a Goethe que lo 
escriba.  
 
La realidad que expresa simbólicamente el héroe literario es una “realidad 
patológica”. Recordemos que para Jung cuando los símbolos del inconsciente se 
manifiestan individualmente mediante los sueños, lo hacen para restablecer el 
equilibrio entre estos dos polos de  la psique. De igual manera, cuando surge un 
símbolo colectivo desde la literatura, lo hace para alertar sobre algo que no está 
del todo bien en la sociedad; tal  como lo hizo El Fausto de Thomas Mann que 
advertía la crisis alemana. Para Joseph Campbell, el héroe mítico: 
 
El complicado héroe del monomito es un personaje de cualidades 
extraordinarias. Frecuentemente es honrado por la sociedad a que 
pertenece, también con frecuencia es desconocido o despreciado. Él y el 
mundo, o él o el mundo, en el que se encuentra sufren de una deficiencia 
simbólica. En los cuentos de hadas esto puede ser un detalle tan nimio 
como la carencia de cierto anillo de oro, mientras que en la visión 
apocalíptica, la vida física y espiritual de toda la Tierra se representa como 
caída o a punto de caer en la ruina. (1972, p. 29)  
 
En consecuencia, el héroe mitológico expresa una necesidad de la humanidad que 
atraviesa una etapa de crisis y se manifiesta como el civilizador que ayuda a la 
sociedad a superar la crisis. Por su parte, el héroe literario no llega para salvar al 
mundo; no es el héroe mítico que empuña la espada y enfrenta a la Quimera. Si 
bien el héroe literario conoce al monstruo que enfrenta;  lo vence no con la lucha 
sino desde la encarnación de lo simbólico; encarna a un sujeto mítico que expresa  
la falencia que atraviesa la sociedad puesto que los símbolos surgen para 
restablecer el equilibrio perdido. Podemos concluir que el sujeto mítico es la 
manifestación vívida de una de las imágenes primordiales (arquetipos) que 
encarnan en el héroe literario como expresión de la fuerza del inconsciente 







1.3.1.2  FACTOR HISTÓRICO EN LA CONSTRUCCIÓN  DEL HÉROE 
LITERARIO. 
 
Otra vez el tiempo te ha traído al cerco de mis sueños funerales. 
Tu piel, cierta humedad salina, tus ojos asombrados de otros días, 
con tu voz han venido, con tu pelo. El tiempo, muchacha, que trabaja como loba que entierra a sus 
cachorros, como óxido en las armas de caza,como alga en la quilla del navío, 
como lengua que lame la sal de los dormidos, como el aire que sube de las minas, 
como tren en la noche de las páramos. De su opaco trabajo nos nutrimos como pan de cristiano o 
rancia carne que enjuta la fiebre de los ghettos a la sombra del tiempo, amiga mía, 
un agua mansa de acequia me devuelve lo que guardo de ti para ayudarme 
a llegar hasta el fin de cada día. 
Álvaro Mutis. 
 
El hombre no vive en un sitio aislado sino que establece relaciones con las demás 
personas en ese ámbito que llamamos la sociedad, que a su vez, forma 
instituciones cuyas dinámicas internas son complejas; y,  en la medida en que los 
sistemas de la sociedad están sumamente interrelacionados, cualquier elemento 
que afecte una parte, afecta al todo. Así, la vida de una persona se va 
configurando a lo largo de su existencia en la confrontación con los otros; sólo en 
el contacto social puede desarrollar sus potencialidades, como en el caso del 
lenguaje, y adquirir habilidades y destrezas dentro de un campo del saber 
humano. 
 
En ese contacto con la otredad se establecen características, rituales y funciones  
entre cada uno de sus miembros que generan una cultura con ideologías propias 
que sustentan sistemas políticos, económicos y artísticos. Así, el hombre 
pertenece a la esfera de lo colectivo, una esfera que, aunque externa, le 
predispone una manera de pensar y  vivir el mundo que habita. La lengua que 
hablamos, por ejemplo, es una disposición colectiva que heredamos del medio en 
que vivimos y que la asumimos en la infancia cuando de bebés empezamos a 
relacionarnos con nuestros padres.  
 
También  puede darse el caso en que surgen  disposiciones de los líderes del 
grupo social, como la guerra política, que no las aceptamos porque desde nuestra 
individualidad nos parecen equívocas; pero pese a nuestra no aceptación se 
imponen con violencia y acarrean consecuencias funestas para todo el grupo 
social. Surge entonces la tensión entre lo colectivo y lo individual que enmarcan la 
existencia humana y que en conjunto van desarrollando la historia personal  del 
individuo como una acumulación de las  vivencias de la persona;  pero también,  
una historia oficial colectiva que se escribe con la evolución o los cambios 
ideológicos que acarrean revoluciones en todos los niveles de la sociedad y que 
afectan todos los miembros. Podemos ejemplificar lo anterior con la película “La 
vida es bella” del director Roberto Benigni; en ella, la trama se desarrolla 
atendiendo a  la historia personal  de Guido Orefice, un italiano de origen  judío 
que se enamora de Dora; pero también está presente la historia oficial colectiva 
con la Segunda Guerra Mundial y ya vemos cómo esta historia colectiva afecta 




La historia no es sólo lo que le acontece a una persona en su existencia; la historia 
que nos marca como especie es esa historia colectiva que se hace a diario y que 
pone en evidencia los fracasos y aciertos del pasado en la construcción del 
presente y que afectan la economía, la infraestructura, le geografía, la política y la 
vida social de un país.  
De esta manera, la época histórica condiciona notablemente el comportamiento y 
la actitud frente a la existencia que tenga el sujeto; en la edad media, por ejemplo, 
la vida era un regalo de Dios, y en la edad moderna, la vida era el fruto del 
proceso de la evolución.  La época es la agrupación no sólo de años calendáricos 
sino de factores ideológicos, científicos, sociales, comerciales y políticos que 
marcan un determinado período histórico y que configura una visión de mundo 
específica; y que engendran lo que Jung llama el espíritu de la época que es esa 
Quimera que nos envuelve sórdidamente a todos en un momento dado de la 
historia y determina en nosotros actitudes y comportamientos. Para Jung: 
Cada época tiene su unilateralidad, su prevención y su padecer anímico. 
Una época es como el alma de un individuo, tiene su situación de 
conciencia especial, específicamente limitada, y por tanto precisa de una 
compensación, que es entonces cumplida justamente por lo inconsciente 
colectivo de manera tal que un poeta o un vidente presta expresión a lo no 
manifestado de la situación temporal, y en imagen o hecho conduce hacia 
arriba aquello que la incomprendida necesidad de todos aguardaba, sea ya 
en lo bueno o en lo malo, para curación de una época o para su 
destrucción.  (1957, p. 19) 
Así, cada época va dejando en nosotros, tanto a nivel colectivo como individual, 
rasgos que influyen nuestra manera de actuar y de pensar; como cuando somos 
niños y vemos la vida tan mágica y crecemos para verla como a Medusa, sólo 
mediante algún espejo, como bien lo expresa Mario Benedetti en su poema 
cuando éramos niños: 
Cuando éramos niños 
los viejos tenían como treinta 
un charco era un océano 
la muerte lisa y llana 
no existía. 
luego cuando muchachos 
los viejos eran gente de cuarenta 
un estanque era un océano 
la muerte solamente 
una palabra 
ya cuando nos casamos 
los ancianos estaban en los cincuenta 
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un lago era un océano 
la muerte era la muerte 
de los otros. 
ahora veteranos 
ya le dimos alcance a la verdad 
el océano es por fin el océano 
pero la muerte empieza a ser 
la nuestra. 
Por tanto, la época influye de igual manera en la construcción del héroe literario ya 
que éste surge para confrontarlo mediante la asimilación o la lucha. Como señala 
Jung en su libro  Formaciones de lo Inconsciente (1976),  el  gran héroe literario 
surge para compensar la situación de  desequilibrio  que  hay en una época 
determinada que lo convoca de manera consciente o inconsciente; es así que el 
héroe literario viene y le exige escritura a un escritor, no es el escritor el que le da 
vida. Es decir, las grandes obras literarias, los grandes héroes literarios son desde 
siempre y cuando se revelan al mundo lo hacen valiéndose de algún escritor que 
ha sabido escuchar su reclamo. William Siemens comenta al respecto: 
…cuando está frente a una obra de arte producto de la verdadera 
creatividad, al espectador o al oyente le es difícil imaginar el mundo sin ella 
[…] Los artistas también hablan a menudo de su sensación de alivio al 
terminar una obra, de finalmente haberla sacado de su sistema, de tal 
suerte que otra vez son libres. No es sorprendente el que siempre hayan 
hablado de la inspiración de las musas; se trata de creaciones nuevas que 
insisten en tomar su lugar en un mundo que, en cierto sentido, debe estar 
esperándolas. Tal vez la pregunta pertinente no sea el eterno  “¿Para qué?” 
(¿Con qué fin?) de Mutis, sino “¿Por qué?” (¿Qué motivación la origina?)  
(2002, p. 87) 
Por tanto, las manifestaciones del inconsciente  colectivo  en la vida cultural  
mediante una gran obra literaria cobran trascendencia en el sentido de que son  
terapia para los momentos de crisis y tensión.  La obra literaria se torna entonces 
el Hermes que advierte,  las palabras del chamán que conjuran la peste y aleja el 
espanto. Explica Jung: 
Doquiera, en efecto, que lo inconsciente colectivo se comprima dentro de la 
vivencia, ha acontecido un acto creativo, que concierne a la época íntegra 
pues la obra es entonces, en el sentido más profundo, un mensaje a los 
contemporáneos. A causa de eso toca el Fausto algo en el alma de cada 
alemán. (1976, p. 19)  
Pero ¿cómo el contexto histórico influye en la construcción del  héroe literario? 
Atendamos a esta relación literatura-historia desde tres épocas distintas. 
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1.3.1.2.1  FORMACIONES HEROICAS TEMPORALES: EL GUERRERO, 
EL SANTO Y EL HEREJE. 
 
El espíritu de la época al manifestarse imprime en el héroe una imagen arquetípica  
que lo habrá de caracterizar.  Consideremos pues tres imágenes arquetípicas  que 
corresponden a tres manifestaciones heroicas distintas de acuerdo a las diferentes  
épocas en las que se producen: el guerrero, que manifiesta la época antigua,  el 
santo que comporta la época medieval y el hereje que revela el espíritu del siglo 
XIX.   
1.3.1.2.1.1 EL GUERRERO. 
“¡Id todos al frente, lanzas en alto  
y que al chocar en el combate los escudos  
alberguen un  corazón valiente!” 
Calinos de Efeso. 
 
 
La época o edad antigua corresponde al periodo cronológico entre la prehistoria y 
la edad media donde se asientan las grandes civilizaciones antiguas ligadas al 
pensamiento mítico y a procesos aún relacionados con la edad de bronce. Su 
declive inicia con la fuerza que adquiere el cristianismo frente al paganismo como 
religión principal que instaura modos de vida y posiciones políticas amparadas por 
el Imperio Romano. 
 
Una de las grandes civilizaciones antiguas fue la micénica. Micenas fue una 
sociedad bélica que hizo de la confrontación un encuentro de contrarios. La 
máxima polemos pather phanton9  refleja el carácter importante de la  oposición 
que suele llevar a la confrontación bélica.  
 
La formación del ciudadano griego primitivo  prioriza la formación en la guerra. Así, 
la educación del héroe inicia con el aprendizaje de las artes bélicas. Un ejemplo lo 
ofrece Heracles, quien fue educado por el centauro que le enseñó el combate. De 
igual manera se educa Dionisio. 
 
La guerra en Grecia es el escenario donde se forja el carácter como una expresión 
de las contrariedades humanas al ser seres tánatos, finitos en comparación con 
los dioses, la guerra es lo único que permite guardar memoria de los hombres, tal 
como se advierte en Aquiles al decidir participar en la Guerra de Troya aún 
sabiendo que perecería. 
 
En “Homero el Educador de Grecia” Jaeger nos  aclara el sentido de la educación 
griega. Para él, el arte tiene un poder de conversión que al que los griegos 
llamaron psicagógico; por tanto, no se concibe una obra artística sin un ethos que 
                                                          
9 La polémica es el padre de todo.  
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la atraviese, la estética en la antigua Grecia jamás se encuentra separada de la 
ética.  
 
La  épica o epopeya es el género literario que canta las hazañas de los héroes de 
la antigüedad, pero no es posible concebir una literatura desligada de la Tierra 
como fuente de vida para el hombre antiguo, ligado a ritos agrícolas,  ya que la 
época antigua se caracteriza por la vivencia del mito como religión.  
 
La mitología es el primer intento del hombre por explicar los fenómenos naturales 
que le rodean. El hombre antiguo entendía la profunda relación entre la esfera del 
microcosmos humano con el macrocosmos de la naturaleza lleno de vida y de 
presencias superiores a lo humano que debían de respetarse y adorarse. La 
alimentación, la luz, el día, la noche eran regalos concedidos por esas presencias 
superiores, por esos dioses.  
 
Mircea Eliade define al mito como un relato primordial que ocurre en un tiempo 
antes del tiempo y que pese al avatar histórico se mantiene vigente en cuanto está 
constituido por un lenguaje simbólico, es decir, los contenidos míticos son el  
sustrato más profundo del pensamiento humano; sus formas se re-actualizan 
constantemente en la vida del hombre.  
 
La vida, al estar ligada a los dioses, tenía un propósito designado desde el 
momento de la engendración  en que Cloto hilaba la existencia del feto  mientras 
que Láquesis distribuía las suertes que le tocarían al futuro hombre. Los decretos 
de las Moiras eran inexorables; el mismísimo Zeus temía sus designios. Aún así, 
el hombre no estaba solo para enfrentarse a los retos que pone la vida; los dioses 
le aconsejaban por medio del oráculo y  constantemente les inspiraban actitudes y 
pensamientos hablándoles al oído, tal como nos cuenta Homero cuando narra 
cómo Atenea ayudaba a Telémaco.  
 
Las Moiras tejen el destino de los hombres; de igual manera, las Moiras tejen el 
destino de los héroes de los poemas antiguos; como en el caso de Aquiles en que 
las Moiras le tejen un fin trágico donde el héroe se ve obligado a escoger entre 
morir viejo y sin fama o una muerte prematura y gloriosa. Un caso más ilustrativo 
al respecto lo ofrece el relato cristiano cuando Jesús da indicios de su muerte y 
glorificación atendiendo a lo que estaba escrito: 
 
Pues ahora, el que tenga cartera, que la tome, y lo mismo el equipaje. Y el 
que no tenga espada, que venda el manto para comprarse una. Pues les 
aseguro que tiene que cumplirse en mi persona lo que dice la Escritura: Ha 
sido contado entre los delincuentes.  Ahora bien, todo lo que se refiere a mí 
está llegando a su fin. ( Lucas 22 ; Versículos 36-37) 
 
 
La escritura que había revelado los padecimientos del Hijo del Hombre se asume 
como una manifestación del destino trágico con el que habrá de enfrentarse 
Jesús, por tanto es una escritura sagrada.  
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El destino está escrito con letras imborrables; tarde que temprano el hombre habrá 
de llegar al sitio que le fue predestinado. Leemos en el Apocalipsis “El que está 
destinado a la cárcel, a la cárcel irá; el que está destinado a morir a espada, a 
espada morirá”  (Apocalipsis13, versículo 10) 
 
De igual manera, el oráculo revela el destino de los hombres; tal como en el mito 
de Eros y Psique donde el padre de Psique acude al oráculo de Apolo  y el dios 
responde que su hija habrá de casarse con el más temible ser: 
 
“Apolo, como quiera que era griego y de nación jonia, por razón del que 
había fundado aquella ciudad de Milesia, sin embargo respondió en latín 
estas palabras: «Pondrás esta moza adornada de todo aparato de llanto y 
luto, como para enterrarla, en una piedra de una alta montaña y déjala allí. 
No esperes yerno que sea nacido de linaje mortal; mas espéralo fiero y 
cruel, y venenoso como serpiente: el cual, volando con sus alas, fatiga 
todas las cosas sobre los cielos, y con sus saetas y llamas doma y 
enflaquece todas las cosas; al cual, el mismo dios Júpiter teme, y todos los 
otros dioses se espantan, los ríos y lagos del infierno le temen.”10 
 
Así, el pathos del héroe antiguo es un pathos que atiende al destino, a lo que ya 
está escrito, lo predestinado desde los inicios del tiempo. Por esta razón, el poeta 
antiguo es el que canta lo que los dioses le han revelado para instruir a la 
humanidad. Cuenta Hesíodo que cuando las Musas lo eligieron lo llamaron 
diciéndole: 
  
“¡Pastores del campo, triste oprobio, vientres tan sólo! Sabemos decir 
muchas mentiras con apariencia de verdades; y sabemos, cuando 
queremos,  proclamar la verdad”.  Así dijeron las hijas bienhabladas del 
poderoso  Zeus. Y me dieron  un cetro después de cortar una admirable 
rama de florido laurel. Infundiéronme  voz divina para celebrar el futuro y el 
pasado y me encargaron alabar con himnos la estirpe de los felices 
Sempiternos y cantarles siempre a ellas mismas al principio y al final. Mas, 
¿a qué me detengo con esto en torno a la encina o la roca? (1995, p. 70-71) 
 
El poeta de la antigüedad  nace para cantarles a los hombres un canto revelado 
por las diosas Musas que son dueñas de las verdades primeras; los relatos 
heroicos de esta época son acciones que se ejecutaron en tiempos remotos y que 
se nos revelan por el designio divino. En este sentido, los relatos de Homero no 
deben asumirse como literatura pura, sino que su sentido debe interpretarse en 
relación con los elementos míticos de profunda carga semántica simbólica en la 
psique del hombre. Los cantos homéricos se nos revelan como una verdad 
expresada in illo tempore porque no son los relatos de héroes locales o 
individuales sino que son  el canto que han inspirado los dioses al poeta para darlo 
a conocer a la humanidad, a la posteridad. Explica Jaeger: 
 
                                                          
10 APULEYO Lucio. La metamorfosis o el asno de oro.  
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La gran epopeya no representa sólo un progreso inmenso en el arte de 
componer un todo complejo y de amplio contorno. Significa también una 
consideración más profunda de los perfiles íntimos de la vida y sus 
problemas, que eleva la poesía heroica muy por encima de su esfera 
originaria y otorga al poeta una posición completamente nueva, una función 
educadora en el más alto sentido de la palabra. No es ya simplemente un 
divulgador impersonal de la gloria del pasado y de sus hechos. En un poeta 
en el pleno sentido de la palabra: intérprete creador de la tradición. (2001a, 
p. 57)  
 
La poesía es inseparable del mito en la Grecia de Homero; el poeta es el “portador 
de fama” que le otorga memoria a los hechos de los hombres. La fama que 
concede el canto permite la inmortalidad al héroe, pero a su vez la historia que 
queda es una enseñanza  al hombre de las generaciones venideras; así, la poesía 
antigua se eleva a la universalización que otorga la eterna mitología y por tanto, la 
labor educadora del poeta se ejecuta en la memoria primordial que deposita en su 
canto: Mnemosyne es la diosa que mantiene el hilo de la historia para que la 
posteridad pueda recordar lo que ocurrió en los  tiempos primigenios. 
 
Ahora bien, atendiendo al nivel de la estructura del género literario, la epopeya 
griega nos presenta “el pathos del alto destino espiritual del héroe” no la 
decadencia ni el fracaso de éstos, puesto que la aristeia del héroe  celebra el 
triunfo. El honor y el reconocimiento motivan las acciones heroicas.  Para Jaeger: 
 
La Ilíada celebra la gloria de la mayor aristeia de la guerra de Troya, el 
triunfo de Aquiles sobre el poderoso Héctor. En ella se mezcla  la tragedia 
de la grandeza heroica, consagrada a la muerte, con la sumisión del 
hombre al destino y  las necesidades de la propia acción. A la auténtica 
aristeia pertenece  el triunfo del héroe, no su caída. (2001a, p. 58-59)   
De esta manera, podemos decir que la poética de la época  antigua está cargada 
de imágenes simbólicas profundas que exaltan el espíritu belicoso como escenario 
de formación del carácter y de encuentro con los númenes que sostienen la vida 









1.3.1.2.1.2   EL SANTO.  
Proclama mi alma la grandeza del Señor, 
se alegra mi espíritu en Dios mi salvador; 
porque ha mirado la humillación de su esclava. 
Desde ahora me felicitarán todas las generaciones 
porque el Poderoso ha hecho obras grandes por mí,  
su nombre es santo y su misericordia llega a sus fieles 
de generación en generación. 
Cántico de la Santísima Virgen María. 
 
El Medioevo, conocido como la época del Oscurantismo, se caracteriza por el 
sistema político del feudalismo que se basa en la posesión de la tierra de un señor 
feudal que protege a unos vasallos a cambio de que ellos le juren lealtad y le 
presten ayuda militar; los vasallos reciben por su servicio un feudo que 
generalmente es un terreno en el cual cultivar.  De igual manera, el Régimen 
Señorial fue importante en esta época ya que éste regulaba las relaciones entre 
los señores y sus súbditos. 
 
Herederos del extinguido Imperio Romano de Occidente  continuaron con la 
misión de imponer la Cristiandad como religión oficial dentro del territorio 
Occidental. La fe se defendió con numerosas luchas sangrientas contra bárbaros, 
vikingos, árabes y todo aquél que proclamara una fe distinta al catolicismo. La 
monarquía alcanzó su cenit durante el reinado de Carlomagno que se convirtió en 
el modelo al que todo rey debía aspirar imitar por su gran astucia guerrera, 
sabiduría  en el  legislar y cercanía con Dios.  
 
La ideología imperante era que el rey era elegido por Dios para guiar al pueblo y 
que el pueblo debía obedecerle puesto que cada uno de sus miembros estaba en 
el lugar que le correspondía. 
 
Esta mentalidad forja un nuevo tipo de héroe que conserva algunos rasgos del 
héroe griego guerrero como la lealtad y la destreza en el combate: el Caballero 
que es un hombre que le presta sus servicios al Rey –Dios en la Tierra-   defiende  
a las viudas, amparar a los indefensos y reparar entuertos como humoriza 
Cervantes.  
 
El Caballero adquiere gran importancia en la sociedad, al punto de que se 
inaugura todo un género literario para contar las hazañas heroicas de los más 
destacados caballeros: la Novela de Caballería,  que se servirá de los Romances 
populares para llegar al pueblo. Así, los valores que distinguen a un  Caballero son 
la valentía extrema, la cordialidad, la fuerza, la nobleza y la humildad aunado a la 
adoración de una Dama que le es ajena o inalcanzable.  El amor caballeresco 
prohibido será también material literario como en el caso de Sir Lancelot  que se 
enamora de la esposa del Rey Arturo.  
 
Sin embargo, al lado del héroe de las novelas de caballería  se erige otro tipo de 
heroísmo: el heroísmo sagrado que se caracteriza por ser un heroísmo de 
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resistencia y combate frente  a lo que aparta del sendero divino. La lucha es 
contra lo que daña la fe en Dios, contra todo aquello que sale del fondo del 
corazón humano que se aleja de la Divinidad. Nace entonces un nuevo tipo de 
héroe literario que se proyecta en la imagen del santo y que cumple la función de 
compensar la situación bélica en la que se encuentra la sociedad de la época a 
causa de la disputa por el poder entre el cristianismo y los pueblos paganos. El 
santo no coge otra arma más que la oración y la penitencia. La virtud en él llega a 
la comunión con Dios.  
 
El héroe santo cuenta con la ayuda de Dios que le permite obrar milagros como la 
expulsión de demonios, curar enfermedades, vencer peligros indoctos y fieras 
temibles. En vida, recibe veneración del resto de los mortales. Después de la 
muerte es común que llegue a ser considerado santo por la Iglesia Católica, en 
cuyo rito se intercede  a los santos en las Letanías a los Santos porque son seres 
que tienen la Gracia de Dios y que ruegan por nosotros ante el Señor.  
 
Caso ejemplar de este tipo de heroísmo es Santa Marta. Cuenta la leyenda que al 
ser crucificado Jesucristo y dispersarse sus discípulos, Marta, se embarcó junto a 
sus hermanos y un grupo de fieles, en un navío desprovisto de remos, velas y 
timón, y de cualquier instrumento que pudiera servir para gobernarlo. Sin 
embargo, conducido milagrosamente por Dios, arribaron a las costas de Marsella 
en Francia, donde desembarcaron. Luego se trasladaron a Aix y convirtieron 
mediante la predicación a los pobladores de la región. Cuenta la tradición 
hagiográfica, que en un bosque, situado entre Arles y Avignon , había por aquel 
tiempo un dragón. Esta fiera a veces salía del bosque, se sumergía en el río, 
volcaba las embarcaciones y mataba a cuantos navegaban en ellas. Marta, 
atendió los ruegos de la gente de la comarca, y dispuesta a liberarla 
definitivamente, se fue al bosque a buscar a la fiera; la halló devorándose a un 
campesino. Marta se acercó sin temor, la roció con agua bendita y le mostró una 
cruz. La bestia, al ver la cruz y sentir el contacto con el agua bendita, se tornó 
mansa como una oveja. Marta se acercó nuevamente a ella, la amarró por el 
cuello con el cordón de su túnica, la sacó a un claro, y allí los hombres de la 
comarca le dieron muerte. Desde entonces, el lugar comenzó a lla-
marse Tarascón que era el nombre del Dragón. Una vez que terminó con la fiera 
que era el azote de la comarca, Marta, decidió dedicarse al ayuno y la oración en 
aquel bosque y pronto se le unieron varias mujeres11.  
 
El heroísmo cristiano desemboca en el establecimiento de un género literario, el 
hagiográfico, que trata de la vida de los santos que destacan por su perseverancia 
en la fe y la causa cristiana. La Iglesia Católica impone la doctrina cristiana y a 
causa del poder político que tiene desde la fusión con el imperio romano el dogma 
impulsa la vida de los hombres.  
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Las novelas de caballería no escapan al fenómeno de la religión e incluso ellas 
exaltan las grandes conquistas de la fe cristiana sobre los moros. Así, el héroe 
literario medieval está profundamente ligado a la religión Católica haciendo que 
éste sea un hombre virtuoso y leal a Dios; ya vemos como El Cid Rodrigo Ruy 
Díaz de Vivar al salir expulsado le deja al sacerdote pagas mil misas cantadas y 
como Roldán se encomienda al Arcángel San Gabriel. 
No obstante, surgen peculiaridades dentro del género, como el ciclo artúrico 
donde el Rey es burlado por Lancelot que se hace amante de su esposa. Se 
conservan en este tipo de novelas elementos paganos como la brujería y la 




















1.3.1.2.1.3  EL HEREJE. 
Soy como el monarca de algún país lluvioso, 
impotente y muy rico, joven y envejecido, 
que el halago desdeña de astutos preceptores, 
y a quien hasta sus perros aburren y fastidian. 
Charles Baudelaire.  
El espíritu de la época del siglo XIX se caracteriza por el culto a la razón 
instrumental y al capitalismo. Como el héroe literario es una revelación del 
inconsciente colectivo  para compensar la situación de desequilibrio de  una 
época, surge el héroe literario y se proyecta mediante la imagen del hereje que 
expresan los simbolistas. Hereje para la doble moral de la época y redentor para 
los  pocos que atienden al malestar de su época.   
La razón instrumental hará  de la sociedad del XIX  el escenario perfecto para las 
más grandes atrocidades en pro del beneficio económico, haciendo que las 
personas se vuelvan utilitaristas y manipuladoras.  Es una sociedad que 
embrutece por su hipocresía, su moralidad mojigata que reza en las mañanas y 
peca en las noches,  una sociedad en la cual a la vieja aristocracia de la cuna, de 
la sangre, del linaje, sucedía ahora esta aristocracia del dinero, el califato de los 
escritorios y mostradores, el despotismo de la Rue de Sentier, la tiranía del 
comercio con toda su constelación de ideas venales, estrechez de miras e 
instintos ruines  e hipócritas (1980, p. 249).  
 
La filosofía de René Descartes que propugna un sujeto inamovible e impoluto será 
rechazada y combatida desde la literatura  que gesta a  un héroe  hereje que 
rompe con el sujeto cartesiano ya que el hereje compensa el desequilibrio creado 
por la sociedad del XIX que  inaugura el culto a la razón instrumental  y que hace 
que ésa sea una sociedad indeseada para un artista. Una sociedad atroz para el 
poeta. Es por ello que Baudelaire exclama: “Finalmente mi alma hace explosión y 
juiciosamente me grita: "¡No importa dónde! ¡No importa dónde! ¡Con tal de que 
sea lejos de este mundo!12" 
 
El hereje literario se enfrenta a la hipocresía y falsa moral impuesta por la 
racionalidad desde la biología que con la teoría de la evolución convierte al 
hombre en algo minúsculo, una parte más del proceso evolutivo de la Tierra, 
donde  se asume  la humanidad como un producto de la herencia genética, en 
términos darwinianos, cuyo actuar puede ser analizado.   
 
Los simbolistas se rebelan ante tal concepción,  ya que el hombre no puede ser 
limitado y delimitado objetivamente. No se le  puede abordar como a un problema 
matemático, es decir, con objetividad, método y análisis. El Simbolismo, forja  
como  respuesta a la racionalidad biologicista, positivista y mecanicista  que hacen 
del hombre una cosa más en el mundo un antihéroe que rinde  culto a  la 
imaginación, a la locura y al sueño  como estados que nos permiten fugarnos de la 
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 Poema “En cualquier lugar fuera del mundo” de Baudelaire.  
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realidad asfixiante en la que estamos inmersos. La Imaginación será una nueva 
categoría bien declarada y definida en Contra Natura de Huysmans : 
 
Considerando que en los tiempos que corren no queda nada sin adulterar, 
considerando que el vino que debemos y la libertad  de la que se nos habla, 
están por igual adulterados y resultan irrisorios, y considerando por último, 
que hacen falta ingentes dosis de buena voluntad para creer que las clases 
dirigentes del  mundo son dignas de respeto, y que las clases inferiores son 
dignas de compasión y ayuda, juzgo –concluía Des Esseintes-que no es 
más absurdo, ni menos cuerdo, exigir a mis semejantes un bagaje de 
ilusión apenas igual al que malgastan a diario en estupideces, a fin de que 
se convenzan de que la villa de Pantin no es sino una Niza artificial, una 
ideal de Menton. (1980, p. 157-158) 
 
La Imaginación enriquece la vil realidad y es lo que hace que Des Esseintes  
(como héroe) pueda seguir con su existencia en una sociedad corrupta y de 
pobres ambiciones espirituales. La Imaginación es una categoría que rompe con 
los conceptos racionales de tiempo y espacio y con sus leyes.  Gracias a ella Des 
Esseintes viaja a Londres y conoce sus gentes y costumbres sin necesidad de 
salir de París. Por tanto, la espada del antihéroe no es un metal adornado en 
dirección hacia el sol, sino una imaginación orientada hacia la noche como reino 
de lo inconsciente.  
 
La Imaginación pertenece a los ámbitos de la subjetividad del hombre  y se nutre 
con las efervescencias del inconsciente en el mundo de los sueños,  haciendo 
débil la línea que divide el mundo consciente y el inconsciente, al punto de concluir 
con Nerval que: 
 
El sueño ocupa la tercera parte de nuestra vida. De alguna manera viene a 
ser el consuelo de las desazones  de  nuestras jornadas, o el amargor de 
sus alegrías. Pero, por mi parte, nunca he experimentado que el sueño sea 
descanso.  Después de un entontecimiento de algunos minutos, comienza 
una vida nueva, liberada de los condicionamientos del tiempo y del espacio, 
y sin duda muy parecida a la que nos espera después de la muerte.13 
 
El gusto por lo artificial y lo excéntrico comportan la huida de este mundo. El ser 
excéntrico es no ser común ni vulgar. Hay necesidad de ser artificial en la medida 
en que este mundo se ha tornado ausente de magia. Hay que buscar la magia en 
las creaciones humanas porque son obras de sus manos. El simbolismo  busca 
escanciar lo humano  en el artífico y en el salvajismo del hombre que lo recuerda 
como una parte  más de la naturaleza. 
 
Al poseer un cuerpo material se está expuesto a los cambios físicos; a los cambios 
de la materia. Estos cambios serán temas poéticos de Baudelaire porque 
expresan la última relación del hombre con Natura. Sin embargo, no es nada 
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 NERVAL, Gérard. Aurelia o el sueño y la vida. Pág. 92 
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común que se verse a lo escatológico y  a la descomposición.  Son categorías que 
podrían considerarse como antivalores que le ganaron a los simbolistas el nombre 
de Malditos.  
  
Los antivalores no  tratan más que abordar la parte  fisiológica del cuerpo que 
conlleva todo lo escatológico que el hombre detesta y evita. Son los olores  que el  
cuerpo  expele en su naturalidad. Baudelaire será el maestro que hablará más 
sórdidamente de la realidad última del hombre tal como lo expresa en el poema 
Carroña: 
 
...Y el cielo miraba el esqueleto soberbio  
como una flor abrirse.  
El hedor era tan fuerte, que en la hierba  
te creíste desmayar.  
 
Las moscas zumbaban sobre este vientre pútrido,  
de donde salían negros batallones  
de larvas, que se deslizaban como un espeso líquido  
a lo largo de estos viventes harapos.  
 
Todo aquello descendía, subía como una ola,  
o se lanzaba chispeante;  
se habría dicho que el cuerpo, hinchado de un aliento vago,  
vivía multiplicándose.  
 
 
Baudelaire, en palabras de Huysmans,  descendió hasta el fondo de la mina 
inagotable, se internó en galerías abandonadas o desconocidas, llegando a esas 
zonas del alma donde se ramifican las monstruosas vegetaciones del pensamiento  
(1980, p.176) 
 
Baudelaire  nos habla de esa fina capa de hielo que envuelve las sensaciones 
haciendo que perezcamos del frío del Tedio que provoca la existencia en este 
mundo. Es el hastío el que hace que el hombre no se sacie con este mundo. Es el 
Tedio, el aburrimiento de  una vida que oscila en la cotidianidad lo que hace que el 
hombre grite y sea excéntrico en la literatura moderna simbolista. Baudelaire, nos 
cuenta Des Esseintes: 
 
 siguió cada fase de ese otoño lamentable, observado a la criatura humana, 
dada a la amargura, aficionada a defraudarse, obligando a sus 
pensamientos a engañarse entre ellos a fin de sufrir más agudamente, 
arruinando por adelantado, gracias al análisis y a la observación toda 
posibilidad de dicha. 
 
El antihéroe se dirige  hacia lo salvaje, lo primitivo del ser, como en el caso de 
Heathcliff (2004), el héroe de Émily  Brönte, que es burdo en su actuar. Sin 
embargo, lo primitivo, lo prístino no es sólo lo paradisíaco, es también lo 
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monstruoso. El paraíso junto con el infierno. Lo visceral de Baudelaire y lo 
inmaculado de Nerval. El antihéroe rechaza  al  mundo porque está hastiado de él. 
Ya los sentidos están estragados de lo que el mundo les ha ofrecido,  ni siquiera la 
lujuria puede sacar al antihéroe del aburrimiento. Sólo algo puro y supremo lo 
rescata de ese mal: La imaginación. 
 
Así, Nerval desdibujará la frontera entre el sueño y la vida estableciendo un 
paralelismo donde todo lo que afecta la vida consciente del hombre repercute en 
la vida onírica: 
 
Se estaba dando una vasta conspiración de todos los seres animados para 
restablecer la primigenia armonía del mundo. Y también de que las 
conexiones tenían lugar a través del magnetismo de los astros, de que una 
ininterrumpida cadena religaba alrededor de la tierra a las inteligencias 
comprometidas en tal correspondencia general, y de que los cánticos, las 
danzas y hasta las miradas, imantando a los más cercanos entre sí, 
traducían la misma aspiración.14   
 
Podemos decir entonces que el  antihéroe o el hereje literario surge para reclamar 
el equilibrio entre la razón y el sentimiento; entre lo diurno y lo nocturno (en 
términos durandianos), lo apolíneo y lo dionisíaco; estableciendo precisamente 
una especie de trayecto antropológico entre los polos opuestos que imperan en el 
XIX donde lo apolíneo reina, haciendo del sujeto una reducción como sujeto 
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 NERVAL, Gérard. Aurelia o el sueño y la vida. Pág. 79.  
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1.3.1.2.2  FUNCIÓN HISTÓRICA SOCIAL DEL HÉROE LITERARIO. 
 
La imagen  arquetípica que encarna la época en el héroe literario tiene como 
finalidad expresar el sentir del hombre en dicho momento histórico. Sin embargo, 
tal como ocurría en la antigüedad,  el héroe literario también manifiesta un valor 
gregario como modelo a seguir porque en su seno se funden ideales de nación y 
de comportamiento que impone el grupo cultural predominante. 
 
1.3.1.2.2.1  CAUDILLISMO: VALOR GREGARIO DEL HÉROE LITERARIO. 
 
Hablar de caudillismo heroico en la literatura es reconocer que lo literario no está 
deslindado de los intereses ideológicos políticos que conllevan a grandes cambios 
sociales. El arte, en general, ha sido un instrumento político para expresar una 
carga ideológica específica; así, la realidad  que se manifiesta en la literatura  se 
torna en una realidad idealizada, en aras de justificar las acciones  heroicas de los 
caudillos, tal como ocurre en La María de Isaacs que idealiza la postura 
conservadora de la época.  
 
El concepto caudillo alude a un hombre que se erige en líder de la comunidad y 
como líder guía sus acciones. El caudillo es todo aquél que emprende acciones 
que despiertan admiración por el resto de los miembros de la sociedad ya que su 
labor de liderazgo los lleva al triunfo o al quiebre de todo el colectivo.  En este 
sentido, decimos que Bolívar es un caudillo político. 
 
La literatura asume el caudillismo heroico como la memoria de las acciones 
cometidas por hombres que guiaron a colectivos humanos en momentos históricos 
específicos. Estas memorias conservan la tradición cultural de la región y crean un 
halo de veneración hacia los caudillos; tal como ocurrió con los libros escritos por 
Eva Perón, que al fallecer ésta, se convirtieron en el legado para el pueblo 
argentino y que desembocó en la mitificación de la actriz, madre de los pobres.  
 
Ahora bien, el caudillismo literario se puede dar en diversos contextos: 1° el 
caudillo militar que impone su fuerza ante un pueblo para dominarlo, como Hernán 
Cortez; así el caudillismo es un fenómeno social que se inserta en la literatura 
para exaltar la valentía y el arrojo de los héroes fundadores de ciudades y su 
imagen literaria es una idealización del héroe- fundador histórico; por tanto, la 
literatura se convierte en la memoria del pueblo para no olvidar las hazañas de los 
héroes patrios. 2° el caudillo libertador de  naciones, como Simón Bolívar. Las 
relaciones  de poder entre los pueblos en el papel de dominador-dominado al ser 
invertidas,  expresan el cambio de poder  en  la literatura como un documento que 
exalta la gloria de los personajes que lograron derribar el régimen, es decir, la 
literatura se convierte en una memoria colectiva de una región o de un pueblo para 
no olvidar el arrojo de sus héroes libertadores, como bien lo ejemplifica el Éxodo 
que narra la manera en que Moisés libera a su pueblo de la opresión del Faraón ; 
3° el caudillo popular que organiza la vida económica, social y política de un 




Los tres tipos de caudillismo apuntan a situaciones sociales igualmente diferentes. 
El primero es un héroe colonizador, el segundo es  el libertador y el tercero es un 
héroe civilizador que organiza y dirige la vida social; sin embargo, el papel de 
civilizador puede ser orientado hacia dos  fines distintos 1° el que pretende  la 
equidad entre todos los miembros de la sociedad (Atahualpa); 2° el tirano que 
busca un beneficio para sí (Pedro Páramo).  
 
Generalmente, el caudillo civilizador justo deriva en hombre venerado por la 
sociedad y respetado por su sabiduría. Como muestra de respeto se erigen 
monumentos, se inauguran edificaciones  hospitalarias y escolares, e incluso 
calles importantes de las ciudades llevan el nombre de estas personas ejemplo  
para el resto de la humanidad.  
 
Por su parte, el caudillo tirano instaura el terror. Para Campbell,  el tirano cuyo ego 
es desproporcionado:  
 
es una maldición para sí mismo y para su mundo aunque sus asuntos 
aparenten prosperidad. Aterrorizado por sí mismo, perseguido por el temor, 
desconfiado de las manos que se le tienden y luchando contra las 
agresiones anticipadas de su medio, que son en principio los reflejos de los 
impulsos incontrolables de adquisición que se albergan en él, el gigante de 
independencia adquirida por sí mismo es el mensajero mundial del 
desastre, aún en el caso de que en su mente alienten intenciones humanas. 
Donde pone la mano surge un grito, sino desde los techos de las casas, sí, 
más amargamente, dentro de cada corazón; un grito por el héroe redentor, 
el que lleva la brillante espada, cuyo golpe, cuyo toque, cuya existencia 
libertará la tierra. (1972. p. 17) 
 
Ya vemos como acaba Cómala en manos de Pedro Páramo.  Sin embargo, el 
caudillo tirano  literario no siempre es ficticio como Pedro Páramo.  La literatura 
más de una vez se ha vestido de campaña y ha cargado con un fusil en su 
espalda puesto que  el tirano siempre lleva al caos consigo desatando una 
violencia extrema que deja a la sociedad pobre  y doliente. 
 
La violencia crea  un caos social enorme que derrumba desde los modos de 
producción hasta las  nociones del bien y del mal, haciendo que emerja una nueva 
conciencia  del hombre en el mundo: nace el héroe astuto, sagaz,  el pícaro. 
Entonces, el héroe “astuto”  o pícaro se manifiesta 1°-como  hombre que se las 
ingenia en medio de las dificultades para sobrevivir (Lazarillo de Tormes) 2°- como 
el  héroe que supera las nociones del bien y del mal (Raskolnikov) 3°- un hombre 
que es querido y respetado en un pueblo por su sagacidad ante la ley: un Robin 
Hood, una Eva Perón, un Pablo Escobar. ¿Acaso no estamos hablando de un 
héroe posmoderno?  Aunque más adelante volveremos sobre la figura del pícaro, 
es necesario aclarar que lo llamativo del  pícaro es que trasgrede las normas 




Hugo Francisco Bauzá al tratar de hallar la morfología del héroe engloba en una 
misma categoría a héroes de disímiles orígenes. Sin embargo, advierte 
claramente lo llamativo de la trasgresión para el héroe: 
 
En efecto, por la trasgresión el héroe se eleva por encima del establishment 
histórico- político que pretende coaccionarlo y, lo que es más importante, 
mediante su acción intenta también apartarse del determinismo fatalista y 
convertirse en artífice de su propio destino. El héroe es el que sabe decir 
no. […] El héroe, por medio de la trasgresión, pone de manifiesto su acción 
dirigida a cancelar los límites y fronteras y salirse, en consecuencia, del 
marco socio- cultural en el que la historia pretende encasillarlo; y es 
precisamente por ese accionar que estos personajes singulares alcanzan la 
categoría de ídolos (2007b, p. 162)   
 
Como vemos, para Bauzá la trasgresión es la principal motivación del actuar del 
héroe. Sin embargo, en la concepción  del héroe literario como pícaro la 
trasgresión no es motivo de heroicidad; es una condición casi que innata; necesita 
de una vocación ferviente ya que como veremos en el capítulo final de este texto 
la picardía es una de las cualidades del hombre posmoderno: sólo que él no lo 
nombra como picardía sino como suma libertad.  
 




















1.3.1.2.3  APORTES DE LA HISTORIA EN LA CONSTRUCCIÓN DEL 
HÉROE LITERARIO.  
 
Después de las consideraciones teóricas sobre el factor histórico podemos decir 
entonces cuáles son los aportes finales de la historia  en la construcción del héroe 
literario.  
 
1.3.1.2.3.1. SUJETO HISTÓRICO. 
 
 
Anteriormente consideramos la imagen del guerrero, el santo y el hereje que son 
manifestaciones del héroe literario que ocurren de acuerdo al espíritu de 
determinada época que influencia su construcción. Parafraseando a Jung, cada 
época tiene su propio espíritu, su propio estilo de vida que afecta de manera 
consciente o inconsciente la configuración del héroe literario.  
 
El tiempo y el espacio de producción en que se gesta una novela atienden 
directamente a la historia colectiva; a la realidad general que impera en el 
momento en que el autor escribe su texto; un ejemplo sencillo de este fenómeno 
es el texto corto “El simulacro”15 de Jorge Luis Borges que fue escrito en 1960. 
¿Cómo descifrar la intención del autor al escribir este texto sin atender al contexto 
histórico en el que se encontraba Argentina en ese momento? La época –como 
suma del tiempo y el espacio histórico-  contextualiza las situaciones a las que se 
enfrenta el héroe literario, a la vez que determina su ideología frente al mundo: un 
héroe como Héctor el príamida  tiene una función específica en la guerra al igual 
que San Francisco de Sales tiene una enorme responsabilidad eclesiástica; del 
primero se espera que se vista de guerrero; del segundo que se vista como 
hombre consagrado a Dios.  
 
Los valores que aporta la historia  o la época  como suma del tiempo y del espacio 
en que se gesta la obra literaria, son rasgos de tipo contextual frente a las 
situaciones que afronta el héroe (sólo si se conoce la importancia de ser 
huésped del rey en la Antigua Grecia se comprende la magnitud de la traición de 
Paris hacia Agamenón) y precisan las aptitudes con las que opera el héroe en 
el mundo relatado (cuando Cortázar escribe el cuento El perseguidor presenta 
como personaje central del relato a Johnny en la labor de ser un músico que toca 
el saxo en pleno siglo XX. Cortázar lo describe tal como se espera que es un 
músico de dicha época; un artista librepensador; no lo mienta como un hombre 
oprimido por el rey  en la función de bufón, que sólo se encarga de divertirlo, lo 
que sería propio de siglos anteriores y espacios diferentes al propuesto en el 
relato)    
 
                                                          
15 BORGES Jorge Luis. El hacedor.  
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Esta influencia del contexto histórico dentro de la configuración del héroe literario 
es lo que hace que el héroe manifieste la presencia de un sujeto histórico dentro 
de su estructura; es decir, cuando estamos frente a un héroe literario en él se 
manifiesta todo el espíritu de la época que lo produce, en él están todas las 
marcas culturales, científicas, políticas, los usos y las costumbres de un  momento  
histórico preciso.  
 
La presencia del sujeto histórico, como manifestación de la época que lo 
produce, es lo que hace que el héroe literario sea un testigo que da testimonio  de 
los hechos históricos del momento a las generaciones futuras;  merced al poder de 
la Literatura de invadir terrenos ajenos, en palabras de Alfonso Reyes: 
 
En cambio, hemos visto que la literatura unas veces se entromete a ayudar 
a la ciencia, y otras a ayudar a la historia. La literatura tiene ejércitos 
sobrantes para invadir campos ajenos.(1997a, p. 110) 
 
El sujeto histórico es lo que hace que cuando leemos una novela como 
Recuerdos de Hospital Militar de Pedro Pablo Cervantes, la leamos atendiendo al 
contexto histórico de producción de  la obra; en este sentido, Gustavo Rubí -que 
es el héroe de la novela- revela en su configuración todo el espíritu belicoso de la 
época de las guerras civiles del siglo XIX en Colombia.  
 
Este fenómeno tempero-espacial es definido por Bajtín con la categoría  cronotopo 
que es “la conexión esencial de relaciones temporales y espaciales asimiladas 
artísticamente en la literatura” dentro del relato.  
 
El contexto histórico -que atiende al tiempo y al espacio de producción de la obra- 
se manifiesta en el héroe literario confiriéndole la posibilidad de encarnar a un 
sujeto histórico que es testimonio de una época específica  porque es el resultado 
de todas las condiciones sociales en que se gestó.  
 
Como dice Jung, el espíritu de la época se manifiesta en el héroe  literario para 
compensar el desequilibrio; pero, al manifestarse, imprime en el héroe actitudes y 


















































VIII. Lied de la noche 
 
                                     La nuit vient sur un char conduit par le silence. 
                                                                                                              
La Fontaine 
 
Y, de repente, 
llega la noche 
como un aceite 
de silencio y pena. 
A su corriente me rindo 
armado apenas 
con la precaria red 
de truncados recuerdos y nostalgias 
que siguen insistiendo 
en recobrar el perdido 
territorio de su reino. 
Como ebrios anzuelos 
giran en la noche 
nombres, quintas, 
ciertas esquinas y plazas, 
alcobas de la infancia, 
rostros del colegio, 
potreros, ríos 
y muchachas 
giran en vano 
en el fresco silencio de la noche 
y nadie acude a su reclamo. 
Quebrantado y vencido 
me rescatan los primeros 
ruidos del alba, 
cotidianos e insípidos 
como la rutina de los días 
que no serán ya 
la febril primavera 
que un día nos prometimos. 
 





2. CONSTRUCCIÓN DEL HÉROE LITERARIO. 
 
En el punto consideraciones preliminares: la naturaleza y el factor histórico en la 
construcción del héroe literario de este trabajo veíamos los aportes de la mitología 
y de la historia en la formación heroica literaria y planteábamos que en el héroe 
literario encarna un sujeto mítico que manifiesta los símbolos del inconsciente 
colectivo para compensar una situación de  malestar en la época que lo convoca 
con lo cual hace que también encarne en el héroe literario un sujeto histórico. 
Con lo cual, a nivel morfológico, el héroe literario atiende a una estructura que se 
mueve en plano del tiempo con lo cual hace que esté presente en todos los héroes 
literarios. 
 
2.1 DIMENSIÓN TEMPORAL DEL HÉROE. 
 
El héroe literario es bidimensional en el sentido de que en él el tiempo opera 
desde direcciones distintas que le imprimen un carácter ambiguo. 
 
2.1.1 ENCARNACIÓN DEL SUJETO HISTÓRICO. 
 
La primera dimensión temporal es la de la encarnación del sujeto histórico. Como 
explicábamos en el punto dos de este trabajo, el espíritu de la época se manifiesta 
en el héroe literario confiriéndole modos de actuar, pensar y comunicarse propios 
de la época que lo ha convocado, lo cual hace que el héroe literario de testimonio 
del momento histórico que representa. La época es la manifestación de la historia 
colectiva que afecta a toda la sociedad de la cual se supone que hace parte el 
héroe literario; esta historia colectiva es la suma de todos los factores sociales, 
económicos, ideológicos y políticos que afectan a un pueblo en un determinado 
momento.   
 
Por tanto, el sujeto histórico se refiere al plano colectivo que comparte el héroe 
literario con la época que lo ha convocado. No son sólo las acciones del héroe, 




La segunda dimensión temporal atiende al plano de la biografía, que se refiere 
como tal a las acciones que el héroe ejecuta en el relato; también abarca  lo que 
se dice de él como el lugar de origen, la familia, si trabaja o no, la posición social 
en la que está inserto, el dominio que ejerce en temas académicos y la manera en 










2.2 ENCARNACIÓN DEL SUJETO MÍTICO. 
 
Como referimos en el primer punto de este trabajo, el héroe literario encarna a un 
sujeto mítico que expresa la potencia del inconsciente colectivo donde residen los 
arquetipos  como patrones de comportamiento de la humanidad que ejercen una 
gran fuerza semántica en la vida consciente y que se proyectan en un estado 
latente como caldo de cultivo de todas las potencialidades humanas y que 
restauran el equilibrio natural entre el caos y el cosmos.  
 
 
 2.3 SUSPENSIÓN TEMPORAL Y CARÁCTER ÁTANATOS. 
 
La última dimensión temporal la alcanza el héroe literario cuando logra adscribirse 
en la memoria de los hombres, donde se superan las barreras temporales que 
rigen la vida de los mortales y que acotan el sentido del héroe en un ámbito 
determinado. De esta manera, el héroe deja de ser la expresión individual de un 
escritor para ser imagen viva del hombre que se conserva a lo largo del tiempo. El 
héroe literario llega a ser atánatos cuando adscrito a la memoria de los hombres 
se convierte en un inmortal que ha superado la esfera temporal finita de éstos. El 
héroe literario es recordado por los hombres y emulado en algunas ocasiones 
como tributo al periplo de ha recorrido que no es más que la proyección del periplo 




























2.4  RESUMEN. 
 
Ante la pregunta de ¿qué es un héroe literario? podemos decir entonces que es un 
héroe que emerge desde el inconsciente colectivo al mundo de las letras que 
plasman los hombres conscientes de su época y que han sentido un llamado a 
escanciar lo humano mediante el vino de las palabras.  
 
El héroe literario contiene al sujeto histórico como la clara señal del espíritu de la 
época que lo convoca y que lo caracteriza, a la vez que contiene al sujeto mítico 
como expresión de los símbolos primordiales de la edad del hombre que se 
conservan como un código genético que nos define como especie. 
 
Sin embargo, el héroe literario trasciende las huellas de la historia y del mito en su 
configuración  al  estar dotado de un sentido simbólico poético  que comporta una 
carga de imágenes auditivas que hacen eco en el inconsciente y el consciente de 
las generaciones de los hombres.  
 
De esta manera, El Quijote, por ejemplo, comparte los rasgos del héroe guerrero 
medieval (sujeto histórico) pero encarna a Apolo tocando la lira (sujeto mítico)  
para despertar a los hombres que han perdido la imaginación al ensuciarla de 
tanta falsedad medieval. Alonso Quijano se convierte entonces en un símbolo de 
la Modernidad, del hombre que piensa y que actúa.  
 
En este sentido, el héroe literario es un héroe atemporal como los dioses. El 
tiempo en el héroe literario opera de manera tridimensional: expresa un sujeto 
histórico, una biografía y finalmente lo atemporal:  
 
La primera dimensión del tiempo en el héroe literario, como instancia de pulsión 
entre la vida y la muerte, engendra el espíritu de una época, que es el que expresa 
el héroe literario como sujeto histórico: nosotros no recordamos a Pedro Páramo 
por su carácter de hombre seductor sino por la violencia política e ideológica que 
marcó a Comala; esa imagen de Comala toma sentido al mirarse en un haz de 
imágenes de los pueblos latinoamericanos; Comala bien puede ser un lugar de 
Mexico, un pueblo de Colombia o una vereda de Argentina.  
 
La segunda dimensión temporal en el héroe literario atiende a la biografía del 
héroe como espacio de su existencia vital que contiene las acciones que el 
escritor crea para el héroe. De Don Quijote de la Mancha, por ejemplo, sabemos 
que se llama Alonso Quijano, que es un Hidalgo pobre, que es un lector asiduo de 
novelas de caballería y demás datos ficticios que sutilmente tejen la vida del héroe 
literario. La biografía es esencial al abordar al héroe literario porque ella es 
finalmente la historia temporal del héroe, cuyas acciones le habrán de dar la fama 
o no. 
 
Finalmente, cuando el héroe logra al adscribirse en la memoria de los hombres; en 
el gran tiempo que no conoce origen ni  fin,  llega a un estado que es  atemporal 




Al lograr ser memoria colectiva, el héroe literario es atanátos: es un inmortal que 
ha llegado al lugar de los dioses por superar al tiempo en su carácter devorador. 
Cronos se muestra amigo del héroe literario y conserva su imagen a través del 
tiempo de los hombres. El culto del héroe literario es la lectura que cada 
generación le ofrece, la interpretación que cada lector se forja al leer una obra 
literaria. En otras palabras, la inmortalidad del héroe literario es el don de la fama 
inmortal que tanto buscó Aquiles y que le fue otorgada mediante el canto del aedo; 
es el recuerdo de sus acciones en la esfera de lo humano. 
 
Así, el escritor, el poeta cumple una labor de oráculo, de sacerdote, de Moira, de 
creador del héroe literario que atiende al llamado del Incosciente Colectivo.  Un 
héroe literario nace como necesidad inconsciente de la humanidad de simbolizar 
su espíritu mediante una imagen. Sin embargo, esta imagen simbólica -que toma 
cuerpo en el héroe literario- nunca es estática, cerrada y solipsista. Como todo 
símbolo, comparte un  velo de misterio que hace que su significado no se agote ni 
se acote como pasa con una imagen-signo de algo. Por tanto, podemos interpretar 
las acciones y los discursos del héroe literario, pero no podemos atarlo a la roca 
de un único sentido ya que el sentido simbólico nunca es  literal, es como un rayo 
que ilumina las tinieblas de la noche pero no logra derrotarla sembrando claridad, 
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“¿Por qué flotan los barcos?” “¿Cómo pueden esas hélices tan 
pequeñas hacer navegar barcos tan grandes y todos hechos de 
hierro’” “¿Quién manda más en el barco: el jefe de máquinas o el 
contramaestre?” “¿Cómo pueden los 
tan fácilmente  y las personas, en cambio, no pueden cambiar de 
país?”….. 
Jamil Bashur, 
en Jamil de Álvaro Mutis. 
 





3. CONFIGURACIÓN HEROICA LITERARIA  EN MAQROLL EL GAVIERO. 
 
En este capítulo ofrecemos la caracterización del  personaje principal de la obra 
de Álvaro Mutis, Maqroll el Gaviero, dentro de la teoría del heroísmo literario.  
 
Maqroll es un héroe literario que expresa el padecer de una época y se enfrenta a 
ella mediante los opiáceos que ofrece la amistad, los raptos amorosos y la 
aventura misma de la trashumancia; Maqroll no encuentra un punto de quietud 
porque la quietud implica la muerte en un mundo tan fragmentado como el 
contemporáneo. Así, el héroe literario encarna en Maqroll, como expresión del 
espíritu de la época, la imagen arquetípica del exiliado y, como manifestación 
primordial, la imagen del Dionisios.  
 
 
3.1 DIMENSIÓN TEMPORAL: 
 
Recordemos que dentro de la dimensión temporal del héroe el tiempo es bifocal 
porque atiende a la manifestación del espíritu de la época en la encarnación del 
sujeto histórico y al tiempo que corresponde a la existencia o datos biográficos que 
se nos refieren del héroe y que nos revelan su identidad y su carácter.   
 
3.1.1 BIOGRAFÍA: ¿QUIÉN ES MAQROLL?  
 
Maqroll el Gaviero es el personaje creado por Álvaro Mutis  en 1953. El Gaviero  
apareció por vez primera en el poemario "Los elementos del desastre" y desde 
ese momento es el  personaje que se repite a lo largo de toda la obra de Mutis. 
Las “primeras palabras” de Maqroll están reunidas en una “oración” que reza así: 
 
¡Señor, persigue a los adoradores de la blanda serpiente! 
Haz que todos conciban mi cuerpo como una fuente inagotable de tu 
infamia. 
Señor, seca los pozos que hay en mitad del mar donde los peces copulan 
sin lograr reproducirse. 
Lava los patios de los cuarteles y vigila los negros pecados del centinela. 
Engendra, Señor, en los caballos la ira de tus palabras y el dolor de viejas 
mujeres sin piedad. 
Desarticula las muñecas. 
Ilumina el dormitorio del payaso, ¡oh Señor! 
¿Por qué infundes esa impúdica sonrisa de placer a la esfinge de trapo que 
predica en las salas de espera? 
¿Por qué quitaste a los ciegos su bastón con el cual rasgaban 
la densa felpa de deseo que los acosa y sorprende en las tinieblas? 
¿Por qué impides a la selva entrar en los parques y devorar los caminos de 




Con tu barba de asirio y tus callosas manos, preside, ¡oh fecundísimo!, la 
bendición de las piscinas públicas y el subsecuente baño de los 
adolescentes sin pecado. 
¡Oh Señor!, recibe las preces de este avizor suplicante y concédele la 
gracia de morir envuelto en el polvo de las ciudades, recostado en las 
graderías de una casa infame e iluminado por todas las estrellas del 
firmamento. 
Recuerda Señor que tu siervo ha observado pacientemente las leyes de la 
manada. No olvides su rostro. 
Amén. 
 
Álvaro Mutis, según William Siemens, decide darle vida a Maqroll cuando 
reflexiona que sus escritos están llenos de amargura y de un hastío insoportable 
en una persona joven, además, todos sus escritos parecían ser de una misma 
persona a la que era necesario para darle nombre para que le sucedieran cosas y 
viviera. Así, Maqroll es un personaje literario muy curioso porque nace de Álvaro 
Mutis como una máscara que  le sirve de pretexto para escribir poesía que el autor 
considera  propia de viejos y no de jóvenes, como lo era él en ese tiempo. William 
Siemens nos dice: 
 
A medida que su poesía avanzaba, Mutis se daba cuenta de que los 
sentimientos que estaba expresando mostraban un hastío del mundo y un 
pesimismo excesivo para un hombre tan joven. Todavía no había vivido las 
peores experiencias a que la vida podía someterlo y, por lo tanto, creyó que 
no tenía derecho a expresarse de esa manera. Entonces, alrededor de 
1940, se le ocurrió poner esos pensamientos y sentimientos en boca de un 
personaje llamado Maqroll el Gaviero, un marinero que ha visto todo lo que 
había que ver en el mundo, que ha sido maltratado por el destino en toda 
forma imaginable y no se hace más ilusiones en lo concerniente a la 
naturaleza humana (2002, p. 24)   
 
Por tanto, Maqroll nace expresando una visión cansada de la vida; una visión que 
manifiesta la poesía iniciática de Mutis. Todo héroe literario tiene rasgos del autor, 
como una genética que se hereda entre creador- héroe del mismo modo que 
ocurre entre madre-hijo. Sin embargo, por muchos alelos que compartan, no son 
la misma entidad. Ya en las  grandes novelas de Mutis que inician con la Nieve del 
Almirante, Maqroll es un héroe maduro; que tiene existencia vital propia, que 
escribe su propia biografía;  al punto que Mutis diga: 
 
Cada novela ha nacido de una necesidad, por una presión de los 
personajes, que me van viniendo a la imaginación y ellos mismos empiezan 
a completar sus destinos; sus viajes, sus incidentes, episodios, y, de 
repente, me encuentro con que terminé la novela y que queda material para 




Es decir, Maqroll ha llegado a la edad en que ya es un héroe literario 
independiente que viene y le exige escritura a Mutis. Pero, ¿cómo es la existencia 
vital, la biografía  de Maqroll?  
 
En 1981 Mutis publica la novela “La nieve del Almirante” – la primera que abre la 
saga de 7 novelas maqrollianas- en la cual nos cuenta Mutis, el personaje que 
narra la historia de Maqroll, que éste emprende la empresa de navegar al Xurandó 
para llegar a unos aserraderos, comprar madera y luego venderla a un buen 
precio. El narrador encuentra unas hojas comerciales escritas por todos los lados, 
firmadas con el nombre de Maqroll el Gaviero  en  el libro Enquête du Prevôt de 
Paris sur l’assassinat de Louis Duc D’Orléans que forman el diario del Gaviero que 
se transcribe en la novela de La Nieve del Almirante.   
 
En el trayecto a Xurandó, Maqroll se da cuenta de lo peligroso y arriesgado de 
esta empresa y enfrenta una serie de situaciones que lo ponen en la frontera entre 
la vida y la muerte; entre  la desesperanza y el consuelo divino como la 
enfermedad conocida como la “fiebre del pozo”, el encuentro con los militares, el 
suicidio del Capitán y el fracaso rotundo al no obtener la madera que buscaba. 
 
Durante la historia, Maqroll expresa la añoranza de Flor Estévez, una de las 
mujeres que ha amado en su vida y que le ha servido de asidero en algún 
momento: 
 
Flor Estévez. Nadie me ha sido tan cercano, nadie me ha sido tan 
necesario, nadie ha cuidado tanto de mí con ese secreto tacto suyo en 
medio de la selvática y ceñuda distancia de su ser dado al silencio, a los 
monosílabos, a escuetos gruñidos que ni niegan ni afirman. Cuando le 
consulté el asunto de la madera se limitó a comentar: “No sabía que con la 
madera se hiciera dinero. Se hacen casas, cercas, cajones, repisas, lo que 
quiera, pero ¿dinero? Eso es un cuento. No se lo crea”. Fue al escondite en 
donde guarda sus ahorros y me entregó todo lo que tenía, sin añadir una 
palabra, sin mirarme siquiera (2007a, p.52)  
 
Maqroll llega a la nieve del Almirante, la tienda de Flor Estévez, en la cordillera, 
para curarse una herida que tenía en la pierna por la picadura de una mosca 
ponzoñosa, allí establece una relación con Flor Estévez que dura varios meses 
hasta que decide ir a buscar la madera al Xurandó; una empresa que él sabe 
perdida pero que aún así la ejecuta.  
 
Sin embargo, las empresas narradas en La nieve del Almirante no obedecen a un 
orden cronológico en relación con los hechos narrados en las seis novelas 
restantes de la obra de Mutis cuyo personaje central es Maqroll. Esto hace que no 
podamos ofrecer una biografía exacta del Gaviero. Atendiendo a algunos indicios 
ofrecidos a lo largo de las siete novelas podemos acaso decir que el viaje a 
Xurandó sucede después del encuentro  de Maqroll con el pintor Alejandro 
Obregón  en Cartagena, narrado en la séptima novela de esta saga, titulada 




Maqroll subió con cierta dificultad las empinadas escaleras que dan al 
primer piso de la casona ubicada en la calle de la Factoría. “Sufro aún las 
consecuencias de una picadura de araña que casi me seca la pierna. Ya la 
tenía cerrada pero ahora, al defenderme de estos tipos, algo se resintió de 
nuevo”. (2007a, p. 678)  
 
Es de resaltar, la ambivalencia presentada, puesto que en la Nieve del Almirante 
se asegura que Maqroll ha sido picado por una mosca ponzoñosa y en Tríptico de 
mar y tierra se habla de una picadura de araña. Sin embargo, esto no es un 
problema, porque en últimas, la no fiabilidad en lo que se narra en las 7 novelas 
obedece al carácter de sus personajes errantes y el propio narrador manifiesta 
que escribe sus historias con recelo, como en el caso de la supuesta conversación 
entre Maqroll y Abdul en Belem do Pará: 
 
Existe una última posibilidad, que no debe desecharse del todo y es la de 
que ese encuentro jamás tuviera lugar  y Maqroll intentase resumir en esos 
apuntes la esencia de ciertos temas que estuvieron presentes  en muchos 
diálogos entre ellos, en diversas ocasiones de su vida. Conociendo al 
Gaviero y su afición por esta clase de juegos  -véase el mismo Diario del 
Xurandó, en donde aparecen a cada paso- esta tesis puede ser la más 
válida, aunque deja sin responder varias dudas importantes. Así las cosas, 
me ha parecido oportuno transcribir el diálogo recogido o creado por el 
Gaviero. (2007a, p. 623) 
 
Sumariamente, podemos decir que en La nieve del Almirante la empresa que 
ejecuta Maqroll es la de ir al Xurandó por madera, donde además del fracaso de la 
empresa pierde a Flor Estévez; en Ilona llega con la lluvia,  crea con su amiga 
Ilona una casa de citas en Panamá que por cuestiones estéticas no los hace 
felices y Maqroll  termina perdiendo a su amiga trágicamente en el incendio de un 
viejo navío abandonado, donde vivía Larissa, una triestina que padecía 
alucinaciones y que  logró conmover un poco a Ilona. En Un bel morir Maqroll 
está en Puerto Plata donde se hospeda en la casa de doña Empera; que es una 
matrona que lo cuida como a un hijo. Todo va bien hasta que Maqroll conoce a un 
tal Van Branden que lo involucra en el transporte de armas para la guerrilla local, 
so pretexto que son herramientas para la construcción de una vía férrea. La cosa 
termina en que Maqroll pierde a Amparo María y a todos los amigos de la finca de 
don Aníbal que son asesinados por los contrabandistas. Maqroll es detenido por la 
Marina y al final sale libre por influencia de la embajada de Líbano. En el 
Apéndice de esta novela se relata una muerte que se presume del Gaviero; pero 
como advierte Siemens no es posible porque: 
 
Maqroll también se encontró con él [con Leb] en la Martinica y la Plata y, en 
este último lugar, Leb trató de impedir que Maqroll siguiera adelante con lo 
que resultó ser el transporte de armas para la guerrilla. Dado que esto 
indica que los incidentes relatados en esa novela son anteriores a los de 
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Cita en Bergen, resulta obvio que la muerte descrita en Un bel morir no es 
la de Maqroll (2002, p. 319)  
 
En La última escala del Tramp Steamer, Maqroll y Abdul Bashur acaso aparecen 
para contactar a Jon Iturri con Warda Bashur que protagonizan una historia de 
amor similar a la del Alción. Iturri se refiere a Abdul y a Maqroll como: 
 
…un libánes, medio armador y medio comerciante, hábil y gentil como 
buena parte de sus compatriotas, y su socio y amigo, un hombre de 
nacionalidad indefinida, merodeador por entonces en el Mediterráneo en 
negocios de la más diversa índole, no siempre ajustados a la ética 
convencional.  (2007a, p. 360) 
 
En Amirbar, aparece de nuevo Maqroll en sus andanzas. Esta vez está en las 
montañas colombianas: 
 
…con el poquísimo dinero que me quedaba resolví emprender la búsqueda 
de minas abandonadas en el macizo central de las tres cadenas de 
montañas en las que los Andes van a morir frente al Caribe (2007a, p. 419)  
 
Conoce a Dora Estela que lo ayuda con la empresa de ser minero y le presenta a 
su hermano Eulogio con quien Maqroll va a explorar la mina La Zumbadora. 
Cuando llegan allá descubren una formación concéntrica que esconde los 
cadáveres de gente inocente asesinada. A pesar de esto, Maqroll insiste y Eulogio 
lo lleva a otra mina, que Maqroll bautiza Amirbar porque siente que el aire que 
silva es un reclamo del Al Emir Bahr, el almirante de las aguas que le reclama su 
presencia en un sitio tan profundo de la tierra. Como siempre, la cosa no termina 
bien puesto que Maqroll se ha involucrado con Antonia, una mujer recia que le 
ayuda en las labores de la mina y con la que sostiene sodomías, y ésta se ha 
enamorado de él. Al ver que el Gaviero va a partir, le rocía gasolina y trata de 
incendiarlo, mientras huye con el oro, pero Maqroll despierta y logra saltar al río. 
Dora Estela lo ayuda a salir de aquél sitio pero no va con mayor fortuna a la que 
antes tenía.  
 
Abdul Bashur, Soñador de Navíos cuenta cómo Abdul cada vez más va 
imitando el espíritu errante del Gaviero como consecuencia directa de la muerte 
de Ilona. Aparece Maqroll  ligado al contrabando de explosivos para unos 
anarquistas por cuya causa termina preso en España hasta que Mutis narrador lo 
rescata. Luego cuentan acciones anteriores, cuando Ilona aún vivían, donde los 
tres contrabandearon unas alfombras cuyas ganancias le permitiría comprar a 
Abdul el navío que soñaba, cosa que nunca sucede. Casi que se ven envueltos en 
el transporte de droga merced al Rompe espejos que le ofreció a Abdul dicho 
trabajo para poder tener el navío que quería. Luego leemos como este par de 
amigos termina transportando peregrinos… hasta que Abdul termina en el único 





Tríptico de mar y tierra. 
El libro que cierra la saga maqrolliana es Tríptico de mar y tierra y está 
compuesto  por tres relatos que conservan cierta independencia. El primero es 
Cita en Bergen donde se narran algunas tribulaciones del Gaviero junto a Sverre 
y cómo éste decide quitarse la vida gracias a un impulso de ser consecuente con 
lo que realmente siente que es el  “fastidio de estar vivo”; este suicidio marca 
notablemente a Maqroll. El segundo es Razón verídica de los encuentros y 
complicidades de Maqroll el Gaviero con el pintor Alejandro Obregón que 
trata de algunas aventuras y reflexiones de este par de personajes en relación con 
los más variados temas. El último relato es Jamil en el cual apreciamos a un 
Maqroll alterado en el alma a causa del gran afecto hacia Jamil, el hijo de Abdul 
Bashur, que lo lleva por senderos inexplorados de sus sentimientos y trastoca la 
errancia de Maqroll haciéndolo pensar en esa vida que ha dejado ir por sus 
impulsos aciagos.   
   
Al respecto del orden cronológico de las acciones narradas en las siete novelas 
podemos decir que los relatos se van tejiendo sin seguir un  curso aparente; es 
decir, la nieve del Almirante, aunque es la primera novela publicada,  no es la 
que narra las primeras actividades del Gaviero. Máximo podemos decir que los 
hechos relatados en Abdul Bashur; soñador de navíos son anteriores a los 
hechos de Amirbar puesto que en Amirbar Yosip y Jalina, amigos del Gaviero, 
son pareja y en Abdul Bashur Jalina16 es una musulmana que le atrae a Abdul 
pero no al extremo de querer vivir el resto de su vida con ella, puesto que el único 
amor sincero de Abdul fue Ilona, que ha muerto según lo relatado en Ilona llega 
con la lluvia. De igual manera, en Un bel morir Abdul ya aparece muerto. 
 
Como vemos, intentar dar una biografía cronológica de la vida del Gaviero bien 
puede ser una empresa igual de frustrante a las que él emprende. Lo que 
ofrecimos anteriormente es un compendio de los trabajos que hace Maqroll en los 
siete libros que componen la selección de la editorial Alfaguara  titulada Empresas 
y Tribulaciones de Maqroll el Gaviero. Como dice el Capitán que interroga a 
Maqroll en Un bel morir: 
 
-Bueno, para comenzar, tenemos con usted algunos problemas de 
identidad. No son la causa de su detención, pero no dejan de ser 
inquietantes. Viaja con pasaporte chipriota. El último refrendo caducó hace 
un año y medio y está fechado en Marsella. Los anteriores son de Panamá, 
Glasgow y Amberes. Como profesión, figura la de marino. Lugar de 
nacimiento, desconocido Un pasaporte en tales condiciones no es para 
tranquilizar a las autoridades de un país que está virtualmente en guerra 
civil…. (2007a, p. 315)  
 
De igual manera podemos decir que la austeridad ha sido uno de los rasgos más 
característicos del Gaviero; así como la lealtad en la amistad y por supuesto la 
trashumancia. En Jamil, Maqroll analiza su vida como en perspectiva y 
                                                          
16 Ver: Empresas y Tribulaciones de Maqroll el Gaviero. Pág. 606 
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transformado por la presencia de Jamil, el hijo de Abdul Bashur, reflexiona en la 
vida que pudo ser y que sin embargo no fue y concluye: 
 
Este cambio ha bastado para aceptar mi destino y quedarme en Pollensa, 
marginado y tranquilo, sin intentar nuevos lances que en el pasado hicieron 
de mi vida una delirante secuencia de infortunios. No más aserraderos río 
Xurandó arriba ni viaje con un capitán alcohólico y un indio matrero. Nada 
me hará repetir la experiencia de un burdel de ficticias aeromozas, ni en 
Panamá ni en parte alguna. Por ninguna razón volveré a enterrarme vivo en 
las minas abandonadas en la cordillera en busca de un oro que también se 
me escapaba de las manos… (2007a, p, 756). 
 
La aparente imprecisión de la vida del Gaviero se convierte en la máxima 
expresión de su existencia que es el movimiento. Maqroll sólo existe cuando está 
en movimiento porque cuando se detiene  es como si la vida se detuviera con él. 
Es decir, vemos en Maqroll el Gaviero a un héroe literario que actúa, un héroe al 
cual  se le permite contar por sí mismo la desventura que padece en el momento 
pero que finalmente no revela cristalinamente quién es ni cuál ha sido su origen. 
La biografía del Gaviero no se muestra como una historia acabada; sino como una 
historia que se teje desde el presente; que se escribe desde el mundo del 
movimiento y de las acciones; como lo explica él mismo mediante la metáfora de 
la caravana: 
 
Una caravana no simboliza ni representa cosa alguna. Nuestro error 
consiste en pensar que va hacia alguna parte o viene de otra. La caravana 
agota su significado en su mismo desplazamiento. Lo saben las bestias que 
la componen, lo ignoran los caravaneros. Siempre será así. (2007, p. 30)   
 
Para Maqroll su vida sólo tiene sentido en el eterno desplazamiento de la 
caravana, de lo contrario, la vida sería algo inútil. Por esto, todas las acciones del 
Gaviero ocurren en un presente indefinido -al igual que el hombre posmoderno sin 
proyección ni reflexión- pero este presente maqrolliano encierra de manera 
magistral y poderosa las nociones de pasado y de futuro. Básicamente, podemos 
decir que la existencia vital o biografía de Maqroll ocurre en el movimiento de ir 
hacia  la aventura y hacia el fracaso como en una especie de círculo que lo 
arrastra a la trashumancia; al movimiento eterno. Maqroll es un héroe del 
movimiento. 
 
Acaso podamos decir con Mutis narrador que: 
 
Así las cosas y, como es costumbre cuando se trata del Gaviero, la verdad 
se nos escapa de entre las manos como un pez que se evade. (2007a, p. 
696) 
 
Respecto al aspecto físico del Gaviero, leemos la conmovida descripción que hace 











































… no pude menos de conmoverme ante su aspecto de convaleciente sin guarida, 
con su camiseta color azul claro que había conocido otros tiempos, su largo 
chaquetón azul oscuro con botones de cuero negro, comprado quién sabe en qué 
almacén de prendas usadas en el puerto del Báltico, su gorra negra de marino  por 
la que se le escapaban, a los lados, mechones rebeldes y entrecanos de una 
cabellera indómita; sus ojos un tanto desorbitados, con ese aire de alarma de 
quién ha visto más de lo que se les permite ver a los hombres y su eterna bolsa de 
mano… (2007a, p. 492) 
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3.1.2 ENCARNACIÓN DEL SUJETO HISTÓRICO EN MAQROLL EL 
GAVIERO. 
 
Para explicar cómo encarna el sujeto histórico en Maqroll y qué imagen le 
imprime, es preciso delimitar cuál es la época que lo expresa, cómo está 
constituida, cómo se caracteriza y qué elementos le ofrece al héroe literario para 
equilibrar la tensión entre el caos y el cosmos que la integran.  
 
3.1.2.1 CONTEXTO HISTÓRICO DE LA CONTEMPORANEIDAD.  
La época que convoca a Maqroll el Gaviero es por definición histórica y 
académica, la edad contemporánea. Los historiadores emplean la palabra 
“contemporaneidad” para denominar los años calendáricos que han transcurrido 
desde la caída del muro de Berlín, aproximadamente, hasta la actualidad17. Sin 
embargo, algunos historiadores consideran que la edad contemporánea inicia con 
la Revolución Francesa que  pone en declive al Antiguo Régimen. 
La dificultad en definir la edad contemporánea radica en que las consecuencias de 
los hechos que ocurrieron en la edad moderna aún hoy siguen repercutiendo; 
como el capitalismo que impulsa el desarrollo de una sociedad basada en el 
consumo. Definir la contemporaneidad  es asunto bastante engorroso puesto que 
depende de los procesos internos a nivel político, económico y social de cada 
país. En Francia, por ejemplo, podemos hablar de contemporaneidad desde el 
abatimiento del Antiguo Régimen, en España desde los finales de la Guerra Civil y  
la América anglosajona es aún más elástica con el término. La falta de 
homogeneidad en los procesos políticos y civiles en los países del mundo 
imposibilita caracterizar y definir lo contemporáneo. 
Ahora, decir de manera impositiva que la edad contemporánea inicia en un año 
específico es  irresponsable, puesto que el trascurso de los calendarios no es una 
razón fuerte para definir algo tan grande; por una fecha específica no podemos 
generalizar la noción de contemporaneidad para todo el mundo ya que si bien en 
el siglo XIX en Francia se instauraba la democracia, en Colombia se inauguraba 
un festín sangriento civil en busca de la organización política. Nuestro presente 
aún precede de la edad moderna que marcó drásticamente al hombre; vivimos en 
un presente apedreado de lejos, como diría Julio Cortázar.  
La imposibilidad en acotar y definir lo contemporáneo radica en que aún está 
ligado a la modernidad y a que han pasado muy pocos años en realidad del inicio 
de esta nueva  edad del hombre. Nosotros sólo estamos viviendo el comienzo de 
                                                          
17
 La división en edades de la historia corresponde a la mirada europea  y la interpretación lineal del tiempo 
propuesta por Christophorus Cellarius, cuando,  en 1685  edita el texto Historia Antigua y establece las 
edades antigua, media y moderna. De acuerdo a determinados sucesos históricos, marca el inicio y el declive 
de cada edad. La academia ha seguido esta formulación y ahora establece cuatro edades  históricas con el 




esta nueva era que si bien ha vivido muy pocos años, los ha vivido con una 
intensidad terrible; no es exagerado decir que cada día cambia algo en el mundo y 
cambiamos nosotros mismos. 
Sin embargo, es indiscutible que nuestra época tiene unas características 
peculiares que la distingue de la modernidad. El mundo ha experimentado 
numerosos cambios y revoluciones en todas las esferas durante esta edad 
histórica que han hecho que el hombre modifique su idiosincrasia  y su manera de 
asumir la existencia, así, la contemporaneidad ha implementado nuevas 
costumbres, nuevos vicios y nuevas visiones de vida fomentadas por los grandes 
avances tecnológicos. El cúmulo de todas estas nuevas ciencias y potencias 
tecnológicas se reflejan en la literatura; tal como el Frankestein o el moderno 
Prometeo de Mary Shelley interpreta la modernidad científica, Maqroll el Gaviero 
encara a la contemporaneidad para interpretarla.  
Pero entonces, esta época es como ¿un nuevo hombre vestido con harapos viejos 
ó un viejo hombre vestido con ropa a la moda? Al parecer, la ambigüedad es lo 
que mejor define nuestra época. La brújula que como especie siempre nos ha 
llevado al Norte, parece que ha fallado en nuestra edad contemporánea: no hay un 
camino seguro, sino cientos de rutas posibles que nunca llevan a destino alguno.   
Podemos decir entonces que la contemporaneidad es lo más reciente de la 
historia del hombre y del mundo: las tecnologías de la información; las sociedades 
de consumo; por ejemplo. Nace en semejante mundo Maqroll el Gaviero y surge 
como un símbolo de nuestra época que interpreta al hombre contemporáneo con 













3.1.2.2 ESPÍRITU DE LA ÉPOCA POSMODERNA.  
Desde la filosofía se han generado diversas posturas y diversas lecturas del 
mundo contemporáneo. Una de las lecturas que han hecho carrera ha sido la 
lectura posmoderna que se refiere al movimiento  filosófico iniciado por  Lyotard en 
contra de la modernidad en su libro “Posmodernidad explicada  a los niños”. Para 
Lyotard la posmodernidad es la filosofía con que el hombre vive el mundo actual y  
se caracteriza por la defunción de los grandes relatos. Pero ¿cuáles son los 
grandes relatos? 
Grosso modo podemos señalar que los grandes relatos que Lyotard considera 
perdidos en la modernidad son: 
1° El relato cristiano,  donde Dios envía a su hijo Jesús a rescatar la humanidad 
del pecado y Cristo vence el mal instaurando el Reino de los Cielos como un reino 
de plenitud donde todos seremos felices. 
2°El relato marxista, donde el proletariado logrará establecer en el mundo la 
equidad y la felicidad. 
3°El relato del iluminismo, donde se endiosa la Razón y se cree que llegaremos 
a un mundo pleno mediante la Razón que combate los instintos irracionales del 
hombre.  
4° El relato del capitalismo, que es un relato del triunfo del capitalismo como 
sistema en el cual todos tendremos un gran capital garantizando la felicidad 
económica.  
Todos estos grandes relatos  son los grandes fracasos de la modernidad que 
buscaban un estado de plenitud  para la humanidad. Por tanto, el posmodernismo 
es una reacción en contra de la modernidad. 
María Sylvia  Jaime Garza en su tesis Ética y posmodernidad. (2001b), establece 
que básicamente la posmodernidad es la antítesis de todas las grandes nociones 
de la Modernidad. La profesora mejicana resume las líneas de disenso en un 
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Como vemos, todas las grandes nociones que sustentaban el equilibrio del 
hombre en el mundo son desdibujadas por la posmodernidad. La ruptura con la 
modernidad provoca un declive de la moral y de la ética pues, si Dios no existe, si 
el proletariado jamás va a derrocar a la burguesía, si la razón no es más que una 
razón fragmentada que otorga una verdad igualmente fragmentada y si el 
capitalismo jamás va a lograr la prosperidad para todos ¿para qué ser racionales y 
éticos? De esta manera, se inaugura en la posmodernidad un ensanchamiento del 
mundo que carece de límites. Cada sujeto es su propia isla y es libre de escoger 
su verdad entre las tantas que existen, por esto es que la posmodernidad acepta y 
bendice todas las minorías étnicas y culturales  que han sido rechazadas por la 
racionalidad moderna.  Para María Jaime:  
En la posmodernidad se habla de una “ética débil”, (light), es decir, una 
ética acomodaticia y complaciente; una ética en la que, como diría 
Protágoras “el hombre es la medida de todas las cosas”. La posmodernidad 
exige una ética indolora, que no cueste sacrificio, por el contrario, que 
proporcione placer, los goces del presente, el templo del yo, del cuerpo y de 
la comodidad se han convertido en la Nueva Jerusalén posmoralista, que 
deja muy atrás los mandamientos severos. (2001b, p. 144) 
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Entonces, si ya no quedan grandes relatos, quedan los pequeños relatos y los no-
relatos.  Así, artistas como Jhon Cage- en un ejemplo de un no-relato-  compone 
una obra para piano titulada 4’ 33’ ejecutada en tres movimientos: saludar al 
público, sentarse frente al piano  durante 4’ 33’ y despedirse del público; al parecer 
ya todos los relatos posibles  están agotados.  
Sin embargo, los pequeños relatos, harán de la cultura posmodernista una cultura 
caleidoscópica donde cada uno es el centro. La labor de fragmentación y 
expresión del individuo será potenciada por el alto impacto tecnológico en el 
desarrollo de los medios de comunicación: nace la cultura de masas. 
Paradójicamente, el sujeto haya un medio de expresión pero se torna en un sujeto 
pasivo, que se acomoda a lo que vive en su presente y se torna poco crítico frente 
al medio puesto que ¿para qué preocuparse por pensar si no existe nada profundo 
y absolutamente verdadero? 
Aparece entonces, el concepto de la “globalización” como respuesta y contraparte 
a la misma posmodernidad que la engendró. La globalización nace porque el 
imperio tiene necesidad de expansión y aprovecha el poder de los medios de 
comunicación para hacer un nuevo vasallaje donde el hombre común se asume 
dentro del sistema hasta perder su rostro y su voz; es la oveja más del rebaño 
cuyo pastor es la cultura de masas que fomenta el no-pensar, el no- actuar para 
borrar finalmente la identidad individual y convertirla en una identidad de un 
mundo globalizado donde las diferencias se anulan en una tolerancia un tanto 
espantosa.  
Las redes sociales permiten construir la  identidad en los sujetos porque, de 
alguna manera, les da la posibilidad de expresar sus ideas y dar a conocer su 
imagen, ése el triunfo del Facebook: llenar el vacío emocional del ego que no es 
reconocido en la sociedad como sí los son los ídolos populares de la televisión y 
demás medios de comunicación. En consecuencia, la identidad  se degrada en 
una imagen copiada de la imagen vendida por los medios. No se potencia la 
individuación sino la copia de modos de existir. Es una cultura de la imitación,  de 
la falsedad, de la máscara.  
Entonces, estamos en una época histórica ambigua que pone al hombre en una 
disyuntiva en la cual conviven todas las posibilidades de existencia posibles que lo 
hacen tender hacia la masificación del pensamiento y del comportamiento puesto 
que la imagen vendida por los medios de comunicación  termina convirtiéndose en 
el patrón de identificación de los adolescentes. Se sueña con todos los antivalores 
de la modernidad: ser rico, bonito, no tener que trabajar, vivir bien, no sufrir, no 
tener que estudiar, no tener que esforzarse. Para cumplir todos estos grandes 
sueños no importa el cómo, con tal de lograrlos; se emplean métodos que 
engendran toda una estética del hampa, del bajo mundo de la modernidad. El 
pícaro, el pillo, el astuto adquiere un nuevo matiz en la moral posmoderna. 
Paralelamente, la influencia de los medios y la actitud pasiva y sumisa de 
aceptación de lo que ofrece la sociedad del consumo, va aniquilando el 
pensamiento crítico: la misma sociedad de borregos de Tiempos Modernos de 
 83 
 
Chaplin.  Es decir, todo el almizcle de la posmodernidad le da al hombre la ilusión 
de “ser él mismo” en pleno uso de su libertad pero, en realidad, lo va cosificando 
en una  masa informe que respira por el consumo.  
Los nuevos valores estéticos que instaura la posmodernidad afectan directamente  
a la literatura ya que la noción del sujeto fragmentado posmoderno, ubicado más 
allá del bien y del mal, sin ética tradicional y abierto a todas las posibilidades 
culturales e ideológicas posibles; repercute notablemente en la construcción del 
héroe literario que encarna al sujeto histórico contemporáneo. Cabe señalar 
que si bien el héroe literario no necesariamente tiene que cumplir el aspecto 
benévolo del arquetipo del héroe solar (un civilizador que renueva la historia) sí  es 
un héroe  que expresa de la manera  más fina  lo humano  y que es afectado por 
una época especifica, que en el caso de Maqroll el Gaviero es la época 
posmoderna. 
Si no hay nada en pie dentro de nosotros, todo está derribado y en caos; así, el 
Gaviero, encarna el espíritu de la época posmoderna que es el reino del desorden  
y comparte rasgos de la posmodernidad como la apertura al mundo, a la 
multiculturalidad, a la superación de los tabúes éticos y religiosos, a actuar bajo el 
impulso y no por la razón y a no sentir culpa por sus acciones. William Siemens 
usa una metáfora hermosa para explicar la explosión de las verdades únicas que 
caracteriza la posmodernidad mediante el cuento La Biblioteca de Babel de Jorge 
Luis Borges: 
En la biblioteca de Borges, la humanidad ha logrado lo que, a primera vista, 
podría parecer una situación absolutamente ideal: no sólo todos los libros 
que han producido los autores del mundo sino todos los libros posibles del 
mundo han sido puestos sobre anaqueles en un solo lugar; por desgracia, 
no obstante, al hacer accesible todas las combinaciones posibles de 
significantes, por necesidad, la biblioteca no logra ofrecer un significado 
fidedigno, lo cual quiere decir que todo sentido es sólo potencial. Para 
expresarlo en los términos de la mayor parte del pensamiento posmoderno 
de hoy en día, no existen hechos, sólo opiniones. (2002, p. 81)  
Así, la posmodernidad no es más que el discurso del no- discurso; un abanico de 
posibilidades pero ninguna ruta segura; tal como las empresas tan descabelladas 
que le gustan a Maqroll: 
Soy el desordenado hacedor de las más escondidas rutas, de los más 
secretos atracaderos. De su inutilidad y de su ignota ubicación se nutren 
mis días (2007a, p. 102)  
Maqroll toma de la época las posibilidades que ofrece la posmodernidad para 
abordar el mundo: sin restricciones, prohibiciones o tabúes éticos; el mundo como 




3.1.2.3   VALORES POSMODERNOS QUE PROYECTA MAQROLL.  
• La multiculturalidad. 
Es un rasgo típicamente posmoderno del mundo abierto a miles de culturas que 
Maqroll expresa en su construcción heroica de manera perfecta. Maqroll es un 
marinero que ha recorrido cientos de puertos y que ha establecido contacto con 
gente de todas las culturas. La multiculturalidad le permite al Gaviero asirse con 
las diferentes realidades a las que se expone en sus viajes. Un bello ejemplo de 
multiculturalidad es cuando Mutis narrador describe la belleza de Fátima Bashur: 
De aquel encuentro con la hermana de Abdul en Barcelona perduran un 
rostro cuya armonía pertenece al tiempo en que la Hélade penetró en el 
Oriente, una voz aterciopelada y cálida y una serenidad de movimientos y 
reacciones que tenía mucho de bizantino. (2007a, p. 519) 
El encuentro de culturas diferentes es narrado a lo largo de todas las novelas 
maqrollianas de Mutis, es como una mezcla fina de los colores de la paleta de 
Obregón. En Razón verídica de los encuentros y complicidades de Maqroll el 
Gaviero con el pintor Alejandro Obregón, leemos una cómica escena que 
fusiona diferentes culturas de manera colorida en la descripción del pasaje de 
Kuala Lumpur donde Maqroll haya a Obregón que ha perdido el vuelo al verse 
fascinado por el color de los trajes de los oficiantes y de los tonos rojos, verdes y 
naranjas de los inciensos de Khalitan:  
Era tal como me lo había descrito: desoladas avenidas cubiertas por 
grandes árboles que daban una sombre perpetua y húmeda, verjas 
interminables enmarcando jardines semisalvajes y, al fondo de éstos, 
mansiones de los estilos más insólitos y delirantes: colonial del sur de los 
Estados Unidos, tudor con tejados en declive que esperaban una nevada 
inconcebible en ese horno de los trópicos, californiano español, arábigo 
hollywoodense y art déco maculado por la lluvia y las resinas que 
chorreaban de la opulenta vegetación. (2007a, p. 686)     
De esta manera, la multiculturalidad es un rasgo que se aprecia en toda la historia 
de Maqroll en las descripciones de los paisajes, en los diversos lugares en los que 
se encuentra y las relaciones que establece con las gentes más diversas del 
mundo que le han enseñado lo abierto que puede llegar a ser la vida de un 
hombre.  
• La vivencia de un presente aciago sin prevenciones frente al futuro. 
Es una condición posmoderna del sólo “vivir el hoy” y que Maqroll ha sabido 
aplicar en el eterno presente que ha vivido donde fusiona magistralmente su 
pasado como acicate a lo que enfrenta en el momento. El vivir solo el presente 
lleva a estados no siempre gratos, como en el caso de Iturri que sabe dentro de sí 
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que su relación con Warda no va a funcionar pero acepta con gratitud ese don 
pasajero que el presente le obsequia: 
Después de un largo silencio, sólo se me ocurrió comentar: “Sí, tal vez 
tenga razón. Pero también es cierto que eso, en el presente absoluto que 
nos hemos impuesto para mantener nuestra relación, no quiere decir mucha 
cosa”. (2007a, p. 391).   
Luego leemos cómo  el futuro le trae el inevitable fin que deja destrozado a Iturri: 
Lo de siempre, en fin, cuando se parte de una distorsión de la realidad y 
tomamos nuestros deseos por verdades incontrovertibles (2007, p. 399) 
Maqroll, al estar ligado al constante movimiento, vive en un presente que no deja 
espacios para prevenciones sobre el futuro; por eso emprende las más extrañas 
empresas para después cuestionarse; ya en Jamil reflexiona acerca de ese 
constante presente: 
Pero también ahora caía en la cuenta de que, desde muy joven, ya en la 
gavia de los pesqueros en donde trabajaba, tuve que estar tan atento a lo 
que cada día se me echaba encima como un torrente de riesgos y de 
súbitas alarmas que no me daba tiempo de volver sobre mi infancia, perdido 
como estaba en el vértigo cotidiano de un presente implacable. (2007a, p. 
737) 
• El actuar bajo los impulsos y no después de una reflexión.  
Una de las constantes en la vida de Maqroll es actuar sin pensar ya que desde el 
eterno presente en el que vive no calcula consecuencias de sus actos. En Jamil 
se pregunta qué hubiera pasado si hubiera actuado con cautela: 
Toda una vida, pensaba, dando tumbos aquí y allá, de puerto en puerto y 
de rincón en rincón de la Tierra cada vez más agreste y escondido, 
atravesando los inenarrables infiernos por los que he tenido que cruzar, 
curtido de experiencias que, a menudo, se me ocurren como vividas por 
distintos protagonistas y no por uno solo cuya sobrevivencia no me explico. 
Todo eso, en fin, para terminar de tío postizo de un hijo de Abdul Bashur, 
cuya vida y cuyo destino van a depender por completo de cada gesto y de 
cada palabra míos. Había algo insensato en todo aquello. Pensé que era 
mejor no escrutarlo demasiado. No hay que provocar a las potencias que 
mueven los hilos sin descender a consultarnos. Es posible, me dije, que 
todo pertenezca a ese orden soñado y esperado tantas veces y que otras 
tantas se me ha ido de entre las manos. ¿No será que ahora se me ofrece 
en la persona de esta criatura que me está diciendo: “Ésta es la gran 
prueba que te mandan. Estaré a tu lado para asegurarte que, una vez al 
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menos, todo sucede como en efecto debía suceder y no como te suele 
llegar, es decir, por obra del aciago que te persigue?”  (2007a, p. 737) 
Maqroll actúa guiado por el sentimiento del momento. 
• La superación de la ética y el sentimiento de la aculpabilidad.  
La multiculturalidad no sólo permite fusionar credos, sino ampliar el horizonte ético 
del hombre puesto que lo que una cultura condena, otra lo acepta. Así, el hombre 
no tiene una verdad sino verdades que dependen de un contexto específico. La fe, 
la ética, la verdad, la historia explotan en miles de fe, éticas, verdades e historias.  
Un rasgo importante de la posmodernidad en Maqroll es la superación de las 
nociones maniqueas del bien y del mal. Como dije anteriormente, la 
posmodernidad impulsa una ideología del confort y lo placentero que excluye a la 
ética de edades anteriores. Todo está bien hecho para el hombre posmoderno.  
Esta laxidad ética contemporánea ha impulsado la evolución del héroe literario 
hacia un héroe pícaro. La posmodernidad hace que el  héroe literario tienda hacia 
la picardía porque ésta caracteriza al hombre posmoderno que no tiene nada por 
malo ni nada por bueno: el hombre de la suprema libertad. Ya en Ilona llega con 
la lluvia vemos que Maqroll soluciona sus problemas económicos apoyando la 
idea de Ilona de montar una casa de citas, sin que por esto el Gaviero sienta la 
menor pena.  
Entendemos la picardía como el signo de la libertad del hombre posmoderno. Por 
tanto, éste no trasgrede; sino que actúa. William Siemens advierte al respecto: 
El pícaro español del siglo XVII era una especie de personaje  proteico (de 
hecho, el libro de Edmond Cross sobre la novela picaresca lleva el título 
Protée et le Gueux, o “Proteo y el pícaro”). En el texto que nos ocupa, 
Maqroll se encuentra en un modo claramente proteico, adoptando cualquier 
identidad que pueda darle a ganar algún dinero en un  momento dado. No 
es en absoluto contrario a aprovecharse de las supersticiones de las 
personas ni a manipularlas en sus creencias religiosas.  (2002, p. 126) 
Sin embargo, el pícaro del XVII siempre era atrapado porque salía a relucir la 
verdad; pero, como la posmodernidad no tiene verdad sino verdades; el nuevo 
pícaro cambia de formar como Proteo y sigue muy orondo  por la vida. Siemens  
advierte esta paradoja de la posmodernidad: 
En el caso de Maqroll, de igual manera, la verdad parece ser que su tipo de 
comportamiento es el único que permite a las personas llevar una 
existencia razonable en el seno de un orden mundial completamente 
corrupto. (2002, p. 126)  
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En Abdul Bashur, soñador de Navíos leemos que Abdul se ha enfrentado a un 
período oscuro que lo ha llevado por los más entreverados caminos que se 
apartan de lo que comúnmente llamamos ley. La novela inicia cuando Mutis 
narrador se encuentra con Fátima Bashur que le comunica que el Gaviero está en 
una cárcel de Barcelona -que irónicamente se llama Cárcel Modelo- por un 
desembarque de explosivos y armamento camuflados en cajas de repuestos para 
una planta de refrigeración de pescados  cuyos propietarios eran unos anarquistas 
que tenían secuestrado a Abdul. Pero, el gran viraje ético lo toma Bashur cuando 
cae “en el bajo mundo”; luego que sale del suburbio, Maqroll transcribe una 
dudosa conversación con Bashur, en la cual éste dice: 
Usted, junto con otros amigos y parientes, insisten en hablar de un 
descenso cuando se refieren a la reciente fase de mi vida. Yo no lo veo 
como tal, ni lo he vivido nunca de esa manera. Para mí, ese mundo, dentro 
del cual viví años cargados de una plenitud incomparable, no está ni más 
bajo ni más alto  que ningún otro vivido por mí. Darle esa calificación moral 
es desconocerlo y distorsionar su realidad. En este trayecto de mi 
existencia, me encontré con los mismos hombres, arrastrando los mismos 
defectos y miserias y las mismas virtudes e impulsos generosos, que el 
resto de los seres, habitantes del supuesto imperio del orden y de la ley. Es 
más, en el hampa, en la irregularidad y la miseria, que todo es uno, la parte 
generosa y solidaria de la gente se pone de manifiesto en forma más plena, 
más honda diría yo, que en el mundo donde los prejuicios y las represiones 
y frustraciones son un imperativo de conducta. Pero todo esto lo sabe usted 
tan bien o mejor que yo. (2007a, p. 624)  
El elemento pícaro de la posmodernidad se relaciona directamente con el hampa; 
el mundo que no tiene límites y que disfruta vivir al margen de la ley. La vivencia 
en este mundo no acarrea ningún tipo de culpa, de ataques deliberados de 
conciencia como los que padece Raskolnikov, ni  remordimientos. Algunas 
actividades de este mundo las explica Maqroll y habla de ellas sin sentimiento de 
culpa: 
De sus hazañas en el Pireo con Panos; de la venta de alimentos, más o 
menos adulterados, para las naves que tocan en Famagusta; de ayudarle a 
la ruleta en Beirut para inclinarla hacia ciertos números; de sorprender la 
ingenuidad de los turistas en el Cuerno de Oro; de reclutar vírgenes 
remendadas para el burdel en Tánger; de cambiar dólares o libras a 
viajeros más o menos intoxicados con arak falsificado y de explotar dos 
pobres hembras sardas en las callejuelas de Cherchel; de todo eso y de 
mucho más que me callo, no queda la más leve sombra de culpa, ni 
tampoco el cosquilleo de haber probado el fruto prohibido. (2007a, p. 625)  
Incluso en Jamil, que es el relato dónde Maqroll ha mudado un poco su espíritu 
trashumante, la constante en contra de la ley sigue en pie y se nos muestra como 
natural de nuestra especie en el niño que quiere enfrentarse a la policía que vigila 
la entrada a España. En las charlas que Maqroll sostiene con el niño le elude los 
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problemas legales a los que se ha enfrentado pero afirma que pronto el niño 
entenderá lo laxo del sistema: 
Se volvió más ávido de precisión en las historias que solía contarle sobre 
nuestras andanzas y tuve que ir con mucha prudencia para ocultarle las 
innumerables ocasiones en las que vivimos Abdul y yo al margen de la ley. 
Cuando esto resultaba imposible, resolvía suavizar el tema en forma de que 
no apareciésemos como francos malhechores. Ya los años se encargarían 
de mostrarle la irreparable relatividad de los códigos y la abusiva aplicación 
que de ellos saben hacer los hombres. (2007a, p. 755)  
Pero, ¿quién es Maqroll como héroe literario  en esta contemporaneidad plagada 
del hic et nunc del posmodernismo pero con tanta nostalgia del tiempo pasado? 
Es un exiliado que se teje a sí mismo su bordón para andar por la vida en un 


















3.1.2.4  EL EXILIADO, SUJETO HISTÓRICO ENCARNADO EN MAQROLL. 
En un mundo en el que no hay un asidero para el hombre, sino el constante 
fluctuar de la marea; encarna el héroe literario en Maqroll para armonizar en él 
toda la potencialidad del orden antiguo con el caos de la posmodernidad mediante 
la imagen arquetípica del exiliado. El Gaviero es un exiliado porque actúa como 
todo un hombre posmoderno pero no se identifica con el espíritu de dicha época; 
en él se manifiesta la nostalgia  por el orden cósmico antiguo.  
La imagen del exiliado en Maqroll opera como el arquetipo en toda su plenitud que 
integra los lados antagónicos de la imagen. De este modo Maqroll toma de la 
posmodernidad muchos rasgos, pero nunca se identifica con el espíritu de esta 
época; Maqroll es la imagen viva del exiliado que recorre el mundo sin ser 
rechazado ni considerado un foráneo pero que aún así es ajeno al mundo que 
recorre porque sencillamente no pertenece a este mundo, sino a un orden ajeno 
que obedece al dictamen de los dioses.  
Podemos caracterizar el arquetipo del exiliado en Maqroll con el poema  “el exilio” 
de Álvaro Mutis donde el poeta expresa el sentimiento que provoca el exilio al 
pertenecer a ninguna parte y al poseer únicamente los recuerdos de la vida 
pasada:  
Voz del exilio, voz de pozo cegado, 
voz huérfana, gran voz que se levanta 
como hierba furiosa o pezuña de bestia, 
voz sorda del exilio, 
hoy ha brotado como una espesa sangre 
reclamando mansamente su lugar 
en algún sitio del mundo. 
Hoy ha llamado en mí 
el griterío de las aves que pasan en verde algarabía 
sobre los cafetales, sobre las ceremoniosas hojas del banano, 
sobre las heladas espumas que bajan de los páramos, 
golpeando y sonando 
y arrastrando consigo la pulpa del café 
y las densas flores de los cámbulos. 
Hoy, algo se ha detenido dentro de mí, 
un espeso remanso hace girar, 
de pronto, lenta, dulcemente, 
rescatados en la superficie agitada de sus aguas, 
ciertos días, ciertas horas del pasado, 
a los que se aferra furiosamente 
la materia más secreta y eficaz de mi vida. 
Flotan ahora como troncos de tierno balso, 
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en serena evidencia de fieles testigos 
y a ellos me acojo en este largo presente de exilado. 
En el café, en casa de amigos, tornan con dolor desteñido 
Teruel, Jarama, Madrid, Irún, Somosierra, Valencia 
y luego Perpignan, Arreglen, Dakar, Marsella. 
A su rabia me uno, a su miseria 
y olvido así quién soy, de dónde vengo, 
hasta cuando una noche 
comienza el golpeteo de la lluvia 
y corre el agua por las calles en silencio 
y un olor húmedo y cierto 
me regresa a las grandes noches del Tolima 
en donde un vasto desorden de aguas 
grita hasta el alba su vocerío vegetal; 
su destronado poder, entre las ramas del sombrío, 
chorrea aún en la mañana 
acallando el borboteo espeso de la miel 
en los pulidos calderos de cobre. 
Y es entonces cuando peso mi exilio 
y miro la irrescatable soledad de lo perdido 
por lo que de anticipada muerte me corresponde 
en cada hora, en cada día de ausencia 
que lleno con asuntos y con seres 
cuya extranjera condición me empuja 
hacia la cal definitiva  
de un sueño que roerá sus propias vestiduras, 
hechas de una corteza de materias 
desterradas por los años y el olvido 
El exiliado ha sido expulsado de su tierra y llega a un sitio donde no tiene casa, no 
tiene hogar, no tiene un lugar fijo de residencia porque finalmente es un errante y 
un errante sólo viaja con sus memorias, con sus recuerdos que vienen a 
despabilarlo como una bandada de pájaros, como le sucede a Maqroll. 
Podemos ilustrar la sensación de ajeno, de extraño y de exiliado de Maqroll en el 
mundo posmoderno con la metáfora que usa el niño Jamil para explicar la 
ubicación de cada uno de sus “tesoros” y lo que les ocurre cuando están en el sitio 
que no les corresponde: 
Ninguno de los objetos rescatados del mar por Jamil podía cambiarse de 
lugar. Cuando intenté hacerlo en un momento de distracción, recibí una 
severa reprimenda. La razón expuesta por Jamil me dejó un tanto en la 
luna:-- “Si los cambias de sitio no van a saber en dónde estaban. Los 
separas de sus amigos y los mandas a vivir entre extraños”. (2007a, p. 752) 
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Sin duda alguna, Maqroll estaba en una época equivocada, viviendo entre 
extraños y lejos de sus amigos más preciados; viviendo entre muertos, refugiado 
en los libros de historia; como afirma Maqroll: 
Le indiqué que los vivos suelen estar a menudo más muertos que los 
personajes de esos libros y que estaba tan convencido de eso que ya ni 
siquiera podía escuchar con atención a mis semejantes porque me daba 
miedo despertarlos. (2007a, p. 423) 
La sensación de extraño aumenta el deseo de ir contra la corriente,  es lo que 
motiva la existencia, ir siempre en contra de las leyes humanas, contra la 
hipocresía moralista, como lo expresa Leb en Cita en Bergen: 
-A nuestro amigo se le ha acabado el combustible. Quiero decir que ya no 
le quedan razones para seguir nadando contra la corriente, que es lo que 
usted y yo seguimos haciendo, sepa el demonio cómo y por qué.  He hecho 
saltar la tierra en las cuatro esquinas del mundo y es mucho el plomo que 
he sembrado en cuerpos anónimos que, en el fondo, me eran indiferentes. 
Yo sé cuándo se agota el combustible y se empieza a vivir como flotando 
sobre el abismo. Usted y yo seguimos jalando como si nada. Para otros, es 
sencillamente el final del viaje. (2007a, p, 663) 
Así, los grandes amigos de Maqroll también son extraños y exiliados que viajan 
contra la corriente de este mundo: Ilona, Abdul, el propio Obregón y hasta el Mutis 
narrador de la historia del Gaviero;  las demás personas son los “otros”, como dice 
Ilona: 
Se trataba de una subversión permanente, orgánica y rigorosa, que nunca 
permitía transitar caminos trillados, sendas gratas a la mayoría de las 
gentes, moldes tradicionales en los que se refugian los que Ilona llamaba, 
“los otros”. ¡Ay de aquél que, a su lado, mostrara la más leve señal de 
ajustarse a esos modelos! En ese instante cortaba todo nexo, toda relación, 
todo compromiso con quien hubiera caído en tan imperdonable debilidad y 
jamás volvía a ser mencionado. (2007a, p. 160) 
Los “otros” están muertos en vida, son anestesiados que no alcanzan a ver y 
entender el designio de lo inescrutable. De allí que Maqroll sienta en alguna 
ocasión desprecio por la humanidad, por su ceguera y su esterilidad espantosa; él, 
desde la gavia, ha visto lo insondable cuya visión borra del alma cualquier asidero, 
Maqroll lo expresa cuando le dice al sacerdote en Jamil: 
“La desaparición de esta especie –me dijo- sería un notable alivio para el 
universo. Al poco tiempo de su extinción, un total olvido caería sobre su 
nefasta historia. Existen insectos que están en condiciones de dejar 
testimonio de su paso  menos perecederos y fatales que los dejados por el 
hombre”. Traté, como era natural, de rebatirle con argumentos tomados de 
la teología y de la historia y se limitó a contestarme, con ese énfasis muy 
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suyo de hombre en el puente de mando con el que sabe cortar por lo sano 
cualquier discusión: “Usted, mi querido Mosén Ferrán, está acorazado por 
una fe y una tradición religiosa que lo protegen eficazmente de toda duda. 
También yo lo estuve en mi juventud, pero mi coraza cayó en pedazos 
como una corteza que se marchita. Allá arriba, en el mástil  más alto, lugar 
de observación del gaviero, interrogando al horizonte, todo misterio se 
esfuma entre el paso de los alcaravanes y las gaviotas y el restallar del 
velamen contra el viento. Nada queda en pie dentro de nosotros. Créame.” 
(2007a, p. 709) 
De este modo, Maqroll se siente como un exiliado, un extraño que nunca va a 
encontrar un lugar en esta tierra: 
Pensaba que tal vez no hubiera, en verdad, ningún lugar para él en el 
mundo. No existía el país en donde terminar sus pasos. Lo mismo que ese 
poeta, compañero suyo de largos recorridos por cantinas y cafés de una 
lluviosa ciudad andina, el Gaviero podía decir: “Yo imagino un país, un 
borroso, un brumoso país, un encantado, un férrico país del que yo fuese 
ciudadano”…. (2007a, p. 323)  
Otro factor importante del arquetipo del exiliado es que hace que Maqroll no se 
identifique con el espíritu de la época posmoderna. Esta no identificación obliga al 
héroe  a re-significar su realidad insertando en su presente al pasado. De hecho,  
el Gaviero vive intensamente los hechos del pasado; incluso en sueños re- dirige 
el curso de la historia para salvar la monarquía: 
Sueño que participo en un momento histórico, en una encrucijada del 
destino de las naciones y que contribuyo, en el instante crítico, con una 
opinión, con un consejo que cambia por completo el curso de los hechos. 
Es tan decisiva, en el sueño, mi participación y tan deslumbrante y justa la 
solución que aporto, que de ella mana esa suerte de confianza en mis 
poderes que barre las sombras y me encamina hacia un disfrute de mi 
propia plenitud, con tal intensidad que, cuando despierto, perdura por varios 
días su fuerza restauradora. Soné que me encontraba con Napoleón el día 
después de Waterloo… (2007a, p. 36-37)   
El vivir en otra época le otorga la fuerza al Gaviero para enfrentar su presente que 
generalmente es hostil, a la vez que le inyecta la esperanza de sobrevivir las 
peripecias que afronta en un presente agreste y duro que muchas veces llega a 
hacerse innecesario;  tal como en el poema  en alguna corte perdida de Mutis: 
En alguna corte perdida, 
tu nombre, 
tu cuerpo vasto y blanco 
entre dormidos guerreros. 
En alguna corte perdida, 





limpiando el cielo. 
En alguna corte perdida, 
el silencio 
de tu rostro antiguo. 
¡Ay, dónde la corte! 
En cuál de las esquinas del tiempo, 
del precario tiempo 
que se me va dando 
inútil y ajeno. 





el destino de los mejores. 
En la noche de los bosques 
los zorros buscan 
tu rostro. En el cristal 
de las ventanas 
el vaho de su anhelo. 
Así mis sueños 
contra un presente 
más que imposible 
innecesario. 
De esta manera, Maqroll no se identifica con el espíritu de esta época y rompe el 
paradigma del hombre posmoderno que vive feliz disfrutando del placer y de la 
inmediatez; el Gaviero prefiere enterrarse en los laberintos de siglos pasados; 
monárquicos, donde Dios era Dios y el hombre una creatura suya, el hombre tenía 
una razón de ser y un destino, una finalidad.  
Por tanto, Maqroll actúa como un hombre posmoderno pero no se identifica con lo 
que la posmodernidad ofrece; siente una profunda añoranza de las épocas 
pasadas, rasgo que comparte con Mutis narrador al estar ambos interesados en 
las disputas e intrigas que rodearon la muerte del duque D’ Orléans. Expresa 
directamente Álvaro Mutis su desinterés por los asuntos de esta era: 
Nunca he participado en política, no he votado jamás y el último hecho que 
en verdad me preocupa en el campo de la política y que me concierne y 
atañe en forma plena y sincera, es la caída de Constantinopla en manos de 
los turcos el 29 de mayo de 1453. Sin dejar de reconocer que no me 
repongo todavía  del viaje a Canossa del  Emperador sálico Enrique IV, en 
enero del año 1077, para rendir pleitesía al soberbio Pontífice Gregorio VII. 
Viaje de tan funestas consecuencias para el Occidente Cristiano. Por ende 
soy gibelino, monárquico y legitimista. (2007a, portada)  
 94 
 
De esta manera, la mejor descripción del heroísmo del Gaviero consiste en decir 
que es un heroísmo propio del exiliado: llega a un lugar que le es extraño y donde 
no encuentra vida sino una existencia de la impostura, de la falsedad que sólo es 
posible combatir  yendo contra la corriente, no siendo nunca como los “otros” –en 
palabras de Ilona-  nunca adocenándose a las leyes humanas tan variables según 
intereses de quienes las hacen. Así, la mejor arma del Gaviero contra la modorra 
posmodernista es ser él mismo y nunca una imagen refractada del sistema; 
aceptarse con sus yerros y sus pocos aciertos en un destino hilvanado por los 
dioses; en palabras del Gaviero: 
Cuando entramos en alta mar y el barco inició el lento cabeceo contra las 
olas, sentí que volvía a ser el de siempre: Maqroll el Gaviero, sin patria ni 
ley, entregado a lo que digan los antiguos dados que ruedan para solaz de 
los dioses y ludibrio de los hombres. (2007a, p. 490)  
El destino se presenta entonces como algo implacable porque es decretado por 
fuerzas poderosas que nadie conoce; es un destino que no tiende ni a una 
fatalidad absoluta ni  a una dicha eterna porque todas las fuerzas deben de estar 
en equilibrio; es por eso que en la obra advertimos que si Maqroll recibe un gozo 
inmediatamente pierde algo valioso; como él mismo advierte, todo se le escapa; 
se le hace escurridizo; al punto que ni siquiera quiera conservar la foto de Abdul 
Bashur niño y le diga a Mutis narrador: 
 
-Es mejor que se quede usted con ella. Yo no sé guardar nada. Todo se me 
va de entre las manos. (2007a, p. 633) 
 
Además, el acogimiento a los designios de los dioses hace que Maqroll se aferre  
a la vida aún en los momentos críticos donde incluso llega a presentarse una 
muerte que no es la que realmente corresponde, como en la ocasión en que un 
enano intenta matarlo y él reacciona atacándolo primero en un deseo de aferrarse 
al orden estético: 
 
Una ira incontenible, desbordada, ciega, de pensar en morir en esas 
manos, me hizo lanzarme sobre el enano, envolverle la cabeza con la 
sábana y apretar desesperadamente. Alcanzó a disparar dos veces, antes 
de morir estrangulado en estertores que me aumentaron el asco hasta casi 
hacerme vomitar (2007a, p. 629)  
 
En consecuencia con lo anterior, Maqroll declara que: 
 
Si bien es cierto que en mis andanzas he estado más de una vez en peligro 
de perecer, jamás he sentido prisa por desembocar en la nada que, de 
todos modos, en alguna esquina me está esperando. Sucede que prefiero 
dejarla allá, en esa esquina, que estarla provocando a cada instante para 




Así la vida se presenta como un constante ir afrontando lo que trae cada día en 
aras del orden que está impuesto desde el nacimiento. Los dioses hilvanan la vida 
del hombre y en medio de las fatigas le conceden opiáceos para ir aguantando  la 
marcha; para ir en el eterno caminar; en el eterno movimiento que es lo que 
finalmente constituye la vida misma; no en vano es la máxima que talla Maqroll en 
la tienda de Flor Estévez: 
 
Sigue a los navíos. Sigue las rutas que surcan las gastadas y tristes 
embarcaciones. No te detengas. Evita hasta el más humilde fondeadero. 
Remonta los ríos. Desciende por los ríos. Confúndete en las lluvias que 
inundan las sabanas. Niega toda orilla. (2007a, p. 103)   
 
La idea del movimiento se equipara al fluctuar del viento que va de un lado para 
otros sin ser visto; un movimiento tan rápido y efímero que trastoca todo lo que 
toca pero a la vez no lo mancilla. Bien lo expresa el maestro obregón: 
 
Pintar el viento, pero no el que pasa por los árboles ni el que empuja las 
olas y mece las faldas de las muchachas. No, quiero pintar el viento que 
entra por una ventana y sale por otra, así sin más. El viento que no deja 
huella, ése tan parecido a nosotros, a nuestra tarea de vivir, a lo que no 
tiene nombre y se nos va de entre las manos sin saber cómo. El viento que 
usted como Gaviero, ha visto venir tantas veces hacia las velas y a menudo 
cambia de rumbo y nunca llega. (2007a,p. 693)  
 
Un viento suave, sutil; un leve soplo de los dioses es la vida del hombre, del cual 
Mutis narrador tiene una fuerte convicción: 
 
…yo me hallaba en Santiago de Compostela, cumpliendo mi periódica visita 
al Apóstol, de cuya protección tengo fehacientes pruebas (2007a, p. 632) 
 
El aire es ese elemento que aunque incorpóreo sustenta la vida; el soplo de vida 
es un leitmotiv en las cosmogonías del mundo y en los escritos de Mutis adquiere 
igual sentido; puesto que finalmente lo que sostiene al mundo en su trajín es un 
pausado respirar de éste; como se advierte en el poema Nocturno 2: 
 
Respira la noche, 
bate sus claros espacios, 
sus criaturas en menudos ruidos,  
en el crujido leve de las maderas, 
se traicionan. 
Renueva la noche 
cierta semilla oculta 
en la mina feroz que nos sostiene. 
Con su leche letal 
nos alimenta 
una vida que se prolonga 
más allá de todo matinal despertar 
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en las orillas del mundo. 
La noche que respira 
nuestro pausado aliento de vencidos 
nos preserva  y protege 
"para más altos destinos".   
 
De esta forma, el heroísmo literario que proclama el Gaviero  consiste 
precisamente en vivir con autenticidad  y  en armonía consigo mismo decretando 
la verdad en un mundo de la impostura que produce hastío y al cual se reacciona 
con furia; como advierte el propio Maqroll: 
  
 
Los verdaderos héroes del desespero y la furia se dan una vez cada siglo. 
Son los que logran alcanzar una suerte de grandeza mítica y ocupan en la 
historia un lugar excepcional y trágico que les confiere una permanencia del 
exasperado  heroísmo sin salida (2007a, p. 657) 
 
La furia es entonces la fuerza que potencia el espíritu luchador del héroe literario 
para hacer frente a lo sórdido del mundo; es el material incendiario cuya chispa le  
permite a Maqroll enfrentar a la Gorgona que es la realidad posmoderna. Una furia 
tremenda que es el acicate para permanecer en movimiento, siempre en 
movimiento porque la vida viene ágil y veloz como una bestia para embestirnos 
que no da espera a nada porque es un eterno presente; como expresa Maqroll: 
 
Pero también ahora caía en la cuenta de que, desde muy joven, ya en la 
gavia de los pesqueros en donde trabajaba, tuve que estar tan atento a lo 
que cada día se me echaba encima como un torrente de riesgos y de 
súbitas alarmas que no me daba tiempo de volver sobre mi infancia, perdido 
como estaba en el vértigo cotidiano de un presente implacable (2007a, p. 
737) 
 
Siempre errante, siempre en trashumancia porque es un exiliado que no pertenece 
a esta época y que se deleita en asuntos históricos del pasado monárquico como 
una forma de sentirse ligado a una historia.   
 
Por tanto, Maqroll es el héroe literario que mediante la imagen arquetípica del 
exiliado expresa la fugacidad y el destello del movimiento que es la única manera 
de encarar la existencia en un mundo fragmentado en miles de mundos como el 







3.1.2.5 PROYECCIONES DEL EXILIADO EN  MAQROLL. 
• La noción del orden frente al caos. 
Como la posmodernidad ha propiciado el caos, surge el exiliado para mentar el 
cosmos, el orden.  
El orden para Maqroll es una categoría vital que encierra la proyección de la 
región de la cual es natural el Gaviero; es decir, el orden es lo que expresa el 
exiliado en nuestra época posmoderna; es el mensaje que porta como mensajero 
y manifestación del inconsciente colectivo.  
El orden se refiere a la armonía en el mundo, al cosmos que guía al macro y al 
microcosmos en una suerte de equilibrio armónico entre las fuerzas antagónicas 
de la naturaleza.  Está profundamente relacionado con el destino decretado por lo 
desconocido.  
Ante la fragmentación y el caos, el orden se manifiesta como la trascendencia de 
lo primigenio donde la vida tenía un sentido ligado a lo divino. Ya en Diálogo en 
Belém do Pará, Maqroll se refiere al orden como la disposición de cada cosa en 
su lugar y a cada quién lo que le tocaba, incluso la muerte que se merece: 
La muerte que llega de manos de alguien como El rompe espejos es una 
muerte que afrenta cierto orden, una velada armonía que hemos intentado 
imprimir al curso de nuestros días. Una muerte así nos niega alevosamente 
a nosotros mismos y por eso nos es intolerable. (2007a, p. 627)  
Por tanto, el orden es, en palabras del Gaviero, la harmonia mundi de los antiguos 
que opera en un nivel estético donde el hombre debe mostrarse como el dueño de 
los elementos que se le muestran adversos. Así lo expresa el maestro Obregón: 
Ahora viene el problema de los colores. Hay que estar a toda hora seguro 
de que uno, el pintor, es quien los maneja, quien los ordena. Quien los crea, 
pues, para no ir muy lejos. Pero ellos también hacen la fiesta por su cuenta. 
Cuando se juntan y se convierten en un nuevo color es la gozadera que 
nadie puede imaginarse. Pero siempre, no se le olvide, siempre, mandando 
uno. Con el pincel o la espátula en la mano, sin temblar, sin titubear, con la 
seguridad de ser el dueño y señor de ese reino. Al arco iris hay que 
mandarlo al carajo. Jamás rendirle cuentas, o el cuadro se pierde, naufraga 
en un mar de babas […] Pero mire, Gaviero, si es la misma cosa en todas 
las vainas que le pasan a uno en la vida. Lo que uno no controla se vuelve 
siempre en contra nuestra. Lo que ocurre es que la gente no entiende eso 
(2007a, p. 692) 
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El orden está estrechamente ligado a la noción de identidad, de reconocerse a sí 
mismo en medio del caos que irrumpe en el mundo. Por eso Maqroll siempre trata 
de estar en orden consigo mismo: 
La convalecencia me proporciona, con esa sensación de haberme salvado 
en un hilo, la seguridad apacible, la invulnerable salud de los elegidos. No 
se me oculta cuán precarias pueden ser estas garantías, pero mientras 
estoy de lleno entregado a sus poderes, las cosas desfilan ante mí 
ocupando el espacio que les corresponde y sin echárseme encima  para 
atentar contra mi integridad. (2007a, p. 61)  
Ante la imposibilidad de establecer el orden en este mundo, no queda más opción 
que vivir en orden consigo mismo; y eso implica ser un extraño, estar como 
exiliado: 
El hombre nos miraba con altanera sospecha, lo que no podía menos de 
causarnos gracia ya que el sitio se veía bien poco recomendable y los tratos 
que en las otras mesas se llevaban a cabo, entre gentes de las más 
variadas nacionalidades, tenían cara de todo menos de honestos. “Es que 
somos inocentes –comentó Obregón-. Inocentes en el sentido en que los 
rusos usan la palabra, o sea: desvelados servidores de la verdad. Y ésa es 
la condición más sospechosa que hay para la gente. Por eso, aquí, somos 
gente de cuidado”. (2007a, p. 694)  
Por tanto, el orden sólo es posible en la muerte: 
-El único orden – me dijo en esta ocasión- en el que podemos confiar, el 
único cierto y definitivo, es el de la muerte. Eso lo sabemos todos, ya lo sé. 
Pero la astucia consiste en seguir viviendo y en tratar de no tener relaciones 
muy cercanas con ella. Cuando la muerte invita hay que volverle la espalda. 
No por miedo, desde luego, sino con la certeza de que no está interesada  
en nosotros sino en nuestros pobres huesos, en nuestra carne que alimenta 
sus legiones. Sin embargo, allí está esperándonos el orden, el único 
valedero. (2007a, p. 747) 
• La aceptación del destino aciago decretado por lo desconocido; la 
presencia de los dioses como testigos del paso humano. 
Maqroll, al estar en una época que condenó a la Divinidad, acude a los dioses, los 
pequeños dioses que acuden en vez del Gran Dios y que se manifiestan en cosas 
tan sencillas y humildes como un buen trago, el encuentro con los amigos y el 
afecto carnal de una mujer:  
A sus años, solía pensar, no estaba nada mal el tener en sus brazos una 
mujer joven cuyos rasgos le recordaban antiguas amistades femeninas en 
los pequeños puertos del Mediterráneo, en donde una mujer de tales 
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prendas solía conquistarse, si bien, si bien con riesgo de la vida, en los 
oscuros serrallos de Orán o de Susa. En el umbral de su vejez, el Gaviero 
estaba aprendiendo a conformarse, sin remedio pero con creces, con lo que 
nos es dado fatalmente a cambio de lo que hubiera podido ser y ya no fue. 
El azar le entregaba a Amparo María, él la hubiera querido unos veinte años 
antes para guardarla en una escondida quinta de Catania. La tenía aquí, 
cansado y en medio de una tierra de horror y desamparo. Seguía siendo un 
regalo de los dioses. (2007a, p. 260-261)  
En toda la saga maqrolliana, el Gaviero expresa su obediencia a los designios de 
los dioses. En Amirbar  el Gaviero padece un castigo de alguna deidad marina que 
no está de acuerdo en que Maqroll esté en las profundidades de la Tierra. Maqroll 
lo llama Al Emir Bahr –Almirante- y  le pide aplacar su enojo  mediante una  
oración- súplica: 
 
Amirbar, aquí me tienes escarbando las entrañas de la tierra como quien 
busca el espejo de las transformaciones, aquí me tienes, lejos de ti y tu voz 
es como un llamado al orden de las grandes extensiones salinas, a la 
verdad sin reservas que acompaña a la estela de las navegaciones y jamás 
la abandona. 
Por los navíos que hunden su proa en los abismos y surgen luego y una y 
otra vez repiten la prueba y entran, al fin, lastimados, con la carga suelta 
golpeando en las bodegas, en la calma que sigue a las tormentas;  
por el nudo de pavor y fatiga que nace en la garganta del maquinista, que 
sólo sabe del mar por su ciega embestida, contra los costados que crujen 
tristemente; 
por el canto del viento en el cordaje de las grúas; 
por el vasto silencio de las constelaciones [...] 
por todos los que han vivido, padecido, llorado, cantado, amado y muerto 
en el mar; 
por todo esto, Amirbar, aplaca tu congoja y no te ensañes contra mí. 
Mira en dónde estoy y apártate piadoso del aciago curso de mis días, 
déjame salir con bien de esta oscura empresa, muy pronto volveré a tus 
dominios y, una vez más, obedeceré tus órdenes. Al Emir Bahr, Amirbar, 
Almirante, tu voz me sea propicia,  
Amén (2007a, p. 470-472) 
Los dioses son los que tejen el destino del hombre; por eso Maqroll acepta con 
recato lo que éstos le deparan. Por tanto, es una constante en el Gaviero el 
agradecerle a los dioses la presencia de un ser querido y el obedecer lo que ellos 
han decretado mediante alguna invocación a ellos en los momentos más duros de 
su padecer.  Así ocurre cuando aparece Ilona en Panamá: 
Llegó cumpliendo un ritual que sucede en mi vida con tal puntual fidelidad 
que no tengo más remedio que atribuirlo a la indescifrable voluntad de los 
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dioses tutelares que me conducen, con hilos invisibles pero evidentes, por 
entre la oscuridad de  sus designios. (2007a, p. 150) 
Los dioses se manifiestan “con hilos invisibles pero evidentes” equilibrando todo 
en la vida del Gaviero. Es por esto que si recibe un don, algo se le va de las 
manos, porque la vida debe de estar balanceada en sus lados opuestos. Así es 
como pierde a Ilona: 
…entró en Villa Rosa el aciago mensajero que envían los dioses para 
recordarnos que no está en nuestras manos el modificar ni la más leve 
parcela de nuestro destino. Llegó en forma de mujer con el nombre eslavo y 
evidentemente ficticio de Larissa. Los dados estaban rodando desde 
muchos antes de nuestras resoluciones en la terraza. (2007a, p. 185)  
Lo que para los hombres es injusto, para los dioses es lo propicio. Así lo expresa 
el Capi en su oración: 
Borra de un solo trazo tanta desdicha y tanta infamia, presérvame con la 
certeza de mi obediencia a tus amargas leyes, a tu injuriosa altanería, a tus 
distantes ocupaciones, a tus argumentos desolados…. (2007a, p. 65-66) 
Así, los dioses son los que guardan el orden y el destino de los hombres con lo 
cual otorgan una visión profunda del sentimiento de la vida. 
• El encuentro con el doble que pudo vivir la vida que él nunca vivió. 
El Gaviero sabe que hay una vida contigua a la que estamos viviendo; una 
posibilidad que no elegimos en el momento que debíamos de haberlo hecho. Pero 
también, sabe que hay potencias dentro de nosotros que no despertamos o que 
ignoramos por temor a desconocernos; como dice Jung: 
… el presentimiento nos conduce empero a algo no conocido y oculto, a 
cosas que por naturaleza son secretas. Si alguna vez son conscientes, se 
encubren y disimulan a propósito, y por lo tanto se les adhiere desde 
épocas remotas el secreto, lo siniestro y el engaño. Están ocultas al 
hombre, y él se oculta de ellas con terror sacro, amparándose tras del 
escudo de la ciencia y la razón. El cosmos es su fe diurna, que ha de 
preservarlo de la angustia nocturna del caos.  (1976, p.16) 
Lo que ignoramos, constituye a nuestro doble y ése vive la vida que no vivimos. 
En La Última escala del Tramp Steamer, Mutis narrador hace una parada en La 
Plata, historia que al parecer sucede de manera paralela a los hechos narrados en 
Un bel morir puesto que en la primera leemos que: 
El lugar era particularmente  desapacible y miserable. En lo que debía ser 
el cuartel  ondeaba la bandera tricolor con una pereza que hacía aún más 
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evidente el bochorno aplastante del clima. Dos aviones Catalina de la 
Infantería de Marina, pintados de gris, estaban amarrados a la punta de un 
endeble muelle de madera. “Es La Plata”, me explicó el práctico que 
pasaba en ese momento frente a mi cuarto. “Hace rato traen aquí bronca 
con la gente del páramo. Dejamos un lanchón diesel y nos vamos de 
inmediato”. Ni el lugar ni la explicación del práctico me decían mayor cosa.  
(2007a, p, 363)  
Lo cual muestra esa sensación de qué hubiera pasado si…. que acompaña al 
Gaviero como muestra de la vida en orden que debió llevar pero que ahora sólo le 
es permitida ver de lejos como ocurre con Jamil que se va con su mamá dejando a 
Maqroll en una  tristeza irreparable.  
Maqroll siempre se está preguntando qué habría sido si hubiera elegido otra ruta, 
cómo sería esa vida que le fue negada vivir.  En una ocasión Maqroll alcanza a 
percibir su sombra proyectada: 
El ámbito del sitio, con su resonancia de basílica y el manto ocre de las 
aguas desplazándose en lentitud hipnótica, se confundieron en su memoria 
con el avance interior que lo llevó a ese tercer impasible vigía de su 
existencia del que no partió sentencia alguna, ni alabanza ni rechazo, y que 
se limitó a observarlo con una fijeza de otro mundo que, a su vez,  devolvía, 
a manera de un espejo, el desfile atónito de los instantes de su vida. El 
sosiego que invadió a Maqroll, teñido de cierta dosis de gozo febril, vino a 
ser como una anticipación de esa parcela de dicha que todos esperamos 
alcanzar antes de la muerte y que se va alejando a medida que aumentan 
los años y crece la desesperanza que arrastran consigo. 
El Gaviero sintió que, de prolongarse esta plenitud que acababa de 
rescatar, el morir carecería por entero de importancia, sería un episodio 
más en el libreto y podría aceptarse con la sencillez de quien dobla una 
esquina o se da vuelta en el lecho mientras duerme (2007a; p. 106)  
La sombra es la aceptación del sí- mismo,  es la reconciliación de los opuestos; 
es la identificación plena con la  imagen proyectada en el agua no para morir 
como Narciso sino para formar  una totalidad integradora. Al respecto dice 
Campbell: 
El héroe, ya sea dios o diosa, hombre o mujer, la figura en el mito o la 
persona que sueña, descubre y asimila su opuesto (su propio ser 
insospechado) ya sea tragándoselo o siendo tragado por él. Una por una 
van rompiéndose las resistencias. El héroe debe hacer a un lado el orgullo, 
la virtud, la belleza y la vida e inclinarse o someterse a lo absolutamente 
intolerable. Entonces descubre que él y su opuesto no son diferentes 
especies, sino una sola carne. (1972, p. 67)  
Por tanto,  Maqroll el Gaviero logra conciliar en su seno el mundo de los opuestos; 
efectuando en sí  una armonía del caos y del cosmos como fuentes generadoras 
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de la vida. De allí que cuando emerge mediante la escritura para simbolizar una 
revelación del inconsciente colectivo lo haga para servir de puente entre las 
bifurcaciones del sendero. Sin embargo, el encuentro de la sombra con uno, no es 
fácil de afrontar; al punto que el propio Maqroll diga: 
Usted recuerda –se dirigió a mí- que en el diario que escribí durante mi 
subida por el río Xurandó, en busca de los malditos aserraderos que se 
desvanecieron en una pesadilla, hablo de esos momentos en la vida 
cuando pensamos que la esquina jamás doblamos, la mujer que nunca 
tornamos a buscar, el camino que dejamos por otro, el libro que jamás 
terminamos, todo esto se va acumulando hasta formar una vida paralela a 
la nuestra y que, en cierta forma, también nos pertenece. Pues bien, buena 
parte de esa existencia dejada de lado regresó de golpe tan pronto tuve a 
Jamil a mi vera. En ese momento la corriente paralela vino a confundirse 
por un instante con la de  mi vida real. Al regresar, luego, a su cauce, me ha 
dejado maltrecho y sin rumbo. (2007a, p. 747)  
Estamos ante el testimonio de un héroe desgarrado que no se identifica con el 
estado solitario del hombre contemporáneo ¿pero acaso la secularización de la fe 
que explota en pequeñas religiones propias es una característica única de 
Maqroll?  Pues no, el hombre posmoderno no cree en Dios pero se siente solo. Al 
igual que el artista simbolista que llega al hastío después de probar la libertad de 
los sentidos; el hombre posmoderno se siente hastiado y busca algo más grande 
que él. Por tanto, la no identidad con nuestra época es quizá un  síntoma de algún 
dolor  entre muchos de los artistas. Se siente en gran parte de nuestra literatura 
contemporánea  una tristeza, un vacío que no es más que el vacío del hombre, 
una soledad esperpéntica en plena era de las comunicaciones. Se derribó el muro 
de Berlín, pero se alzaron pequeños muros individuales. Bien lo advierte Jalina, 
amiga de Maqroll y esposa de Yopsi: 
En este sentimiento de Jalina hacia el Gaviero había mucho de piedad que 
ella explicaba siempre en una frase: -Está más solo que nadie y necesita 
más que nadie de quienes lo queremos bien. (2007a, p. 606)  
Julio Cortázar escribe un poema espantoso pero que en esa espantosidad resume 
la queja contra la posmodernidad que encanta y hechiza con su apertura de 
mundo pero que concatena a la más dolorosa soledad: 
 
DISTRIBUCIÓN DEL TIEMPO 
 
Cada vez somos más los que creemos menos 
en tantas cosas que llenaron nuestras vidas, 
los más altos, indiscutibles valores vía Platón o Goethe, 
el verbo, su paloma sobre el arca de la historia, 




No por eso caemos con el celo del neófito 
en esa ciencia que ya pone sus robots en la luna; 
en verdad, en verdad, nos es bastante indiferente, 
y si el doctor Barnard transplanta un corazón 
preferiríamos mil veces que la felicidad de cada cual 
fuese el exacto, necesario reflejo de la vida 
hasta que el corazón insustituible dijera dulcemente basta. 
 
Cada vez somos más los que creemos menos 
en la utilización del humanismo 
para el nirvana estereofónico 
de mandarines y de estetas. 
 
Sin que eso signifique 
que cuando hay un momento de respiro 
no leamos a Rilke, a Verlaine o a Platón, 
o escuchemos los claros clarines, 
o miremos los trémulos ángeles 




























3.2 MANIFESTACIÓN DEL SUJETO MÍTICO: DIONISIOS ENCARNADO.  
 
Recordemos que el sujeto mítico es la emanación de los símbolos latentes del 
inconsciente colectivo  que se encarnan en el héroe literario. Es decir, todo héroe 
literario nace para simbolizar una realidad específica del hombre; es una irrupción 
del inconsciente colectivo en la vida consciente de la sociedad. Ya lo advierte Jung 
cuando nos dice que finalmente es el Fausto el que le ordena a Goethe que lo 
escriba.  
 
El desgarramiento del hombre contemporáneo, es del hombre que como Maqroll 
no tiene un  puerto; una tierra firme sobre la cual sostener su existencia. La única 
certeza que tiene el hombre contemporáneo es la de la muerte. El amor y la 
esperanza son propios de otra época; más son cosas que se extrañan. La pérdida 
de la esperanza y de la fe en la humanidad hace que en la literatura de Mutis  
surja como manifestación del sujeto mítico un Maqroll desgarrado pero un Maqroll 
con la fe puesta en esos pequeños dioses tutelares que hilvanan el destino del 
hombre. Por tanto, Maqroll se nos revela como una manifestación del dios 
desgarrado que por antonomasia es Dionisos.  
 
Para Nietzsche, Dionisio es el dios que mejor presenta la tragedia griega como 
comedia del hombre, porque este dios es precisamente la fusión de la antítesis del 
hombre  que goza, que sufre y que es volcado a la fragmentación: 
 
…aquel dios que experimenta en sí los sufrimientos de la individuación, del 
que mitos maravillosos cuentan que, siendo niño, fue despedazado por los 
titanes, y que en ese estado es venerado como Zagreo: con lo cual se 
sugiere que ese despedazamiento, el sufrimiento dionisíaco propiamente 
dicho, equivale a una transformación en aire, agua, tierra y fuego, y que 
nosotros hemos de considerar, por tanto, el estado de individuación como la 
fuente y razón primordial de todo sufrimiento, como algo rechazable de 
suyo. De la sonrisa de ese Dioniso surgieron los dioses olímpicos, de sus 
lágrimas, los seres humanos. En aquella existencia de dios despedazado 
Dioniso posee la doble naturaleza de un demón cruel y salvaje y de un 
soberano dulce y clemente. Lo que los epoptos esperaban era, sin 
embargo, un renacimiento de Dioniso, renacimiento que ahora nosotros, 
llenos de presentimientos, hemos de concebir como el final de la 
individuación: en honor de ese tercer Dioniso futuro resonaba el rugiente 
canto de júbilo de los epoptos. Y sólo por esa esperanza aparece un rayo 
de alegría en el rostro del mundo desgarrado, roto en individuos: el mito 
ilustra esto con la figura de Deméter absorta en un duelo eterno, la cual por 
vez primera vuelve a alegrarse cuando se le dice que de nuevo puede ella 
dar a luz a Dioniso. En las intuiciones aducidas tenemos ya juntos todos los 
componentes de una consideración profunda y pesimista del mundo, y junto 
con esto la doctrina mistérica de la tragedia: el conocimiento básico de la 
unidad de todo lo existente, la consideración de la individuación como razón 
primordial del mal, el arte como alegre esperanza de que pueda romperse 
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el sortilegio de la individuación, como presentimiento de una unidad 
restablecida… (1984, p. 97-98)  
 
 
La individuación rompe la unidad con el mundo; rompe la relación entre los 
hombres para instaurar una soledad que lleva al pesimismo y a la desolación. 
Ahora bien, la confrontación que hace Nietzsche entre Apolo como dios de la 
razón única y Dionisio como libertino  es la misma confrontación que hace Lyotard 
al promover los valores posmodernistas en contra de la modernidad. Apolo es la 
modernidad y Dionisio es la exaltación de lo posmoderno. Para Nietzsche: 
 
…pues a los seres individuales Apolo quiere conducirlos al sosiego 
precisamente trazando líneas fronterizas entre ellos y recordando una y otra 
vez, con sus exigencias de conocerse a sí mismo y de tener moderación, 
que esas líneas fronterizas son las leyes más sagradas del mundo. Mas 
para que, dada esa tendencia apolínea, la forma no se quede congelada en 
una rigidez y frialdad egipcias, para que el movimiento de todo el lago no se 
extinga bajo ese esfuerzo de prescribir a cada ola su vía y su terreno, de 
tiempo en tiempo la marea alta de lo dionisiaco vuelve a destruir todos 
aquellos pequeños círculos dentro de los cuales intentaba retener a los grie-
gos la «voluntad» unilateralmente apolínea (1984, )  
 
Por tanto, Maqroll es la encarnación del sujeto mítico que proclama el misterio de 
la vida -únicamente conocido por los dioses-  mediante el goce de los sentidos en 
medio del dolor de ser desgarrado como Dionisio: Maqroll es feliz por los efímeros 
goces que le otorgan los sentidos, pero es un alma acongojada que enfrenta a su 
presente-su eterno presente- fundiendo en él el futuro y el pasado que le traen a 
Ilona, Abdul Bashur y demás grandes amigos que lo acompañaron en su 
descalabrada existencia  y que han muerto ya para el mundo físico que él habita.  
 
Ahora bien, el desgarramiento de Maqroll opera como una forma de nivelar los 
estragos de la vida; bien lo explica doña Empera cuando le dice a Maqroll: 
 
Es igual, Gaviero, todo es igual. La vida es como estas aguas del río que 
todo lo acaban nivelando, lo que traen y lo que dejan, hasta llegar al mar. 
La corriente es siempre la misma. Todo es lo mismo (2007a, p. 261)  
 
Sin embargo, Maqroll es el héroe literario que dispersa la esperanza por donde 
pasa. En un mundo sin fe, Maqroll es una suerte de milagro que ejerce atracción 
para los desesperanzados que ven en él la manifestación de algo supremo; de la 









3.3 INMORTALIDAD DEL GAVIERO: CARÁCTER ATEMPORAL Y ATANÁTOS.  
 
La inmortalidad es propia del Gaviero: 
 
-Usted es inmortal, Gaviero. No importa que un día se muera como todos. 
Eso no cambia nada. Usted es inmortal mientras está viviendo. (2007a, p. 
71) 
Afirma García Márquez del Gaviero “Maqroll no puede morir porque Maqroll somos 
todos”. Así, en la existencia vital o en la biografía  del Gaviero, la muerte viene a 
reclamarlo en situaciones de diversa índole; pero nunca se lo lleva; lo cual hace 
que la fe depositada en él por sus amigos desesperanzados crezca aún más. Por  
lo demás, Maqroll tiene conciencia de la influencia que ejerce en todos lo que lo 
conocen; del poder que se despliega de la aceptación del hado impuesto por los 
dioses y  de la cimentación segura que otorga la identidad (la piedra filosofal, la 
roca que sustenta la existencia. 
Maqroll no desconoce lo importante que es conocerse. Nadie mejor que él sabe 
cuántos precipicios y cuántos mares habitan en su corazón;  no en vano se llama 
Gaviero: es capaz de ver desde lo alto de la gavia todo el espantoso y abrumador 
océano del alma humana. Maqroll no juzga ni condena, vive intensamente a los 
que se le cruzan en su sin par caminar.  La identidad es lo que permite que nos 
reconozcamos al otro lado del espejo, de lo contrario, no seríamos más que una 
sombra eyectada en un vidrio. La inmortalidad en literatura  no se gana como una 
lisonja otorgada por los aduladores; sino que está ligada a un pleno conocimiento 
de sí-mismo. Es atanátos todo aquél que cumple la máxima de conocerse a sí 
mismo y aceptarse  tal cual es y ha sido; es emprender de nuevo el viaje de 
consultar los arcanos oráculos.  
Sin embargo, la inmortalidad es un don de la literatura, desde la Antigua Grecia lo 
ha sido cuando Aquiles escoge entre una vida longeva y sin gloria y otra efímera 
pero llena de fama. Así, Maqroll es un inmortal más del panteón literario porque 
hace parte de la memoria de los hombres que han leído sus hazañas y pesares, 
pertenece al reino de la literatura y desde allí, puede ser conjurado en un acto de 
metaliteratura como el que efectúa Márquez en Cien años de soledad al decir    
que vive en París “en el cuarto oloroso a espuma de coliflores hervidos donde 
había de morir Rocamadour”, el hijo de la Maga en Rayuela de Julio Cortázar. 
Incluso, podemos considerar como metaliteratura el juego que hace Mutis al re-
actualizar algunos tratamientos de Cervantes usados con el Quijote.  
De igual manera, Mutis narrador transcribe una versión de la muerte del Gaviero 
narrada por Gabriel García Márquez según la cual el Gaviero muere junto a Flor 
Estévez debido al hambre al tratar de salir de los esteros y cuyo cadáver es 
encontrado por Obregón, y  dice: 
Como además de ser el inmenso escritor que sabemos Gabo también se 
precia, y con razón, de ser muy buen periodista, hay que pensar en que los 
datos que refiere fueron, en su momento, verificados por él. (2007a, p. 696)   
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De igual manera se manifiesta la conciencia del escritor y narrador al querer dejar 
huella en la memoria de los hombres. Mutis narrador expresa con un halo de 
humildad: 
Yo, en México, trato de dejar alguna huella en la memoria de mis amigos, 
mediante el truco de narrar las gestas y tribulaciones del Gaviero. Poca 
cosa creo conseguir por ese camino pero ya ningún otro se me propone 
transitable (2007a, p. 695) 
Así las cosas, parece que la inmortalidad la pasa el Gaviero en el mar ya que es el  
único lugar que al parecer le da calma, el mar que simboliza todo lo latente que 
está oculto en las aguas y que Maqroll observa desde la gavia. Observar, lo 
importante es observar como dice Obregón: 
Ahora, lo importante es aprender a ver, llegar a saber ver, ver todo: las 
cosas, las personas, el cielo, los montes, el mar y sus criaturas. Todo lo que 
vemos esconde siempre una parte, la deja en la sombra. Allí hay que llegar, 
iluminar, descubrir, descifrar. (2007a, p. 693) 
Ver el mundo de los hombres, la tierra posmoderna, requiere una aguda visión, 
































































Ana y Jaime.  
 
En medio del afán de la mañana llegarán, 
algunas cara largas, otras de conformidad. 
Algunas prestan atención, otras piden explicación; 
otras viven tomando el pelo 
y sólo esperan la hora de salida. 
 
Amigos en los buenos y en los malos días. 
Para el futbol, las clases y la algarabía. 
No existe un combo más tenaz en esta vida. 
 
Me rompo la cabeza cuando intento analizar 
ya resuelvo ecuaciones como físico nuclear... 
Pero sardina tu mirar, ya no lo puedo descifrar, 
de qué me sirve tanto estudio si contigo yo repruebo siempre. 
 
Amigos en los buenos y en los malos ratos 
amigos de los caros y de los baratos 
No existe un combo más tenaz en estos lados. 
 
No siempre toda va bien, 
problemas no faltan  
pero donde hay amistad 
nace la esperanza...  
 
En medio del bullicio de la tarde ya se van, 
unas caras felices y otras de inconformidad. 
Los que recitan la lección, los que piden explicación 
y los que andan mamando gallo pero esperan 
no perder el año..  
 
El vago y el jucioso, el loco y el decente, 
el que anda dedicado y el indiferente. 




































4. COMPONENTE PEDAGÓGICO. 
 
Sin duda alguna la muerte de Álvaro Mutis el pasado mes de septiembre es una 
gran pérdida en el ámbito de las letras y de la cultura en general. Con la muerte 
del creador de Maqroll el Gaviero es necesario fomentar el estudio de su obra en 
el ámbito educativo puesto que el gran legado de todo escritor cuando muere es 
su obra. 
 
Por tanto, la última parte de este trabajo apuesta por poner en la escena educativa 
la lectura de la obra de Álvaro Mutis. Para ello, en el punto 4.1 hacemos una 
reflexión acerca de la educación frente a las exigencias humanísticas de la 
actualidad; posteriormente; en el punto 4.2, reflexionamos sobre la lectura de la 
obra de Mutis  en la educación media. En el punto 4.2.1 contextualizamos los fines 
de la educación colombiana con la enseñanza de la literatura. En el punto 4.2.2 
ofrecemos una unidad didáctica como medio de llevar al aula  del grado décimo 
la obra Tríptico de mar y tierra de Álvaro Mutis y finalizamos con una propuesta 
de creación literaria y acercamiento a Maqroll en el grado 10°18: la Aventura 
Maqrolliana, una forma de exploración en el que los estudiantes, emprenden un 
viaje, como lo hizo Maqroll, hacia algunos lugares –sean estos reales o 
imaginarios- en los que ellos además de producir textos, hacen un recorrido y así 
comprenden de manera analógica a ese héroe viajero que es Maqroll. 
 
 4.1 EL ESCENARIO EDUCATIVO CONTEMPORÁNEO: CRISIS Y 
ESPERANZA.  
El lenguaje es  el reflejo de lo que somos  y es a la vez el principal elemento que 
nos constituye. La gramática nos predispone a ciertas maneras de asumir la 
existencia. No en vano Nietzsche temía que volviéramos a construir momias 
conceptuales gracias a  ella. 
Sin embargo,  el lenguaje instaura una de las más bellas  artes: La poesía. Vicente 
Huidobro en su poema “Arte Poética”  nos dice: 
“Que el verso sea como una llave que abra mil puertas. Una hoja cae; algo 
pasa volando. Cuanto miren los ojos creado sea, y el alma del oyente 
quede temblando…El poeta es un pequeño dios… Inventa nuevos mundos, 
y cuida tu palabra. El adjetivo cuando no da vida mata”. 
 
Y es que con el lenguaje es posible salvarnos de nosotros mismos. El enigma de 
la poesía es que  nos permite asir el mundo de manera distinta. Nietzsche 
menciona al respecto: 
 
                                                          
18
 La obra de Mutis no cuenta con un lector modelo. Por tanto, en la escuela puede ser leído sin 
inconvenientes en cualquier grado de básica secundaria y media vocacional. Como también se 
podría proponer estrategias didácticas para los otros grados, depende eso, de las forma como el 
docente acerque a sus estudiantes a este autor. 
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Para que haya arte, cualquier hacer y mirar estético, es imprescindible un 
requisito fisiológico: la embriaguez… Lo esencial de la embriaguez es la 
sensación de fuerza acrecentada y plena. Esta sensación impulsa al 
individuo a obsequiar a las cosas, a participar en ellas, a violentarlas; a esto 
es a lo que se le llama idealizar. 
 
Al potencializar las cosas, la literatura participa de la realidad y a su vez la 
trasciende ofreciendo una perspectiva más amplia de la condición humana. La 
literatura  se  teje  con palabras y teje  bordones con qué  sostener los pasos,  
bufandas para protegernos del frío de la soledad y camisas para cubrir nuestro 
pecho de las heridas y el polvo del camino. No hay mejor manera de salvaguardar 
los pasos y la compostura que cuando hacemos en nuestra vida una pausa 
literaria -más allá del reposo que ordena el médico en contra del estrés- y es que 
los hilos de la literatura son las palabras. Y las palabras tienen la fuerza de miles 
de generaciones que las han usado. Las palabras están llenas de vida  y se nutren 
de todos los oficios que ejercen los hombres en la tierra. No son neutrales, como 
bien lo advirtió Nietzsche.  
 
Ahora bien, estamos frente a una crisis humanística que se refleja en nuestro 
lenguaje plagado de palabras que aluden a la crisis y a la guerra. Esta crisis tiene 
sus raíces en el positivismo y el capitalismo ya que el sistema consumista en el 
que estamos no busca formar seres pensantes con actitudes críticas frente al 
medio sino seres consumidores y egoístas.  Es por ello que para enfrentar la crisis 
se hace urgente el plantear una nueva  filosofía humanística, que no caiga en los 
yerros del pasado que erige ídolos y que se bifurca en asuntos morales 
maniqueos. Esta nueva filosofía humanística deberá cultivarse en  la esencia 
humana que es inherente en todos nosotros así seamos indios o rubios. Es cierto 
que nuestras sociedades difieren a nivel de formación, religión, creencias, 
educación y economía; pero más allá  está ese daimon, esa piedra filosofal, ese 
centro que nos constituye; eso que los abuelos  llaman alma  y que todos nosotros 
tenemos porque es la esencia de la humanidad. Es a partir de allí que debemos 
pensar el cultivo de los valores que formen verdaderos ciudadanos conscientes de 
la Otredad. 
 
Con la razón instrumental no sólo asistimos a la escisión del cuerpo y del alma; 
asistimos a un desgarramiento profundo del hombre con la naturaleza y con el 
Otro, triunfando el cogito ergo sum de Descartes.  Es así que  a la madre Tierra y 
al Otro los  vemos como medios para obtener  fines19. La crisis humanística es 
real. Pero también es real que existen posibilidades de superarla. El giro 
lingüístico, al reivindicar el valor del lenguaje ordinario y al plantear que el lenguaje 
y el hacer se  funden,  nos da la posibilidad de pensar y replantear el lenguaje con 
el que nos referimos  a los diversos  sistemas en los que estamos inmersos y que 
hemos sostenido por el uso continuo de expresiones tales como: “somos 
afortunados” etc. 
                                                          
19
 Un claro ejemplo de ello lo ofrece el texto literario “Papá Goriot” de Honoré de Balzac que retrata 
la moral burguesa y utilitarista dieciochochesca.  
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 ¿Qué nos queda por hacer? El poeta Mario Benedetti reflexiona al respecto:  
 
“¿Qué les queda por probar a los jóvenes en este mundo de consumo y 
humo? ¿Vértigo? ¿Asaltos? ¿Discotecas?  También les queda discutir con 
Dios, tanto si existe como si no existe. Tender manos que ayudan, abrir 
puertas entre el corazón propio y el ajeno. Sobre todo les queda hacer 
futuro a pesar de los ruines de pasado y los sabios granujas del presente”.20 
 
Tender manos que ayudan y hacer futuro… El filosofo Julián Serna en una charla 
ofrecida en la UTP  decía que tener futuro era tener opciones.  Nosotros tenemos 
opciones y por ende tenemos futuro. Una de las tantas opciones es no ser 
indiferentes frente al dolor ajeno. Marta Nussbaum nos invita a cultivar la 
compasión  y la  Imaginación Narrativa como valores con los cuáles enfrentarnos a 
la crisis, puesto que  cultivar la capacidad de imaginar la vida de otras personas  -
de diferentes grupos sociales y culturales a través de la literatura- nos permite 
comprenderlos. Imaginar situaciones difíciles, de las cuales no estamos exentos  
porque la rueda de la fortuna va de un sitio a otro -ayer era Hécuba la reina de 
Troya, la esposa amada y la madre amantísima. Hoy es viuda, sin hijos y 
condenada a ser la perra de Agamenón21- nos permite entender el dolor ajeno.    
 
La literatura habrá de ser el pilar en la cual sostener  la formación humana  para 
despertar la compasión22 como elemento clave para la construcción de sociedades 
y de ciudadanos. La compasión nos recuerda que existe Otro y que el punto de 
vista de ese Otro también es válido. La compasión nos lleva a ser más humanos,  
por convicción misma de un bien en general y no  por temor a un dios que nos 
castiga. Nos motiva a cultivar la humanidad instaurando  toda una filosofía 
humanística.  Las obras de Mutis son de una riqueza, que para formar ciudadanos, 
al leer alguno de sus títulos, obtenemos no sólo la compasión como la estamos 
refiriendo sino además otra serie de valores y sentimientos, propios para cultivar y 
motivar en cualquier formación, en este caso, donde enfocamos el componente 
pedagógico. 
 
Los ciudadanos necesitan estar preparados para afrontar los tiempos venideros, 
por tanto deben ser capaces de pensar, de cuestionar y de crear. Una manera de 
lograrlo es que en la educación se integren las artes y se les dé prioridad, para así 
lograr  abrir  nuestras mentes a nuevas  posibilidades de creación y  poder  pensar  
por sí mismos. Es por ello que  es necesario que imaginemos constantemente 
porque corremos el riesgo de ser como los adultos del cuento del “Principito” de 
Exupery  que no entienden que lo esencial es invisible a los ojos. Hay que volver a 
las raíces de la humanidad. Volver a las raíces, para Savater es: 
 
Nuestras raíces más propias, las que nos distinguen de los otros animales, 
son el uso del lenguaje y de los símbolos, la disposición racional, el 
                                                          
20
 Poema “Qué les queda a los jóvenes”. Mario Benedetti.  
21
 Véase “las Troyanas” de Eurípides.  
22
 Concepto clave en Marta Nussbaum.  
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recuerdo del pasado y la previsión del futuro, la conciencia de la muerte, el 
sentido del humor, en una palabra, aquello que nos hace semejantes y que 
nunca falta donde hay hombres.(1997b, p. 69) 
 
Es así que es necesario hacer una filosofía humanística que se centre en eso que 
nunca falta dónde hay  hombres; ese humilde nivel de dichas y penas que nos 
asaltan a lo largo de la existencia deben de ser el material básico de la nueva 
filosofía humanística porque sólo así podrá llegar a  comprender al hombre en su 
enorme complejidad sin necesidad de escindirlo entre una cosa pensante y un 
cuerpo inútil como lo hicieron Platón y Descartes.   
 
La filosofía humanística que estamos proponiendo tendrá que partir de la 
educación en el arte como  fuente de formación humana para lograr el ideal de 
una  sociedad más justa, democrática y sensible frente al Otro, puesto que  ahí 
afuera está la vida, como dice Julio Cortázar:  
 
Elige tu figura. Están el santo, el juez, el heresiarca, el mártir y el verdugo, y 
el hijo pródigo al salir de casa con un halcón sobre la mano. Toma una carta 
y vete por la vida. (2004, p. 257) 
 
Ahí está la vida latente, dispuesta a ser vivida con entusiasmo. Hay que tomarla, 
hay que enriquecerla con la lectura de buenos libros para formar nuestra propia 
subjetividad e individualidad porque no podemos caer en el error de la 
masificación. Constantino  Cavafis en su bello poema en cuánto puedas nos dice: 
 
Y si no consigues hacer tu vida como quieres/ intenta por lo menos esto/ en 
cuanto puedas: no vayas a ensuciarla/ al frecuente contacto de la gente, 
/con charlas y negocios por doquiera. /No vayas a ensuciarla con llevarla, 
/con volverla a menudo y exponerla/ a  la vulgar locura cotidiana/ de tanta 
relación y compañía. 
 
Por lo tanto, nuestra nueva filosofía humanística deberá formarnos como hombres 
críticos capaces de entender las necesidades universales que tenemos como 
humanos sin caer en el adocenamiento; sirviéndose de la literatura como el  
espejo  que nos permitirá vencer  a la Gorgona de la realidad haciéndola ver su 
propia reflejo. En ese sentido, cualquiera de las tribulaciones de Mutis, son 
acordes a esa filosofía humanística, destacamos, en Mutis, una cultura infinita, 
como también aspectos coloquiales importantes para desarrollar en los 
estudiantes, es decir, divierten y permiten tener unos contenidos para reflexionar. 
 
Cabe anotar que con la nueva filosofía humanística que proponemos no 
pretendemos dejar a un lado la ciencia matemática ni despreciar la razón. Sin 
embargo, queremos evitar que la razón siga siendo la tirana que  Nietzsche tanto 
temió: 
 
Cuando se tiene la necesidad de hacer de la razón un tirano, como hizo 
Socrátes, por fuerza se da un peligro no pequeño de que otra cosa distinta 
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haga de tirano. Entonces se adivinó que la racionalidad era la salvadora, ni 
Socrátes ni sus “enfermos” eran libres de ser racionales, -era de rigueur [de 
rigor], era su último remedio. El fanatismo con que la reflexión griega entera 
se lanza a la racionalidad delata una situación apurada: se estaba en 
peligro, se tenía una sola elección: o bien perecer, o bien ser absurdamente 
racionales…. El moralismo de los filósofos griegos a partir de Platón tiene 
unos condicionamientos patológicos; y lo mismo su aprecio de la 
dialéctica.(2007c, p. 48)   
 
Ahora bien, dejemos que Alicia nos haga una lista de ingredientes muy 
metafóricos y muy necesarios para nuestro nuevo filosofar educativo:   
 
«Cuando yo sea Duquesa», se dijo  -aunque no con demasiadas 
esperanzas de llegar a serlo-«no tendré ni una pizca de pimienta en mi 
cocina. La sopa está muy bien sin pimienta... A lo mejor es la pimienta lo 
que pone a la gente de mal humor», siguió pensando, muy contenta de 
haber hecho un nuevo descubrimiento, «y el vinagre lo que hace a las 
personas agrias... y la manzanilla lo que las hace amargas... y... el regaliz y 
las golosinas lo que hace que los niños sean dulces. ¡Ojalá la gente lo 
supiera! Entonces no serían tan tacaños con los dulces...». 
 
Tal vez no sea claro, pero creemos que Alicia tiene razón en algo: Hay que ser 
como niños que hablan de todo y nunca están de acuerdo y sin embargo no se 
odian ni se hacen daño aún en las disputas más álgidas que puedan realizar; el 
respeto por la diferencia es la base sólida de toda democracia. Así propondríamos 
que debemos ser como el Gaviero, no tener barreras, emprender aventuras, 
descubrir el más allá; la globalización nos sitúa en un contexto, pero este ya está 
conectado a otros, donde es preciso viajar, experimentar. 
 
Por tanto, podemos decir que la nueva filosofía humanística que estamos  
pretendiendo,  ha de  ser la filosofía que instruya al hombre en las artes y en la 
ciencia de manera integral sin escindirlo en oposiciones maniqueas, potenciando 
el humanismo como esencia común de toda la humanidad que parte de la premisa 
de  que todos compartimos en el mismo nivel  las penas y dichas; tomando como 
pilar fundamental el arte literario que nos permite eliminar distancias y fronteras 
geográficas para conocer la situación de vida  de  los diversos grupos culturales 
fomentando la compasión y la comprensión de éstas para construirnos 
mutuamente como humanos y enfrentar la crisis en la que ahora estamos 
sumergidos.   
 
Es por eso que se hace urgente una educación en el lenguaje que nos permita 
reconocernos como seres capaces de crear y de ser autónomos sin necesidad de 
caer en arribismos de arrogancia y egoísmo olvidando al hermano.  
 
Esta nueva educación debe reconocer el poder del lenguaje que nos constituye  
como sujetos discursivos, lo cual es imposible si no se fomenta el aprendizaje de 
estrategias discursivas argumentativas ya que son éstas las que representan lo 
 115 
 
más profundo de cada quién: el sí mismo. Maqroll nunca dejó de ser él, se sostuvo 
en cada experiencia, y ese es un ejemplo a masificar entre los que se forman: eso 
sí, es un ser ficcional, del cual podemos transpolar muchas semejanzas, como la 
del héroe trágico, a los espacios escolares. 
 
El aprender a argumentar, es aprender a defender la propia personalidad, lo cual 
es urgente en la sociedad en la que estamos inmersos porque los jóvenes se ven 
expuestos a las influencias mediáticas que les venden una forma de ser que 
aplasta la esencia propia.  
 
El ser humano desde que nace está inmerso en un contexto social que le permite 
desarrollar el lenguaje y las demás formas de expresión. Cabe decir que el 
proceso de desarrollo y fomento de las capacidades innatas se hacen desde la 
estimulación dialógica entre el infante y el adulto, en un proceso de constante 
negociación  de la realidad, donde el adulto aporta la experiencia y el 
conocimiento y el niño su curiosidad y su propio punto de vista. Imaginemos una 
situación tan sencilla y cotidiana como la alimentación: la madre pretende que la 
niña tome la sopa y le dará razones para que lo haga,  tales como que: la sopa es 
nutritiva y la ayudará a crecer. La niña por su parte, también dará sus razones 
para no tomarla.  
 
Como vemos, la madre y la hija entran en un proceso dialógico de negociación 
dónde ambas pretenden hacer válida su posición. Sin embargo, los procesos 
discursivos donde las posiciones difieren, no  suelen tener una acorde resolución 
ya que se acude a la fuerza o a la jerarquía para imponer una postura; en el caso 
de la madre y la hija,  por ejemplo, lo más probable es que la madre imponga su 
autoridad y la niña se tome la sopa, pero en contextos más abiertos como la 
escuela, la universidad o el trabajo,  la imposición de una idea o de una autoridad  
genera frustración en el otro y se da apertura a un conflicto o disputa verbal donde 
nadie se escucha y se crea un ambiente de tensión que no favorece a nadie. 
 
Entonces, ¿cómo evitar que esas situaciones de tensión se generen? ¿Cómo 
llegar a un acuerdo sin que las  partes se sientan excluidas? Y lo más importante, 
¿Cómo hacer un  uso  adecuado del lenguaje? De nuevo Maqroll se instaura como 
ejemplar, en cada viaje, en cada relación su propio ser se fue edificando, puliendo, 
para ello la negociación, el intercambio fueron artífices de su constitución. Maqroll 
es un palabrero, un argumentador, no es sino ver algunos de sus diálogos y 
cavilaciones. En conclusión, la experiencia del lenguaje puede y debe ser formal 
para aprender, pero también vivencial, porque mientras exista una exigencia en la 
que los individuos se vean abocados a decir, tendrán que recurrir a estrategias 
diversas. 
 
Sin duda alguna, la mediación simbólica debe ser el medio por excelencia para 
resolver las situaciones de conflicto  que surgen por no tener una misma y unívoca 
visión de las cosas, pero el uso adecuado del lenguaje para argumentar y 
defender nuestras posiciones  no se nos enseña ni en la escuela, ni en la 
universidad, ni el trabajo, es decir, no se nos enseña a asumirnos como sujetos 
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discursivos. Es por ello que la apuesta de María Cristina Martínez de  promover 
una enseñanza de la argumentación resulta provechosa e ingeniosa  ya que la 
sociedad actual demanda muchas cosas del sujeto y a la vez lo expone ante 
tantas otras que no resulta extraño que se pierda la propia identidad y se termine 
por aceptar lo que el grupo de moda imponga. Desde la obra maqrolliana  el 
aprendizaje del respeto y el uso de la argumentación es viable porque las 
relaciones que se establecen entre los personajes exigen el uso de la mediación 













































Dentro del plan de área del trabajo educativo de la educación media la literatura 
de Álvaro Mutis referida a Maqroll el Gaviero no suele estar incluida; acaso en el 
grado séptimo algunos planes educativos incluyen la lectura de La Mansión de 
Araucaima por su valor didáctico pero no se profundiza en la obra del autor.  
 
Sin embargo, Maqroll el Gaviero es un personaje  tan proteico que no tiene reparo 
alguno en ir a la escuela y dialogar con los jóvenes. Consideramos que el valor 
estético presente en las andanzas del Gaviero son material realmente útil y ameno 
para la enseñanza de la literatura y del español en el colegio ya que a nivel 
literario las siete novelas escritas por Mutis sobre Maqroll poseen una estructura 
narrativa irreverente que juega con las voces de los narradores focalizando la 
acción desde diversos puntos de vista; además, el espacio donde se desarrollan 
las acciones nunca es estático; con lo cual se asiste al recorrido de un vasto 
paisaje durante la  lectura de las novelas maqrollianas. 
 
A nivel de la enseñanza del español; la saga de Maqroll ofrece infinitas 
posibilidades ya que el tratamiento del lenguaje que hace Mutis se puede 
considerar culto en la medida en que el Gaviero es ilustre merced a la lectura 
asidua de libros de historia y libros hagiográficos; en este sentido, la obra también 
puede ser considerada como una fuente muy valiosa de información histórica, 
como también geográfica, no obstante, es también enigmática, porque Maqroll, 
menciona lugares ficcionales, e incluso recorre el mundo con un aparente 
pasaporte falso. 
 
Sin embargo, no es de olvidar que la saga maqrolliana constituye ante todo una 
mirada artística y estética del hombre contemporáneo; es por ello que su valor 
gregario consiste en ser un llamado de atención; una invitación a ser sí mismo y 
no adocenarse en las ideologías imperantes; lo cual es importante en la formación 
de ciudadanos críticos en nuestras sociedades democráticas.  
 
Por último, la muerte del gestor de las tribulaciones, de la saga, del que legó un 
personaje esencial para la literatura como es Maqroll, debe ser asumida, para 
volcar las miradas, análisis y disfrute de las obras. Si en la escuela no estuvo 
presente, es hora de involucrarlo en los Planes de Lectura promovidos por el 
Estado, pero también en los currículos y en general en la formación educativa. 
 
Así es que esperamos contribuir, en parte, con esa necesidad, al plantear unas 
estrategias y una propuesta didáctica, a la que hemos denominado: Aventura 
maqrolliana, para ponerla en práctica en la Media Vocacional de cualquier 
institución educativa. Como esta, muchas más deben pensarse, incorporar a 
Maqroll en la escuela es esencial para reconocer la figura de Mutis y  promover los 
valores que se encuentran en sus obras; así como es necesario didactizarlo, esto 




Los docentes en sus diferentes formas de enfrentar el hecho pedagógico, seguro 
podrán idear alternativas, modos de volver a Mutis un escritor reconocido y 
apreciado por los estudiantes. Y eso se logra, llevándolo al aula, pero también 
sacándolo del escenario formal. Maqroll no puede encerrarse, sería 
inconsecuente, es prioritario disfrutarlo con experiencias, con aventuras, con 
empresas de búsqueda; así sus obras no son sólo  para leer y analizar, sino 
también para divertir, vivir y aprender. 
 
 
4.2.1 LA COMPETENCIA LITERARIA EN LA EDUCACIÓN COLOMBIANA. 
 
Para continuar, entonces, se requiere unos mínimos pedagógicos desde donde 
partir, para que este viaje por la obra de Mutis, se convierta en enriquecedor. 
Primero veremos los Lineamientos Curriculares colombianos, en donde nos 
detendremos en el concepto de la Competencia Literaria; luego se plantea una 
secuencia didáctica, que parte de esos lineamientos y que se sugiere como parte 
de una alternativa metodológica; para culminar con el proyecto didáctico de la 
Aventura maqrolliana. 
 
Los Lineamientos Curriculares, donde se recogen los idearios de 
estandarización del proceso educativo y donde se encuentran los elementos 
pedagógicos necesarios para planear, definen la competencia literaria como: 
 
la capacidad de poner en juego, en los procesos de lectura y escritura, un 
saber literario surgido de la experiencia de lectura y análisis de las obras 
mismas, y del  conocimiento directo de un número significativo de éstas. 
(1998, p. 28-29) 
 
Esto es, enfrentarnos a una ruta para viabilizar textos. La labor de la escuela no es 
que esos textos se lean o comprendan, también es ante todo, vivir el goce estético 
que sugieren, desarrollar una capacidad de sensibilidad en los sujetos, y como 
hemos mencionado, estar en los espacios de una formación humanística que le 
entregue a los estudiantes capacidades para ser ciudadanos. A su vez, La 
competencia literaria se relaciona con la competencia poética, que se entiende 
como: 
 
la capacidad de un sujeto para inventar mundos posibles a través de los 
lenguajes, e innovar en el uso de los mismos. Esta competencia tiene que 
ver con la búsqueda de un estilo personal.(1998,p.29) 
 
Esta definición de la competencia literaria es muy escueta para la complejidad del 
fenómeno literario que involucra en su construcción aspectos lingüísticos, 
estéticos y operaciones mentales. Por lo que es necesario ampliarlo, estallarlo, 
eso dependerá desde luego del autor, de la obra, del género literario y de los 




Debemos entender como competencia literaria no como la capacidad para 
disfrutar de una  ficción,  sino como un conjunto de habilidades que permitan 
generar en el estudiante  potencialidades para reflexionar en torno del hecho 
literario y disfrutarlo. De esta manera  consideramos que es imperativo considerar 
la competencia literaria desde: 
 
 La habilidad de interpretación que posee el sujeto frente a un 
hecho estético que expresa la complejidad del hombre en un 
determinado momento histórico; como la literatura del Barroco o la 
del Renacimiento.  
 
 La habilidad de reflexión frente a ese hecho estético: ¿Qué provoca 
en el lector? ¿Qué reacción genera en la vida social del hombre? 
¿Cómo afecta la construcción de la sociedad? ¿Cómo influencia y 
potencia ciertos modos de pensar? 
 
 La habilidad metaliteraria  que permita conocer qué elementos usa 
la literatura para su labor, cómo está constituida a nivel sintáctico y 
qué elementos retóricos usa con preferencia.  
 
Es así que dentro del desarrollo de una competencia literaria en la educación 
media la obra de Álvaro Mutis resulta de gran valor por su nivel estético que 
propone una forma de narrar cuya construcción pone en escena las diversas 
voces que forman el relato de las trashumancias de Maqroll; esto hace que la 
narración no  sea el discurso autoritario de un narrador omnisciente sino la sutil 
aparición de una voz diferente que cuenta algo de la historia desde las 
reminiscencias del Gaviero o de Mutis como un narrador. 
 
Como obra literaria, Maqroll el Gaviero, es una de las mayores obras artísticas 
creadas en los últimos decenios en Colombia, porque pone en evidencia toda la 
complejidad del hombre contemporáneo inmerso en una apertura total del mundo 
que llega a devorarlo. Por tanto, la vigencia de esta obra, resulta de vital interés en 
la educación media donde los estudiantes se encuentran en edad juvenil 
construyendo su identidad como personas: Maqroll es un ejemplo claro de que se 














4.2.2 EL GAVIERO QUE VA HACIA AL NORTE:UNIDAD DIDÁCTICA. 
 
Definimos la unidad didáctica como una programación de los contenidos a 
enseñar durante el proceso de enseñanza con una duración de tiempo especifica. 
Acá la hemos nombrado: El Gaviero que va hacia al Norte, una de las rutas que 
Maqroll recorre y busca, como una contingencia del ser contemporáneo, que 
requiere identidades y corre riesgos en cada aventura.  
 
En nuestro caso, la  unidad didáctica que ofrecemos se encuentra dirigida a los 
procesos escolares de la educación media en la enseñanza del español y la 
literatura cuyo objetivo principal es desarrollar procesos de creación, innovación y 
crítica a partir de la lectura de la obra de Álvaro Mutis según los Estándares 
básicos de competencias del lenguaje de los grados décimo y undécimo.  
 
Por consiguiente, esbozamos una malla curricular, donde se contemplan aspectos 






Unidad didáctica N° 1: El 
Gaviero que va hacia el Norte. Educación media: Grado décimo. 
SÍNTESIS 
Número de sesiones previstas: 9 (1 
por cada eje temático) 
Esta unidad didáctica del área de español y 
literatura pretende fomentar el pensamiento 
crítico desde la lectura de la obra  Tríptico de 
mar y tierra del escritor Álvaro Mutis que pone 
en escena tres microrelatos que aunque 
independientes conservan la unidad del texto 
como una metáfora del mundo contemporáneo 
fragmentado y pluralista que pese a ello 
conserva una unidad que es el hombre mismo 
con todas sus vivencias. La escritura de Mutis 
entonces se hace una fotografía que aunque 
igual a lo retratado siempre tiene un nuevo 
matiz guiado por la trashumancia del Gaviero. 
Para ello se realizarán 9 sesiones pedagógicas 
dónde se desarrollan diversos ejes temáticos 
desde los cuáles se aborda la lectura de la 
obra.  
Intensidad horaria por sesión: 2 
horas.  
Propósito:   
 
Fortalecer la competencia literaria en los estudiantes de la educación 
media como medio de potenciar el pensamiento crítico. 
 
Estándar 
Analizo crítica y creativamente diferentes manifestaciones literarias 





Comprendo e interpreto textos con actitud crítica y capacidad 
argumentativa. 
Produzco textos argumentativos que evidencian mi conocimiento de 
la lengua y el control sobre el uso que hago de ella en contextos 
comunicativos orales y escritos.  
 
Expreso respeto por la diversidad cultural y social del mundo 





Interpretar desde la literatura el mundo contemporáneo como un 
mundo pluralista que pone en escena diversos credos.  
Indicadores 
de logro.  
Reconozco la importancia de la literatura en la construcción de la 
identidad individual y cultural.  
Reflexiono de manera crítica sobre los procesos de construcción 
literarios. 
Reconozco situaciones literarias propias del mundo contemporáneo. 
Asumo la escritura como espacio de apertura de sentidos. 
INTRODUCCIÓN. 
En esta unidad didáctica haremos la lectura crítica de la obra Tríptico de mar y tierra 
de Álvaro Mutis  como una obra que nos permite tomar conciencia de la apertura 
cultural del mundo contemporáneo  cuya complejidad exige una interpretación crítica 
impulsada por los jóvenes como forjadores de una sociedad más justa y democrática 
que hacen uso de la argumentación para negociar los sentidos disimiles de la 
actualidad cultural y social. 
OBJETIVOS DIDÁCTICOS. CRITERIOS DE EVALUACIÓN. 
Asumir la lectura como un espacio de 
interacción entre el autor, el mundo que nos 
propone y la realidad inmediata en la que se 
inscribe el relato literario. 
Relaciona lo evidenciado en la obra 
literaria con la realidad actual. 
Reconocer la estructura interna del relato 
literario como manifestación de la propiedad de 
los recursos narrativos que maneja el autor.  
Da cuenta de la estructura formal 
del relato literario.  
Producir textos críticos que den cuenta de la 
apropiación de la lectura de la obra de Mutis. 
Compone textos escritos de 
carácter académico  en los cuales 
pone en evidencia su imagen 
discursiva haciendo uso de la 
argumentación para validar su 
punto de vista.   
Crear textos literarios desde la provocación 
suscitada por la escritura de Mutis.  
Produce escritos con fines estéticos 
como medio de expresar su 




     1. Cita en Bergen 
1.1 Estructura narrativa de la obra: El narrador y el cronotopo. 
1.2 Relación entre los personajes: visión caleidoscópica de la vida 
1.3 Valor estético del relato literario Cita en Bergen: El foro como espacio de diálogo 
 
2. Razón verídica de los encuentros y complicidades de Maqroll el Gaviero con 
el pintor Alejandro Obregón. 
 
2.1 El encuentro del arte: la pintura y la escritura. 
2.2 Valor gregario del arte. 
2.3 La trashumancia del Gaviero como expresión de vida. 
    3. Jamil. 
3.1 Encuentro de edades: disenso y consenso.  
3.2 El intertexto narrativo: cambio de narradores. 
3.3 Unidad de la obra Tríptico de mar y tierra: microrelatos como manifestación de la 
fragmentación del hombre. 
METODOLOGÍA 
Se adoptará un enfoque plurimetodológico que propicie la conjunción de la lúdica y 
los procesos lectores  como manifestación del espíritu juvenil lleno de energía, 
favoreciendo el trabajo individual y cooperativo mediante la lectura individual del 
texto en los espacios convenientes destinados por  cada estudiante pero también 
lectura colectiva del texto en los espacios académicos para confrontar puntos de 
vista y resolver dudas surgidas durante la lectura individual. De igual manera se 
habrá de fomentar las posibilidades de expresión oral, escrita y gráfica por medio de 
discusiones, debates en grupo  y el uso de las  TICS. 
ACTIVIDADES. 
 
Se harán foros y discusiones sobre la lectura del texto de Mutis como espacio de 
confrontar las diversas interpretaciones surgidas del texto y de fomentar la formación 
discursiva de los estudiantes al hacer uso de la argumentación. De igual manera se 
propone la elaboración de un collage como exaltación de las culturas disimiles que 
habitan el mundo contemporáneo. También se hará uso de la música como 
expresión del alma humana para poner en escena la unión de las bellas artes. 
Recursos. 
 
Humanos: Docente del área de español y estudiantes de grado 
décimo. 
Locativos: Instalaciones del plantel educativo. 
Materiales: Libro Tríptico de mar y tierra de Álvaro Mutis,  Pc, 






Las sesiones pedagógicas se evaluaran con actividades de 
comprensión lectora y producción textual; por lo tanto, es esencial 
valorar constantemente  la participación en clase de los estudiantes  









































4.2.3 LA AVENTURA MAQROLLIANA: PROPUESTA DE CREACIÓN 
LITERARIA Y ACERCAMIENTO A MAQROLL. 
 
 
Como hemos mencionado, la obra de Mutis sobre Maqroll amerita además de ser 
leída, recorrida como una experiencia, como riesgo, como una obra que invita a 
salir del espacio y aventurarlo. Si algo en Maqroll es de valía es su poder y 
decisión de salir, y así conocer lo que está por fuera, es una literatura de 
crecimiento del personaje, es decir, se hace como el Quijote en el camino. 
 
Por consiguiente, el apartado de la propuesta, es para hacerla en su mayor parte 
de modo extracurricular. Ahora, requiere tres sesiones presenciales, una para ser 
expuesta por parte del docente, otra para  cuando haya avances significativos se 
presente parcialmente lo que se lleva y finalmente un cierre expositivo donde 
serán presentados los resultados por medio de una exposición en un auditorio. 
 
En general, la propuesta es invitar a los estudiantes a emprender un viaje –sea 
este simbólico, es decir, imaginativo, o real- hacia lugares, donde se parta a 
explorarlo, recorrerlo y vivir aventuras ¿Cuáles? No se sabe, pues cada viaje se 
condiciona a sí mismo. Es lo que hace Maqroll, sus búsquedas nunca finalizan, 
pero para los estudiantes en la vida igual lo serán, en este proyecto se piensa en 
un periodo del calendario escolar, esto es un promedio de dos meses. 
 
La idea consiste en que mientras se va cumpliendo con la labor de lectura, y se 
desarrolle la secuencia didáctica: El Gaviero que va hacia al Norte, los estudiantes 
hagan lo propio realizando un viaje. Depende como cada estudiante lo desarrolle 
podrá partir con sus familiares un fin de semana, o hacerlo en su propia ciudad, 
barrio, región. En sí es viajar, a un lugar conocido o por reconocer, y vivirlo. Luego 
narrarlo, es decir, fomentar la producción textual y/o la creación literaria y hacer 
una bitácora, donde cuente con detalles lo experimentado. 
 
Como la creación se puede gestar también en la experiencia, entonces, los 
estudiantes se verán estimulados a contar: lo que ven, lo que viven, lo sentido, a 
quienes conocen, lo que les ocurre. No se parte de más requisitos, como decimos, 
lo vital es viajar. Cada obra de Mutis es un viaje de Maqroll, en esos viajes se 
forja, aprende, cae, se alimenta la desesperanza, pero se aviva la necesidad de 
seguir recorriendo. Esto nutre la posibilidad de escribir, y además como se 
condiciona desde la escuela, se verán obligados a producir narraciones. 
 
Si el estudiante, no viaja de modo real, entonces, se propone que explote su 
capacidad imaginativa, y ficcionalice un viaje. De igual modo como es exploratorio, 
deberá hacerlo como si fuera real, y describir –esta es una necesidad y al tiempo 
un objetivo curricular-, cada situación asumida. 
 
Maqroll es un viajero por excelencia. Entonces la estrategia planteada, es hacer 
una analogía vivencial. A lo mejor al hacerla, el estudiante adquiera una vivencia, 
con la cual se acerque, comprenda y disfrute las obras de Álvaro Mutis. 
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Como se hará en la medida que se lee, seguro, se potencie la motivación por 
seguir leyendo las obras sugeridas, como también el estudiante se vea avocado a 
leer las demás. Lo sustancial, es que un recorrido, deja huellas, pone al sujeto a 
encontrarse a sí mismo al andar. Y el viaje siempre trae situaciones dignas de 
contarlas a los demás. 
 
Se trata de un texto sin limitaciones. Cada estudiante podrá hacerlo como mejor 
crea conveniente, apoyarlo con fotografías, un vídeo, en cualquier caso narrará. 
Secuencialmente lo dividimos en tres fases: 
 
4.2.3.1 Primera fase: La Preparación del aventurero. 
 
Es la primera sesión pedagógica. En ella el docente, hará una exposición breve, 
donde relatará uno de los tantos viajes de Maqroll, y mostrará el ejemplo de este 
ilustre aventurero. 
 
Luego, el docente presentará la propuesta de viaje, donde se hace indispensable 
que deje claro los objetivos y los hechos que harán los estudiantes; realizará un 
texto, para que los padres a su vez comprendan la idea, y en conjunto con sus 
hijos elijan el lugar real o imaginario a recorrer. 
 
Todo viajero, -no es el caso de Maqroll- se prepara. Alista unos elementos para 
viajar y desde luego determina el lugar. En este sentido, el objetivo es que se haga 
una mínima preparación. 
 
Es así como en esta fase, que debe ser inicial, al inicio del periodo, se dan cuenta 
de los aspectos generales de la estrategia. Como se debe producir un texto, el 
docente puede dar cuenta de lo que se requiere para producirlo, por ejemplo, que 
se pueden hacer esquemas, o llevar una agenda para anotar, o contar con una 
grabadora e ir diciendo impresiones o detallando situaciones del recorrido, en fin, 
todas esas alternativas con las que se cuenta. 
 
 
4.2.3.2 Segunda fase: El viajero elabora un boceto de su texto. 
 
Luego del recorrido, el estudiante, en una sesión conjunta con todos, debe mostrar 
algunos aspectos de su recorrido, no debe decirlo todo, pero contar a dónde fue, 
con quiénes, y hacer una descripción a modo de abrebocas de lo efectuado. 
 
En esa misma sesión, debe llevar un boceto de su texto, para que el docente, 
pueda sugerir cómo mejorarlo. Es de anotar, que todo texto, requiere ser hecho 
por etapas, y en esta, se asume como un borrador. 
 
Para hacer las sugerencias y correcciones, se debe hacer de modo extracurricular 





4.2.3.3 Tercera fase: El viajero expone su experiencia 
 
La sesión se propone al finalizar el periodo académico. La metodología es una 
exposición, donde cada uno socializará la experiencia. Por un lado, tenemos que 
se potencian las Competencias Comunicativas, así como la Producción textual, 
enumeradas en los Estándares Curriculares de Castellano. 
 
Cada estudiante, contará con 7 minutos para contar su experiencia. Y lo que hará 
es de acuerdo con su creatividad, dirigirse al auditorio. Como ponente, podrá 
decidir qué contar, si el viaje, si el recorrido, si los hechos vividos, o el posible 
análisis que del viaje se haya generado. 
 
Seguro, esto motivará entre los estudiantes comentarios, alimentará actos de 
habla, pero sobre todo, mostrará cómo un viaje produce en cada viajero unas 
marcas. Luego entre ellos, podrán hacer similitudes entre la obra de Maqroll o 
convertirse en unos viajeros constantes. 
 
Alterno a la exposición, el estudiante entrega su texto. El docente podrá 
compilarlos y mostrarlos en las carteleras de la institución o en los medios 
impresos o virtuales. Igual se puede hacer un libro de viajes, o una revista, como 
también un blog. Cualquier acción socializadora, puede motivar más la escritura. 
 
De este modo el hecho literario y la obra de Maqroll no es sólo para leer, sino 
también para vivirla, experimentarla. Al hacer la analogía de Maqroll con un viaje, 
se podrá determinar la riqueza de la obra. Como también sentir que Maqroll somos 
cualquiera. Así hemos didactizado un autor, a un personaje, que luego de hacer el 
recorrido será más cercano, se comprenderán sus valores, sus desarrollos en la 
literatura. Además, los estudiantes viven su proceso formativo disfrutándolo, se 






















El héroe literario es el héroe que nace como la expresión consciente de un autor 
que a su vez es invadido por una  presencia que le exige escritura para simbolizar 
la crisis de una determinada época. Así, todo héroe literario sirve de puente de 
mediación entre dos pulsiones que se enfrentan en la vida social; siendo la 
encarnación literaria del trayecto antropológico de Durand que reconcilia los 
opuestos y logra la unidad primigenia: ninguno de los dos bandos o valores  que 
se enfrentan en la sociedad puede existir por sí solo; se necesitan mutuamente 
para mantener el orden tal como la noche y el día son propicios a los cultivos de 
los hombres.  
De esta manera, el héroe literario se renueva según los cambios sociales y el paso 
del tiempo. Cada generación, cada época histórica genera sus propios rasgos que 
encarnan en el héroe merced al sujeto histórico y se manifiesta en la existencia 
vital o biografía del héroe literario como rasgos que definen su carácter y delimitan 
el entorno en el que vive (si es un labriego, un político, un vagabundo las 
condiciones sociales varían), pero, a su vez, son rasgos trascendidos por la 
imagen arquetípica que despierta la época en el héroe literario y que le concede 
identidad propia.  Además, en el héroe literario se revela el  sujeto mítico como la 
voz del inconsciente colectivo mítico que eleva al héroe a la esfera de lo 
atemporal.  Así, el héroe literario es inmortal como los dioses; atemporal; atánatos. 
Héroe que es sujeto histórico y mítico a la vez porque encarna su propia existencia 
y la de todos los hombres mediante la expresión simbólica del inconsciente 
colectivo.  
Ahora bien, Maqroll el Gaviero es un personaje literario creado por Álvaro Mutis en 
plena época posmoderna que caracteriza los últimos decenios que han 
transcurrido de la edad contemporánea; cuyo malestar radica en la múltiple y 
constante dinamización del “yo”; de la “verdad”; de la “historia”; todas esas 
grandes palabras que en épocas anteriores le daban seguridad al hombre. Maqroll 
entonces se nos muestra como un héroe literario de transición entre el caos 
posmoderno y el orden de otros tiempos.  
La dimensión temporal y mítica en Maqroll atiende a tres niveles: el primero 
corresponde a la biografía que son los datos ficticios que Mutis nos propone como 
reales (dentro de la verdad sospechosa que es la literatura) que nos dicen quién 
es Maqroll el Gaviero, cuál es su profesión, qué empresas ha cometido a lo largo 
de su vida, cuáles han sido sus amores y cuáles sus mejores amigos. Son datos 
que desde el plano ficticio componen la “historia” personal del héroe literario, tal 
como la historia de cualquier individuo, por ejemplo: María Alicia Serna, nació el 
31 de Diciembre de 1990, estudió en la Universidad Tecnológica de Pereira, etc.  
El segundo nivel atiende la encarnación del sujeto histórico que en Maqroll 
imprime la imagen arquetípica del exiliado que revela en una misma imagen el 
caos posmoderno y  el cosmos o el orden al presentar a Maqroll como un héroe 
que toma muchos elementos posmodernos en su actuar pero que aún así no es 
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feliz con dicha época porque no se identifica con ella. Así, el arquetipo del exiliado 
hace que el Gaviero se enfrente a lo que le trae cada día con resignación ya que 
ha sido tramado por “altos destinos” que Maqroll no elude por “su viejo instinto de 
no intervenir en los indescifrables decretos del destino” (2007a, p. 682). Esta 
imagen arquetípica del exiliado en Maqroll hace que aunque éste viva en plena 
época posmoderna su pensamiento se encuentre siempre en edades anteriores; 
es un hombre que vive en un tiempo que le es hostil como el Lobo Estepario. 
El tercer nivel corresponde a la manifestación del sujeto mítico que expresa los 
símbolos latentes del inconsciente colectivo como pulsiones de fuerza que 
expresan contenidos semánticos de épocas primigenias cristalizados en imágenes 
mitológicas. En el caso del Gaviero, el sujeto mítico que se revela es la imagen de 
Dionisios, el dios de la embriaguez como pulsión creadora, el dios que ha sido 
desagarrado en la tragedia tal como Maqroll es desagarrado entre el presente y el 
pasado histórico.  
Todos estos elementos aunados forman la configuración de Maqroll como héroe 
literario que alcanza el carácter atánatos (inmortal) gracias a la fama23 que 
conceden las letras.  
Por otra parte, el carácter didáctico de la saga maqrolliana radica en la amplitud de 
sentidos en que aborda lo humano y al mundo mismo; es una obra cosmopolita de 
regiones reales e imaginarias que hacen que el lector se sienta tan trashumante 
como el propio Maqroll. Además, el tratamiento del lenguaje pone en evidencia al 
español como una lengua viva rica de matices y de sentidos que proyecta en ella 
los diversos usos y jergas en las que se le inserta diariamente. Así, el lenguaje es 
el espacio vital en dónde se desarrolla los más finos procesos de enunciación que 
tejen la obra de Mutis; que nos revelan niveles de educación, estatus social y 
jerárquicos. Por ejemplo, de las charlas que Maqroll sostiene con las personas de 
los pueblos andinos que visita observamos cómo se establece una jerarquía de 
respeto por el Gaviero de parte de los pueblerinos que revelan la estructura social 
subyacente. 
Los usos lingüísticos que componen la obra literaria revelan  la configuración del 
discurso  literario  partiendo desde una perspectiva  que considera el discurso 
como la  instancia  que constituye la sociedad y la cultura y hace un trabajo 
ideológico en los sujetos. Es así que el autor de obras literarias, como sujeto 
empírico, no escapa de las redes culturales e ideológicas que lo envuelven desde 
el nacimiento y en la obra literaria que crea,  pone de manifiesto la presencia de 
las voces que lo habitan y que en últimas son las que configuran el relato. En la 
saga maqrolliana creada por Mutis las estructuras sociales inherentes son 
camaleónicas porque reflejan el estado de transición de la cultura contemporánea; 
lo cual hace que el texto posea una riqueza cultural importante.  
 
                                                          
23 La Fama como la diosa que concede el honor en los griegos.  
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